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    —Caminé y caminé y no lo pude encontrar, 


    porque él ya no estaba aquí.


     


    No es ese sufrimiento que te mata de un golpe, es ese sufrimiento lento 


    que te consume tan despacio como un veneno.


    Día tras día el sufrimiento se apodera de tu corazón,


    tanto, que llega un momento en que ya no eres más que dolor.


     


    Ivy Bass


    


    


    

  


  


  
    1 El negocio del amor


     


     


    Siempre he sido una excelente actriz. Aprendí a mentir, a ser hipócrita y a manipular de los mejores. Sé perfectamente como fingir, incluso sé como fingir una emoción falsa para que así las personas piensen que no sé mentir. Aprendí a la fuerza a tener sentimientos con la mente y no con el corazón. A sentir y amar con inteligencia y a actuar de acuerdo a lo que quiero obtener de los demás. Pero este no ha sido un camino fácil. Mi corazón y mis sentimientos eran inocentes, crédulos y diligentes pero en el fondo siempre supe que el regalo de la genética era más que físico. Llevaba la sangre de un toro gigante, brillante, indomable, fuerte y temido, pero en calma, en total paz, tanto que controlaba todo a su alrededor. Y así comenzó. Definitivamente había nacido para eso y esa noche estaba lista para dar mi mejor show.


    Era mi primera cita como acompañante y me sentía nerviosa. “¿Qué me pasa? ¡Yo jamás me pongo nerviosa! No es la primera vez que tengo que fingir... solo que, esta vez, tengo que hacerlo a la perfección.” Pensé.


    Corrí al baño del restaurante mientras miraba mi reloj. Tenía el tiempo perfecto para esperar a que llegara mi cita, Esteban. Según mi coordinadora en línea, debía ser muy cautelosa e inspeccionar a mi cita, llegando antes de la hora acordada, segunda regla de las acompañantes. Por supuesto que ellos no podían enterarse. También quería algo de tiempo para retocarme.


    El restaurante Matiz era uno de los más exclusivos de Bogotá. Todo resplandecía y estaba perfectamente pensado para que vivieras un momento inolvidable en vez del simple acto de comer. Por supuesto solo se trataba de enaltecer el ego disfrazando el hecho de que los platos eran excesivamente caros para ingredientes corrientes.


    El baño tenía un suave olor a lavanda y música de ascensor que empezaba a sentirse tan aburrida como falsa. “¿Quién necesita música para cagar?”


    Me dirigí hacia al espejo donde únicamente había una chica que se aplicaba labial rojo y se acomodaba su blusa ajustada. Por un momento pensé que ella podría ser una acompañante también. Tenía toda la pinta, joven, delgada y voluptuosa, cara bonita y ropa de dudosa legitimidad. “Por Dios. Me estoy volviendo paranoica.”


    Ahora pensaba que todas estaban en el negocio, ¡estaba enloqueciendo! La chica salió del baño moviendo sus caderas mientras hacía sonar sus tacones.


    Me miré fijamente en el espejo y me dije mentalmente que me tranquilizara, que sabía lo que hacía y que era la mejor en eso. Repetía mis palabras una y otra vez mientras observaba mis ojos con seguridad. En mi cabeza no cabía la duda, estaba segura de saber lo que haría y como lo haría así que me incorporé, respiré profundo y salí con toda convicción hacia el matadero.


    Esteban, mi cliente, ya se encontraba en la mesa esperándome. Revisé mi celular y efectivamente me había escrito. Le respondí que estaba llegando y vi como tiernamente se arreglaba con nerviosismo. Luego puse mi celular en silencio para evitar tener la tentación de revisarlo. Cuarta regla, jamás revises tu celular frente a un cliente, jamás.


    Me pareció natural y muy normal su manera de actuar así que decidí entrar en acción.


    Saludé a Esteban por la espalda poniendo suavemente mis manos sobre sus hombros, él se giró y se levantó inmediatamente. Me dio un pequeño abrazo y me ayudó a sentar. ¡Era tan tierno! Esteban no era mucho mayor que yo, por lo menos 4 años. Físicamente era muy lindo, tenía unos ojos hermosos y unas cejas pobladas, piel blanca y cabello negro ondulado. Lo único que no me gustaba mucho era su estatura, muy bajito para mi gusto, casi la misma que la mía. Pero bueno, yo no iba ni debía fijarme en mis clientes de una manera romántica.


    El mesero se acercó a nosotros y nos ofreció la carta. Él la tomó con mucha confianza, parecía que iba allí a menudo, y ordenó sin leer mucho. Yo estaba dudosa, no tenía idea de que era la mayoría de los platos.


    —Siempre dudo en que pedir. Aquí todo es tan delicioso. —Le dije tratando de sonar convincente. —¿Qué me recomiendas para hoy? —Le pregunté al mesero.


    —La especialidad. Tenemos caviar sobre un manto de crepes rusos.


    —Si quieres podemos esperar para pedir. —Dijo Esteban.


    —¡Oh, no! eso está perfecto. —Le devolví la carta al mesero y le sonreí a Esteban con seguridad. Sabía que quedaría con hambre después de eso.


    El mesero se fue y Esteban no dejaba de observarme, me estaba inquietando mucho.


    —Tus ojos son tan hermosos, ¡Dios! Me enloquecen.


    Sentí que se me subían los colores al rostro. Me puse las manos sobre los ojos de manera tierna. —Entonces ya no te veré más, no quiero que te de un paro. —Y me reí.


    Luego de una conversación superficial llegó la comida. Como lo predije era apenas un bocado, sentí un poco de decepción pero yo solo sonreía.


    —Y, ¿por qué buscabas compañía? —Le dije. Así nos referíamos a nuestro trabajo. —No me diste muchos detalles antes de nuestra cita.


    —En verdad… Solo quería tener una cita con una mujer muy hermosa. —Respondió y agachó la cabeza para seguir con su comida.


    Tuve un sentimiento extraño. En realidad no sabía que decirle. Por un lado me dio un poco de pena, por el otro no sabía si era un alago o se convertiría en un pseudo sicópata.


    —Gracias. —Musité. 


    —Mira. En mi trabajo, en el bufet de abogados, estoy rodeado de hombres todo el tiempo. Hace años que no conozco una chica y menos una como tú. Obviamente no he tenido mucha suerte con las citas románticas. —Suspiró y siguió comiendo mirando hacia abajo.


    Me daba aún más pena pero entendía como se sentía. Estaba solo. Solo quería sentirse un ganador, sentir que tenía la vida que soñaba aunque fuera comprada. Y para eso estaba yo. Para divertirlo y darle esa sensación de triunfo y grandeza. Así que no lo dudé. Coqueteaba con él, le sacaba sonrisas y lo divertía. Hacía que fuera lo más natural posible, dejaba que el sintiera que tuviera el control aunque ambos sabíamos que no era así. A nuestro alrededor pude notar como algunos hombres nos miraban solo por curiosidad y eso a él le encantaba.


    Se sentía orgulloso. Era fácil tratar con él aunque a veces se notaba que no hablaba mucho con mujeres. Aún así me parecía inexplicablemente tierno. La cena terminó y él pidió la cuenta. Según acordamos, él se dirigió hacia la caja mientras yo iba al baño.


    Aproveché para revisar mi celular y vi un mensaje de mi papá. “Que novedad.” pensé irónicamente.


    Mi viejo y yo nos vinimos a vivir a Bogotá de Medellín cuando yo terminé el colegio, eso fue mas o menos hace 6 años. Mi mamá nació en Palmira, Valle del Cauca, y se conoció con mi papá cuando se fue a vivir a Venecia, Antioquia, buscando una mejor vida lejos de la violencia que se vivía por esa época en el Valle. Allá, en Venecia, nací yo. 


    Nuestra familia se dedicaba a los negocios repentinos. Ya sabes, lo que saliera. No tenían educación así que no podían aspirar a mucho, pero si tenían algo muy importante, talento para engañar. Yo lo acepto sin pelos en la lengua aunque ellos nunca lo aceptaron, éramos estafadores.


    Mi papá tenía la parla y mi mamá la belleza.


    Pero como en pueblo chico problemas grandes. Cuando ya todos los habitantes se les conocían sus viejos trucos se mudaban al siguiente pueblo con la esperanza de encontrar nuevos "clientes". Así fueron a dar hasta la gran ciudad, Medellín.


    Por lo menos eso era lo que decía mi papá, que buscaban oportunidades como nómadas, pero yo lo leía como la palma de mi mano y ellos no se habían ido precisamente por sus buenas obras. Sucedió que un día se les ocurrió la gran idea de vender joyas en “oro”. De ese oro que es metal bañado en una imitación barata de amarillo brillante. Entre todas sus compradoras estaba una joven inocente e ingenua que no sabía en que gastarse todo su dinero recién adquirido, resultó ser la amante de turno de un traqueto. Mala idea. Cuando el hombre se dio cuenta de que las joyas eran falsas no demoró en encontrarnos y quiso hacer justicia. En Colombia no se hace justicia con buenas palabras y exigiendo perdón, allá el dinero se cobra con sangre.


    La pérdida de mi mamá destrozó al viejo. Yo estaba aún muy pequeña, sí me afectó muchísimo pero aprendí a crecer sin ese lado materno. Cosa que ahora entiendo, es la razón de muchos de mis problemas, pero en fin, hablando de mi padre, él si las vio crudas. No volvió a ser el mismo después de eso y sus negocios se volvieron cada vez mas peligrosos y menos exitosos, aún así, logró darme una educación. Me gradué de bachillerato en Medellín y, finalmente, de regalo de grado, nos mudamos a la capital. Vaya regalo. Un regalo con olor a huida y persecución.


     


     


    Volviendo a mi cita con Esteban. Regresé del baño y nos encontramos a pocos pasos de la salida.


    Cuando íbamos saliendo del restaurante Esteban estaba tratando de decirme algo pero parecía dudar. Yo la había pasado muy bien y casi sentía tristeza porque terminara nuestra cita.


    —Creo que voy a pedir un Uber. —Le dije mientras desbloqueaba mi celular.


    —¿Vas muy lejos? Si quieres yo te llevo.


    Tercera regla. Un cliente no debe saber de tu vida personal, ni donde ni como vives.


    —No, no, yo pido un Uber y ya. No te preocupes. —Muy bien hubiera podido dejar que me acercara, inventando que vivía por allí pero en verdad no quería exponerme.


    —Y, ¿si hacemos otra cosa, te gustaría ir a bailar? —Me preguntó todo animado.


    —¿A bailar? —Disimuladamente miré mi reloj. Aún teníamos tiempo según el contrato así que dudándolo un poco le dije que sí.


    Caminamos algunas cuadras hacia el sur de la ciudad mientras decidíamos dónde entrar. En la zona donde nos encontrábamos habían muchos bares reconocidos de la ciudad, era un barrio muy activo para la vida nocturna.


    —¡Yo sé de un buen lugar! —Le dije. Traté de no mencionar ningún detalle de mi vida privada pues había recordado que una vez fui con unos viejos amigos allí. Era un bar con música latina y tragos baratos que me había encantado. 


    Llegamos al bar y el portero nos dio la bienvenida con una gran sonrisa. Entramos y nos dimos cuenta que era como estar en otro mundo. La música estaba fuerte y envolvía todo el lugar jugando con las luces rojas y las sombras de los bailarines. Habían apenas unas pocas sillas porque todo el espacio estaba ocupado por parejas bailando cuerpo a cuerpo sensualmente.


    Esteban y yo nos dirigimos hacia una esquina oscura que tenía un poco de espacio. Allí encontramos una pequeña mesa y al momento una mesera atareada nos ofreció un par de cervezas.


    Con el ánimo por las nubes, Esteban se relajó y bailó conmigo. Se mantenía a una distancia prudente pero permitía que yo me acercara todo lo que quisiera. Me miraba a los ojos y decía. —¡Tienes una mirada matadora, mírame, mírame! —Yo lo observaba fijamente y él se iba hacia atrás como aniquilado. Yo me reía y lo trataba de exagerado. Poco a poco nos fuimos soltando más y bailamos más y más pegado. En un momento Esteban se encontraba a mis espaldas y yo tomé sus brazos para que me abrazara, me dio un beso suave en la mejilla y yo lo solté alejándome bailando. Le hice señas con el dedo y le dije. —No, no, no.


    Los besos se podían permitir pero en nuestro acuerdo no estaban incluidos así que no le iba a permitir que se pasara de la raya.


    Él parecía entender pero también jugaba a lanzar el anzuelo para ver cuando bajaba la guardia. Aunque estuviera bebida no iba a cometer un error. Seguimos y seguimos bailando, él se insinuaba pero yo lo alejaba y bailaba sola coqueteándole a la distancia.


    El calor nos tenía sudando y quise descansar un momento sentándome en una de las sillas contra la pared.


    —¿Estás cansada? —Me preguntó mientras se sentaba en la silla de al lado.


    —Sí un poco.


    —¿Qué te parece si vamos a otro lado?


    —¿A otro lado? A qué otro lado… —Le dije intuyendo su respuesta.


    —Sí, podemos ir a descansar. Ya sabes.


    —No, no sé... ¿a dónde? —Le pregunté en voz alta debido a la música y sin acercarme mucho a él.


    —Aquí cerca, en la 63, hay lugares donde podemos descansar.


    La 63 era una calle famosa por sus moteles y hoteles de amor. Cuando me dijo esos palabras me enfurecí.


    —¡¿Qué, qué?! —Me levanté de la silla de un brinco.


    —¿Sí? —Insistió con una sonrisa.


    —¡Cómo se te ocurre decirme algo así! Acaso, ¿qué clase de mujer crees que soy? Estas insinuando que vayamos a un...


    —Pero… -dijo con rostro confundido.


    —¡Eres un idiota! —Lo empujé mientras me iba enojadísima del lugar. Recorrí el camino de cuerpos sudando hasta la salida. 


    La calle estaba fría y atrás solo se escuchaban los bajos de la música. Habían personas ebrias de aquí para allá, ya era de madrugada.


    Apenas salí, saqué mi celular y pedí un Uber que por suerte se encontraba cerca.


    Esteban salió del lugar. —¡Perdóname Chaerin!


    Sí. Chaerin era el nombre que había elegido para esa cita y sí, en ese momento pensé que era nombre de puta. Tendría que reconsiderarlo. Afortunadamente podía cambiar de nombre cada vez que quisiera.


    Lo ignoré y empecé a buscar mi Uber entre el desfile de conductores designados.


    —Ya, perdóname. —Dijo a lo lejos.


    Me pareció ver a una cuadra el Mazda que me tendría que recoger y empecé a caminar a toda velocidad en esa dirección.


    Esteban me seguía de cerca.


    —En serio, ¿te vas a ir así? —Me dijo mientras yo entraba al auto y cerraba la puerta con fuerza casi en sus narices.


    —¡Arranque! —Le dije al conductor.


    —¿Está bien? —Dijo el hombre mirándome confundido.


    —Sí, son solo borrachos. —Le dije al conductor y me puse el cinturón de seguridad.


     


     


    Había sido una cita prepagada, es decir, con pago anticipado, así que no me preocupaba el que al final Esteban no me hubiera querido pagar, solo no quería pensar en que me dejara un mal review en la aplicación. Existía la opción de calificar a las acompañantes aunque no se tomaran como calificaciones verificadas y se pudieran ocultar todas voluntariamente. Al menos a algunos clientes les daba una idea de con quien estaban tratando y tener buenas calificaciones aumentaba la cantidad de buen trabajo.


    Yo me había iniciado en ese negocio de manera muy fortuita. 


    Llevaba mas o menos 5 años viviendo en Bogotá.


    Después de vivir un tiempo con mi papá decidí que sus “negocios” no eran lo que yo quería para mi vida así que tenía trabajos de temporada para pagar una habitación amoblada y muy bonita no muy lejos de él. Vivir sin mi papá me dio muy duro pero al menos me motivaba día a día con el deseo de tener una mejor vida.


    Seguíamos viéndonos constantemente pero así yo sentía que al menos tenía control de mi vida y no me dejaba arrastrar por él. Fue difícil al principio pero luego se acostumbró. Siempre tuve muchas amigas ya que iba de trabajo en trabajo y así fue como una de ellas me presentó la mina de oro, como la llaman las acompañantes.


    En ese momento si veía a las “amigas” como algo real pero en verdad los amigos y las amigas no existen, sólo existen personas que puedes utilizar para tu propio beneficio y que te utilizan para el suyo. Todo se trata de satisfacer una necesidad. Una necesidad de atención, una necesidad de compañía, una necesidad de cariño, y peor, una necesidad egoísta de amor. Todo el mundo lo sabe pero nadie habla de ello. Los usas y te usan para un favor y luego son y eres inservible.


    ¿Y los hombres? los hombres no tienen amigas mujeres. Solo tienen chicas que ya se comieron, que se están comiendo o que se quieren comer.


    Por esa época estaba desesperada por conseguir dinero porque había tenido un estilo de vida de derroche los últimos meses y me estaba quedando sin dinero para pagar mi habitación. Me daba lujos y me gustaba la buena vida, no les voy a mentir, así que me negaba a renunciar a eso y volver a los brazos de mi viejo. 


    Ese día estábamos en el bar Klan31 con mi amiga Natalia. Era una disco de música electrónica y cultura underground localizada en el centro de la ciudad. Luego de un mental breakdown en el baño, mi amiga me dijo. —No llores bebé.


    —Marica, yo no sé que voy a hacer. Estoy desesperada. —Respondí sentada en el suelo del baño, arrinconada como si no valiera nada.


    —Algo saldrá pero no te tires la noche que la estamos pasando del putas y tú aquí como una hueva llorando.


    —Claro, ¡como no es a ti!


    —Ya, Martina, deja el mal viaje, vamos a bailar. —Decía Natalia mientras bailaba frente al espejo.


    Yo no me quería levantar.


    Natalia se quedo mirándome y luego abrió los ojos como si se acordara de algo. —¡Claro!


    —¿Claro, qué?


    —¡Claro baby! Ya sé para qué eres buena.


    —¿De qué hablas? —Me levanté del suelo y me acerqué a ella. Sacó su celular y me dijo. —Anota este número.


    Saqué el mío y empecé a escribir mientras escuchaba.


    —Vea bebé, la vieja se llama Brigite. Háblale por Whatsapp que ella te conecta con la dura de las acompañantes.


    —¡¿Acompañantes?! Le dije casi gritándole. —No, no, no, yo no voy a ser una puta.


    —Que noooo. —Dijo Natalia con sonrisa obligada debido a la ganya.


    —Todo menos una puta, marica.


    —Que noooo, si es bobita. Son citas, son citas con unos tipos churros y con plata pero que necesitan una cara bonita y una mentira por una noche.


    —No entiendo.


    —¡Ah si eres pendeja! —Dijo enojada saliendo del baño. —Escríbele y luego me cuentas, yo no sirvo para eso porque no me sé controlar. —Se movía sensualmente y alzaba los brazos mientras entraba al purgatorio de la música hardcore y las drogas de mano en mano.


    Esa noche no disfruté mucho de la rumba, llegué a la madrugada a mi casa y apenas tuve oportunidad le escribí a la tal Brigite.


    La chica no respondió hasta el día siguiente. Brigite me explicó que el trabajo de acompañante funcionaba con una aplicación para celulares llamada “La acompañante del amor”. Para ingresar a la app como cliente solo bastaba con descargarla, tenía un costo, llenar todos los datos y confirmar la identidad mediante documentos reales. Para ingresar como acompañante era mucho más complicado. Tenía que asistir a una reunión con una agente de la app quien me daría acceso secreto y exclusivo.


    La verdad a mi no me entusiasmaba para nada la idea. Estaba segura que se trataba de sexo y yo era todo menos una chica fácil. Casi en contra de mi voluntad pero movida por la desesperación decidí encontrarme con Rose, mi agente.


    Nos vimos esa semana en un café Juan Valdez en el centro histórico de la ciudad. Tenía un vestido ajustado negro y gafas de sol. Me dijo que me vistiera con mi mejor ropa y me arreglara como si fuera a conocer al hombre de mi vida, y así lo hice.


    Ambas parecíamos las dueñas de ese lugar disfrutando de un café mientras nuestros empleados se partían el hombro para servir a los clientes wannabies bebidas que no valen ni el vaso desechable en que se sirven mientras con risas hipócritas nos burlamos de ellos.


    Bueno, eso fue solo unos segundos, luego volví a la realidad con la voz mandataria de Rose.


    —La sociedad actual se basa en satisfacer necesidades a como de lugar. Necesidades de sexo, de cariño, de compañía, y por supuesto, de amor. Esa serás tú, la acompañante del amor.


    Me convertí en una acompañante no solo por necesidad sino porque era lo que mejor sabía hacer. Rose intuyó mis excelentes dotes naturales para la actuación y la manipulación y depositó su confianza en mí.


    Me explicó todas las reglas una por una, detalle por detalle. La primera y la más importante era: Jamás tener sexo con un cliente. Bajo ninguna circunstancia. El rompimiento de esa regla acarrearía la expulsión del programa y de todos y cualquiera relacionado.


    Sabiendo eso quedé muy tranquila. Me enseñó a manejar la aplicación y tomó mi foto de perfil.


    Esto era algo serio. Había bastante dinero involucrado y para nosotras tenía muchas ventajas así como seguridad en casos de emergencia.


    Era el primer trabajo donde yo veía que eran más importantes las chicas que los clientes.


    Al tener acceso a la aplicación pude notar el perfil de otras acompañantes, todas eran bastante bonitas, ¡se veían como de un millón de dólares!


    —Es lógico que la apariencia física es primordial. Debes bajo toda circunstancia conservar tu belleza física. —Sexta regla. —Y seguirás los controles médicos y todos los requisitos que se te ordenen.


    Yo asentía y asentía a pesar de que no escuchaba ni la mitad de lo que decía. Solo pensaba en el dinero. Se podían ganar de entre cien mil a un millón de pesos por cita.


    Estaba ansiosa, ya quería empezar, era lo que necesitaba.


     


     


     


    


    


    

  


  
    2 Las ventajas de vivir una mentira


     


     


    Esteban fue demasiado decente y no me dejó ningún mal comentario. Me sentí aliviada aunque asteada porque trataba de ponerse en contacto conmigo a como diera lugar para pedirme perdón. Ya me estaba cansando pero afortunadamente podía silenciar sus notificaciones y listo, paz momentánea. Yo ya lo había disculpado pero él era un sujeto muy persistente.


    Los días entre semana eran tranquilos, solo una que otra cita rápida pero el movimiento fuerte venía el fin de semana.


    Mi segundo cliente, precisamente, me había contratado para acompañarlo a un evento en un famoso bar de la zona T, una de las zonas de Bogotá conocidas por sus restaurantes y discotecas, muy cerca de la ya mencionada calle 93.


    El evento era en una discoteca llamada La Villa donde se reunían muchos extranjeros. Él se llamaba David y era gringo, es decir, estadounidense. Me explicó que llegaría a encontrarme con él y su amigo que también iba acompañado. No sabía si se refería a acompañado con una “acompañante”, su español era muy malo a veces y cuando intentaba hablarle en inglés me seguía respondiendo en español, oigan a este. 


    En fin, estaba lista para jugar mi papel de sociable. Su edad no estaba especificada en su perfil en la aplicación así que intuí que era alguien mayor. Su fotografía no era clara tampoco.


    Yo nunca hacía demasiadas preguntas, simplemente permitía que me explicaran lo suficiente y el resto lo llevaba con naturalidad.


    Llegué a la Villa 10 minutos antes de la hora y me quedé a una distancia prudente para evitar ser vista. La entrada estaba llena de gente haciendo fila, otros ingresando y saliendo, había mucho movimiento. No podía ver a David y eso me inquietaba, estaba ansiosa y el frío de la noche bogotana me ponía peor. 


    Detestaba sentir esos nervios, eran como citas a ciegas donde te vas a encontrar con tu enamorado virtual después de meses de chatear, esos nervios de querer gustarle y que él ¡sí luzca como en la foto!, solo que en este caso no se trata nada de sentimientos, aún así es muy parecido.


    Noté un rubio, alto y delgado que hablaba con un joven apuesto pelirrojo junto a una chica divina, obviamente eran ellos. 


    Inmediatamente David sacó su celular para escribirme, yo recibí su mensaje y me lancé al ruedo. “Suficiente, a jugar” Pensé.


    Me acerqué a David y lo abracé como si fuéramos amigos de toda la vida, le di un beso en la mejilla y me alejé de él con una sonrisa. Él también sonrió y su sonrisa era tan amplia como de verdadera felicidad.


    —¿Cómo estás Gigi? —Dijo con su acento gringo. —Ah, mira, te presento a mi colega Arthur y a...


    David hizo una pausa incomoda y la chica respondió 


    —Paula.


    —Hola Paula, Arthur. —Les dije y les di la mano.


    —¿Gigi? —Me preguntó Paula.


    En ese momento caí en cuenta que Gigi sonaba más a diminutivo que a nombre real. Yo lo usé por la modelo Gigi Hadid pero era obvio que no tenía nada de estadounidense. 


    —Es Georgina, pero todos me dicen Gigi. —Dije, pensando con rapidez. Definitivamente tenía que dejar de ponerme nombres de putas.


    —Entremos. —Dijo David y lo seguimos entre la multitud.


    David no parecía tan mayor, su cabello era ligeramente corto y ondulado, algunas pecas y ojos azules. Su sonrisa era matadora pero podía notar huellas de su edad en sus manos, aun así me desconcertaba saberlo. Su colega, Arthur, estaba guapísimo, era mucho mas joven, pelirrojo, acuerpado y de espalda ancha como un vikingo. El vello facial lo hacía lucir muy varonil. Creo que Paula estaba enamorada de él porque se le iluminaban los ojos con solo verlo.


    Entramos al lugar y habían mesas con las banderas de diferentes países y sillas ocupadas por personas hablando en varios idiomas. David ubicó la mesa con la bandera de estados unidos y nos sentamos allí.


    Algunas otras personas se unieron a la mesa más tarde y empezaron la conversación en inglés.


    Yo afortunadamente era buena para el inglés así que pude entender lo que hablaban pero me sentía terriblemente tímida como para hablar libremente.


    David estaba conversando con un hombre de traje formal y parecía tenerle mucho respeto. No era precisamente el lugar para hacer negocios pero eso parecía que era de lo que hablaban. En un momento David me observó y tomó mi mano, yo le seguí el juego y lo acaricié, después volteó a ver al hombre y él nos estaba observando. Creo que le diría que yo era su novia y necesitaba comprobárselo. No me sentí extraña, ese era mi trabajo.


    Gracias a la cerveza el ambiente se relajó y los chistes fluyeron. Nosotras nos reíamos a carcajadas y en unas pocas horas la actividad de conversaciones terminó y las personas se levantaron de las sillas las cuales se corrieron a los costados. 


    Un dj anunció que las conversaciones habían terminado y nos invitaban a seguir en la actividad de integración. El ambiente se convirtió en una fiesta, la música subió de volumen y las luces se atenuaron. La integración incluía a todas las personas presentes.


    David y yo bailamos juntos casi toda la noche. Su forma de bailar era graciosísima pero tenía buenos movimientos. Afortunadamente en el lugar no ponían solo reguetón, también la típica música anglo de los bares gringos así que ellos estaban en su salsa.


    Él era muy respetuoso. No se acercaba mucho ni me tocaba tanto y eso me gustó. El vikingo bailaba con Paula muy de lejitos y ella se le iba encima pero él se seguían alejando levemente. Creo que ella estaba más interesada que él. Me dio un poco de pena.


    Conocí otros chicos extranjeros buenísimos que me pedían mi número disimuladamente y me coqueteaban pero yo no podía salirme de mi papel. Estaba allí por David y no por mi propio placer. Ojalá hubiera ido en otras circunstancias. “Bueno, ya conozco este lugar, a la próxima vendré con mis amigas y ahí sí nos aprovecharemos.” Pensé.


    A las 2 y 30 de la mañana los asistentes se empezaron a ir y en poco tiempo cerraron el lugar. Yo iba a pedir un Uber y David me dijo que él lo pedía por mi. Le dije que no, porque no quería que supiera mi dirección entonces me dio veinte mil pesos para pagarlo.


    —No tienes que hacerlo. En el pago de la cita...


    —No, acéptalos por favor. Necesito que llegues segura a casa. —Dijo él.


    —Voy a llegar segura.


    —Por favor. —Me dijo y cerró mis manos con el billete dentro.


    Me sentía rara. Él no tenía porqué hacerlo y yo porqué recibirlo. Pero aún así me dio vergüenza decirle que no.


    Al final, en la madrugada, llegué a mi habitación con un bonito sentimiento de satisfacción.


    Me divertí, él se divirtió y todo salió bien. Para eso era mi trabajo. Ahora empezaba a comprenderlo mejor y me estaba gustando.


     


     


    Cuando no tenía citas me había inscrito a un gimnasio y trataba de ir sagradamente. Resulté yendo casi todas las mañanas entre semana. Me ponía mis audífonos y trotaba 45 minutos en la cinta. 


    Iba al gimnasio de un club cercano a mi casa ubicado en el quinto piso del edificio principal. La vista de ese lugar era maravillosa por eso me gustaba hacerme siempre en la ventana. Se observaba una parte del área de golf del club, el centro para eventos y a lo lejos más áreas verdes. Estar en ese lugar me ayudaba a pensar y mágicamente salía más feliz y relajada. Como si fuera una especie de terapia.


     


     


    David me contrató para una cita ese miércoles en la tarde. Quería que lo acompañara a la feria de Agroexpo en Corferias. Una feria muy grande e importante en la ciudad para los comerciantes del sector agroindustrial. A mi me encantó la idea. Me gustaban mucho los animales y en esa feria se hacían concursos y desfiles de muestras de los mejores especímenes.


    Quedamos a las 3 de la tarde y así fue. Llegué después que él puesto que ya no necesitaba llegar antes para observarlo. 


    Lo vi en la entrada de la feria y tenía nuestros boletos en la mano. De día se veía diferente, creo que se veía mayor de lo que pensaba pero aún así era encantador. 


    —Estás preciosa.


    —Gracias. —Le dije y le piqué el ojo.


    Entramos a la feria y caminamos por algunos pabellones repletos de gente. David me dijo que iba a reunirse con las personas del evento en la Villa. Él se encargaba de importar reses de raza pura desde Estados Unidos para los ganaderos del país. Sus compradores eran muy familiares y veían con buenos ojos que él tuviera una relación formal aunque por falta de tiempo, según él, no la tenía en realidad. Yo sentí que era una situación muy complicada. No quería que por mi culpa se fuera a dañar su negocio.


    —No, no tienes que preocuparte. Nada de mi trabajo tendrá que ver contigo. No quiero que sientas presión ni nada por el estilo. —Trataba de ser muy amable pero creo que en verdad estaba muy nervioso porque yo la fuera a embarrar.


    Llegamos tomados de la mano a un local que se encontraba en el último pabellón de la feria. El local era uno de los más grandes, muy elegante y con unas mesas y sillas blancas en el centro. Alrededor unas pantallas de televisión donde se exhibían videos del campo y algunos animales.


    Nos encontramos con algunas personas y creí reconocer a un hombre de aquella noche en la Villa pero no le di muchas vueltas al asunto. Los saludé muy respetuosamente y, a continuación, David se dirigió con unos hombres hacia un mostrador a revisar unos papeles mientras yo hablaba con las chicas promotoras.


    Ellas eran muy amables y quisieron mostrarme algunos de los animales que tenían en la feria. Una de ellas se dirigió al mostrador y les avisó a los hombres que saldríamos. David me vio y sonrió, yo le devolví la sonrisa y levanté mi mano para decirle suavemente. —Ya vengo.


    Creo que estaban aliviados de que nos alejáramos, yo, en lo personal, también.


    Las chicas y yo caminamos a la parte posterior del pabellón donde estaba la exhibición de animales y vimos unos terneros preciosos. Los tenían en corrales donde solos algunas personas se podían acercar. Me emocioné mucho, como una chiquilla en una dulcería. Incluso me dejaron acariciarlos mientras algunos de los asistentes se tomaban fotografías. Los acaricié todos y junto con las chicas nos dejaron darles tetero con una fórmula especial. Creo que si no fuera la “novia” de David, nunca me hubieran dejado hacer eso. Estaba disfrutando mucho ser su acompañante. Incluso creo que podría cogerle cariño aunque no debía.


    Luego de un rato David llegó y me encontró abrazando a uno de los terneros más pequeños. 


    —¿Te diviertes? —Me dijo a lo lejos con una mirada de ternura.


    —Muchísimo. —Regresé a su lado saliendo del corral. —¿Cómo te fue?


    —Todo salió bien. 


    —¡Yeyyy! —Celebré y aplaudí mientras le daba un abrazo. —¡Que bueno, me alegro muchísimo!


    Se notaba en su mirada. Estaba relajado y tranquilo. Caminaba descomplicado y parecía mas suelto.


    —Me traes buena suerte. —Me dijo al oído.


    No era la primera vez que me lo decían. Me hizo recordar un ex novio de Medellín que quise mucho. Él me decía que siempre que me veía ganaba en los juegos, que era su amuleto y le traía buena suerte. Por un momento me llené de nostalgia.


    —¿Quieres recorrer la feria? —Me preguntó.


    —¡Por supuesto!


    Ambos caminamos por toda la feria. Habían pabellones con criadores de caballos, búfalos, perros y gatos, otros de peces y aves, incluso había uno de ¡animales exóticos! Admiramos los animales y él me contó sobre su vida en Estados Unidos. Había nacido en una familia ganadera y, aunque él no lo quería al principio, después de estar en el ejercito al final había seguido el negocio familiar.


    Él me preguntaba sobre mi vida personal pero sabía que yo no le iba a contar nada. Me sentía un poco culpable así que le daba algunas pistas pero nunca le hablaba mucho de mí, prefería que él hablara.


    Esa era una parte que me costaba mucho, no hablar. Generalmente con mis amigos era alguien que hablaba hasta por los bolsillos cuando me encontraba en confianza, en esta situación era muy difícil ser reservada pero tenía que hacerlo si quería conservar ese trabajo. Y entendía porque lo hacían, si hablaba de mí empezaba a generar lazos con mis clientes y no podía permitir que se saliera de lo “profesional”.


    Al final del día estaba cansada. Habíamos caminado muchísimo y a las 8 y 30 mas o menos comimos en la terraza de comidas y decidimos que ya era hora de irnos. Esta vez también me regaló para pagar mi transporte de regreso a casa. Llegué a casa en un Uber y casi al instante caí dormida.


     


     


    Pasaron algunos días y no tenía citas en la aplicación así que, como siempre, fui al gimnasio, me ejercité y visité al viejo. Cuando lo veía era como recargar baterías. Me sentía muy bien de hablar con él, me ayudaba a aclarar mi cabeza y mis pensamientos. Le conté que había encontrado un nuevo trabajo y se alegró mucho por mí. Cuando me preguntó de que se trataba no fui capaz de contarle, le dije que era un trabajo aburridísimo de oficina y cambié de tema. ¿Cómo le iba a explicar que vendía mi tiempo y mi atención, que era parte de la industria del entretenimiento tabú?, pensaría que se trataba de algo sexual, cuando en realidad no era así. Me moría de la pena si llegara a pensar eso. Diría que lo defraudé, que no nos salimos de Medellín para que yo terminara en esos pasos. Él no lo entendería. No era el tipo de trabajo que divulgas con orgullo. Incluso a algunos de mis amigos no era capaz de contarles porque tenía miedo de que me juzgaran. ¿En qué momento me había convertido en alguien que no estaba orgullosa de lo que hacía? ¿En qué momento aprendí a callar tanto?


    David me envió otro mensaje para encontrarnos el viernes en la noche. No parecía una cita de negocios así que me sentí aliviada. Quería que nos encontráramos para ir a ver una película y luego comer algo. 


    Hora: 19:00.


    Lugar: Centro Comercial Andino. 


    Etiqueta de vestimenta: Casual. 


    Detalles adicionales: ninguno.


    Ese día había un trancón magistral por la avenida principal que me llevaría al centro comercial. Yo vivía a 30 o 40 minutos en bus de la zona a donde me dirigía. Cuando salí de casa sabía que no llegaría a tiempo si me iba en un bus de transporte público. “Mierda, no quiero tener que gastar plata en un taxi, así nunca voy a ahorrar.” Me estaba empezando a estresar. 


    Últimamente sentía que tenía que salir de esa habitación y buscar un lugar más cómodo y bonito para vivir, más cerca de los lugares que frecuentaba. Si me iba necesitaría más dinero y bueno, mi viejo no estaría muy feliz. A veces también sentía la presión social por ser alguien. No tenía una carrera y muchos de mis conocidos ya se estaban graduando. Esa presión me hacia sentir ahogada. Como si necesitara gritar y salir huyendo de todo. Como si estuviera al borde de un abismo.


    Pasó el primer taxi y no lo dudé más, me subí, ya no quería pensar en nada. A veces mi cabeza daba tantas vueltas que quería solo quitármela para que se detuviera... como si eso fuera posible.


    Me dirigí hacia el norte de la ciudad y le dije al conductor que manejara lo más rápido posible. No le podía quedar mal a David. Todo menos eso.


    Finalmente llegué apenas 15 minutos tarde. David no se enojó ni mucho menos, ¡estaba aliviada! Me disculpé y con una sonrisa traté de hacer que lo olvidara. Él me sonrió también.


    Nos habíamos encontrado en la entrada del centro comercial, entonces caminamos un rato observando algunas tiendas mientras que llegábamos al tercer nivel donde quedaban los cines.


    Él eligió la película. Era un drama latino no muy de mi gusto pero que parecía entretenido. Me alivié de que no fuera alguna película romántica. Él no parecía de ese tipo de películas pero aún así quería evitar esas situaciones. La verdad, en el fondo, no me sentía cómoda en el papel de romántica con él, aunque me tocaba fingirlo, él no me atraía. Solo esperaba que él no se estuviera confundiendo.


    Antes de la función decidimos comprar comida. Hice la fila y cuando era nuestro turno para ordenar David habló con la cajera. No sabía como decir palomitas de maíz en español y yo quise ayudarlo. Cuando lo interrumpí se enojó muchísimo. Dio media vuelta y dijo en su pésimo español. —Ya no quiero nada.


    Me sentí mal. La cajera se quedó mirándome como sintiendo lástima por mí, por andar con alguien tan malgeniado y con ese orgullo que no lo dejaba aceptar que se podía equivocar o no saber algo. También me di media vuelta y me retiré de ahí.


    —¿Por qué hiciste eso? —Le pregunté mientras caminaba hacia la sala donde veríamos la película. Él me ignoró y no me respondió. —¡Oye! —Lo tomé por el brazo para que dejara de ignorarme.


    —Ya no quiero comer nada. ¿Podemos entrar?


    “¿Qué putas?” Pensé. “Primero, yo sí quería comer pero me sentí tan mal que no pedí nada y solo me fui. Que egoísta, como no pensó en mí. Segundo, ¿qué putas con esa actitud, acaso lo humillé cuando solo quería ayudarlo de verdad? No vuelvo a decir ni mierda. Mejor me quedo callada.”


    Me decepcionó con esa actitud. Estaba confundida, no entendía del todo porqué su mal genio pero, finalmente, no era mi trabajo entenderlo. Yo no salía con él.


    Toda la película me pareció aburridísima. No quise voltear a mirarlo ni decirle una palabra. Él actuaba como si nada pero yo no me sentía bien. Ya estaba rezando porque se terminara esa cita. Jamás había tenido ese sentimiento. Sentía frustración y asco de mi misma por dejar que, debido a mi trabajo, me tuvieran que tratar así, era horrible.


    La película terminó y ya se me estaba pasando el mal genio contagiado por él. Además, aún quedaba tiempo y debíamos ir a comer. Decidí no darle mayor importancia a lo sucedido y lo acompañé a comer. Aún así yo no tenía la mejor actitud pero, como siempre, fingí.


    Fuimos al Corral Gourmet, un restaurante no muy elegante pero muy rico, a una cuadra del centro comercial. David estaba siendo extremadamente diligente. Seguramente notó que lo que pasó me puso rara y yo podía notar que quería inconscientemente enmendar lo que había hecho. Vaya forma de decir discúlpame. Detesto que los hombres no tengan los pantalones para aceptar sus errores y pedir disculpas.


    Me decía, pide lo que quieras, lo que se te antoje, si quieres vamos a otro lado, lo que te haga feliz, quiero verte feliz... Insistía tanto que ya me estaba enloqueciendo.


    Ordené el plato más caro con todos los acompañantes y él pidió un plato vegetariano. 


    Mientras comíamos me contó sobre su negocio. Estaba muy feliz de que yo lo hubiera ayudado por eso quería aprovechar esa cita para celebrar. La comida me puso de buen humor así que le agradecí por haberme invitado.


    Poco a poco fue contándome mas de su vida y abriéndose a mí de manera personal. Me contó que estuvo en el ejercito en Estado Unidos por 25 años y que se había pensionado, luego había seguido el negocio familiar y llevaba unos 3 años en Colombia. Inmediatamente empecé a hacer cuentas en mi cabeza. ¡Tenía mas o menos 48 años! 


    —¿No debes tener ningún amigo de mi edad, verdad? —Me dijo sonriendo. Yo no lo podía creer. Sí lo parecía pero a veces no tanto.


    Estaba un poco en shock. Respiré profundo y le sonreí, no era para tanto. A veces se me olvidaba que solo se trataba de trabajo. 


    —No te preocupes. Yo tengo amigos de todas las edades y de todas las clases. Altos, bajitos, flacos, gordos, gays, travestis...


    Tosió y pareció atorarse con su bebida.


    Por un momento sentí que él tenía un punto de vista un poco anticuado.


    —Entonces me alegra que no te moleste. —Hizo una pausa y luego prosiguió. —Quería hablarte de algo pero en verdad no sé que decirle.


    “¿Decirle?” No me atrevía a corregirlo otra vez.


    —En verdad me gusta tu compañía y yo. —Hizo otra pausa. —Quisiera salir contigo. No como acompañante sino como algo real. Quiero que dejes este trabajo.


    Ahora era yo la que se atoraba con la bebida. Tosí y llamé la atención de los comensales vecinos. Me puse roja pero inmediatamente me incorporé y respiré.


    —¿Qué? —Le pregunté en voz baja.


    —¿No estoy siendo claro?


    —Yo... estoy desconcertada, no sé porqué me dices eso. Yo...


    —Porque me gustas. —Me interrumpió. —Eres agradable, tierna y atenta, eres todo lo que me gusta.


    Sentía tanta vergüenza, no sabía como decirle que no sentía lo mismo ni en lo más mínimo sin romperle el corazón. 


    Y es que para mí esas palabras no me sorprendían ni eran una novedad. Me lo decían todo el tiempo. Que se divertían tanto conmigo, que sentían chispa y química, que las cosas fluían naturalmente, que era especial, que la pasaban increíble, que les encantaba hablarme, y tenían recuerdos hermosos conmigo. Me lo decían tanto que me lo sabía de memoria. Eso no me enamoraba. Yo vivía conmigo las 24 horas del día, sabía que era especial y que no me costaba serlo. Me daba lástima por ellos. Lástima que no habían sentido eso antes o no lo sientan tan seguido, o porque ni siquiera era tan especial y ellos parecían asombrarse con tan poco. Lástima porque tenían la mente tan pequeña que creían que me iba a comer el cuento.


    —Si es por el dinero no tienes que preocuparte. Yo vivo en Chicó Norte, tengo un apartamento y gano bastante para darte todo lo que tu quieras. —Me dijo. Acercó sus manos a las mías que estaban sobre la mesa y las apretó. No me sentí nada cómoda y tuve que soltarlo lentamente.


    “¡¿Cómo me lanza semejante bomba?!” Pensé. Estaba segura que no era una rompe corazones y tampoco era una interesada. Yo no podía tener ese estilo de vida. Ser una esposa trofeo. Yo no era la propiedad de nadie, era libre, así que no podía aceptarlo. Simplemente no podía.


    —David. Creo que has malinterpretado mi forma de actuar contigo. Este es mi trabajo. Tú lo sabes. Lo has sabido desde el principio. No puedo...


    —No tienes que tomar una decisión ahora. Piénsalo.


    Creo que eran sus últimos gritos desesperados. La expresión de su rostro había cambiado y ahora parecía un poco preocupado.


    Me sentía tan pero tan incómoda que solo rezaba por irme lo más pronto de allí.


    —Lo siento. —Le dije y me quedé observándolo. 


    Creo que pasó muchísimo tiempo sin que pronunciáramos una palabra. Bajé la mirada y comí el último bocado de mi comida. Ya había terminado pero no podía levantarme. Fue el sentimiento más extraño que jamás tuve. Era sentirme culpable pero asqueada al mismo tiempo. Habían sido demasiadas emociones por un día y mi sistema operativo estaba crasheado como el de un computador.


    —¿Vamos? —Dijo él, rompiendo el silencio sepulcral y levantándose. 


    Yo me espabilé y lo seguí. Le dije que iba al baño y él me respondió que se encargaría de la cuenta.


    Fue mi entrada al baño más rápida, todo un record. En cuestión de segundos salí, pedí un Uber y él me acompañó a la puerta. Ambos nos despedimos con pena. Él me insistió que lo pensara pero yo no le respondí nada.


    Cuando por fin estaba en el auto, lejos de él, fue como respirar por primera vez. Suspiraba y respiraba profundamente. Estaba aliviada. Por fin había acabado.


    David me escribió unos días después pero le dije que no aceptaba y no volví a saber de él. Tampoco acepté ninguna cita de trabajo en las siguientes dos semanas. 


    Me sentía horrible. Sentía que había jugado con los sentimientos de un hombre a propósito. Esa no era yo. Yo no actuaba así, estaba cambiando, algo raro me estaba sucediendo y me negaba a aceptarlo. ¿Qué se supone que tenía que hacer, aceptarlo? No. Miles de dudas pasaban por mi cabeza. 


    Finalmente entendí que no era culpa mía. Quizá era un pensamiento egoísta, pero no era culpa mía. Él no entendió de que se trataba todo. Si buscaba una novia de verdad debió buscar entre sus amigos, en la vida real o en cupid.com no en las acompañantes. Él malinterpretó mis acciones. Así funcionaba este negocio y él estaba buscando en el lugar equivocado.


    Yo no podía sentirme mal o sentirme una víctima. Ni podía ni lo haría. Muchas veces tuve que obligarme a mi misma a cambiar mis sentimientos porque siempre fui muy sensible, tuve que obligarme a ser fuerte. A veces me sentí muy diferente a los demás, porque me daba cuenta que la gente era fría y no les importaba nada. Yo siempre me preocupaba porque los demás no sufrieran y estuvieran bien, pero a la mayoría eso le daba igual y por eso sufría.


     


    


    


    

  


  
    3 Mi lugar feliz


     


     


    Luego de mi epifanía decidí aceptar citas otra vez. A fin de cuentas no era millonaria como para darme el lujo de estar de orgullosa, procrastinar y perder el tiempo.


    Me llené de energía y volví a activar mi perfil. La aplicación permitía activar o desactivar el perfil pero no podía ser borrado. Cuando lo activé recibí un mensaje de mi coordinadora, habría un evento para 4 acompañantes en Cartagena y yo era una de las opcionadas. 


    El evento era en dos días y yo apenas tenía tiempo para confirmar. Nunca había ido a la playa así que estaba ¡emocionadísima! 


    Cartagena era la ciudad costera por excelencia. Todos los extranjeros iban allí. Era elegante, sofisticada y parrandera.


    Le escribí a mi coordinadora inmediatamente y le dije que aceptaba.


    Admin8902: ¡¿Por qué me respondes hasta ahora?!


    User5073: Perdona. Estuve enferma y desactivé el perfil. Pero estoy dentro, ¡totalmente!


    Admin8902: Lo siento bella. Ya tengo confirmadas las 4 chicas. Me respondiste muy tarde.


    User5073: No, por favor. Te lo ruego. Dame esta oportunidad. Sabes que no te voy a defraudar. ¡Lo sabes!


    Admin8902: Aaaaaaaaaggh, déjame veo. Te escribo en la noche, de pronto podamos llevar a una quinta.


    User5073: ¡Por favor!


    Toda la tarde sentí tanta ansiedad que no pude comer. Revisaba mi celular cada 5 minutos. ¡Estaba enloqueciendo! Para calmarme salí a dar un paseo por el barrio, caminar siempre me sirvió para sentirme mejor.


    Recorrí varias cuadras donde había movimiento de gente. Era la zona con tiendas y mercados donde todo siempre estaba iluminado. Me relajé y me distraje. Mi mente se aclaró y ya dejé de sentir ansiedad. La calle tenía ese efecto en mí.


    No había notado la cantidad de tiendas interesantes allí, una de esencias y perfumes personalizados, un mercado vegetariano atendido por hippies y ¡hasta una tienda de pelucas! Todo el tiempo pensaba en mudarme debido a la ubicación pero no me había preocupado por conocer a fondo donde vivía.


    Un lugar que llamó mucho mi atención fue una tienda de mascotas en adopción. Era una veterinaria pero también vendías regalos preciosos para las mascotas y tenían el servicio de adopción. Por la vitrina me quedé mirando los animalitos encantada. En verdad, ¡amaba los animales! “¿Y si adopto un gatico?” Pensé. Había un gato rayado como un tigre de apenas unos meses jugueteando con otros peluditos blancos con negro. Eran tan tiernos que me derretía. El pequeño rayado se quedó mirándome y me siseó.


    “Y tienes mal carácter. ¡Eres perfecto! Vendré por ti pequeñín cuando regrese de Cartagena.” Pensé. “Si todo sale bien.”


    Entré a la veterinaria y hablé con el joven que estaba atendiendo. Le mostré mi interés por el pequeñín malhumorado y me dijo que lo cuidaría mientras podía venir por él.


    Cuando salí me sentía tan feliz. Jamás se me hubiera ocurrido que me haría cargo de un gato pero fue un impulso que me revitalizó. Ahora tenía otro motivo más para conseguir un mejor lugar para vivir y con un poco más de espacio para los dos.


    Regresando a casa le escribí a mi amiga Natalia y le conté sobre el chiquitín. Hacía mucho no hablábamos así que seguí sintiéndome bien y con una excelente energía positiva. Con Nata quedamos de encontrarnos en el siguiente fin de semana. A veces mi cabeza se saturaba con tantas cosas que tenía que hacer y recordar pero en verdad me gustaba vivir así, me gustaba tener muchas cosas diferentes que hacer y recordar.


    Tarde en la noche recibí un mensaje de mi coordinadora. ¡Tenía un cupo para mí, que felicidad!


    Empecé a saltar y gritar como loca. No cabía de la dicha. Finalmente mi suerte era mía y me sonreía.


    Por supuesto que tenía que avisarle al viejo. ¿Qué le dije? Que Natalia se había ganado un viaje y que lo compartiría conmigo. 


    A veces no soportaba la idea de decirle mentiras pero no tenía de otra... tampoco sabía cuánto más podría soportarlo. Los siguientes dos días estuve de aquí para allá con la agencia y consiguiendo las cosas que necesitaba.


    Nos reuníamos en el hotel Marriot, no muy lejos del aeropuerto. Allí conocí a las otras 4 chicas que viajarían conmigo. La primera se llamaba Ángela, Tenía el cabello negro, liso y largo hasta la cintura. Usaba un vestido apretado y ajustado en la cintura que no dejaba nada a la imaginación de su curvilíneo cuerpo. La segunda se llamaba Daniela era una chica rubia con ojos verdes y una minifalda qué dejaba ver sus piernas largas como un rascacielos, si no me hubiera fijado pareciera que sus piernas le salían del cuello. Daniela me miraba horrible como si me odiara y ni siquiera me conocía o quizás esa era su manera natural de mirar. Se podía notar que no tenía buen carácter y que era muy arrogante definitivamente era alguien de tener cuidado. La tercera se llamaba Viviana. Era una chica rellenita, voluptuosa y cachetona que cuando se reía se le hacían hoyuelos en las mejillas. Tenía una cara preciosa y el cabello brillante. Extrañamente parecía emanar una energía de tranquilidad y paz que me resultaba familiar.


    La cuarta y última en discordia se llamaba Juliana. Una chica alta, de cabello castaño y rizado también con un rostro precioso. Todas parecían modelos salidas de una revista, ¿y yo? bueno, yo era Marilyn y daba mi mejor esfuerzo. No es que estuviera mal pero me sentía insegura al lado de ellas, como si me faltara presencia, o quizá pensaba que mi fuerte era la conversación.


    Principalmente lo que discutíamos en las reuniones eran los procedimientos a seguir cuando estuviéramos con nuestros clientes en Cartagena. Iríamos a una recepción, una comida, una conferencia y luego finalizaríamos en una fiesta en un yate. La empresa encargada del evento nos facilitaría la ropa el hospedaje y la comida.


    El evento duraría 3 días, ¿qué haríamos el resto del tiempo?, no lo sabía, pero ya me imaginaba la clase de fiesta en ese yate.


    Era a un evento demasiado estricto. Teníamos que ensayar las palabras que utilizaríamos con nuestros clientes, nuestra manera de movernos, caminar, comer y beber. Teníamos que aprendernos de memoria los nombres de un montón de gente que apenas podíamos distinguir en fotografías mal tomadas.


    Estaríamos allí para entretener y también para hacer la imagen de la empresa encargada así que nuestro comportamiento tenía que ser impecable.


    La agencia llevaba un equipo de seguridad que sería el encargado de nosotras y nos encontraría en el aeropuerto.


    Finalmente había llegado la hora.


    El vuelo a Cartagena salía a las 3 de la tarde y quedamos de encontrarnos una hora antes con las chicas para ultimar detalles. Apenas llegué me puse a conversar con Viviana, ella y yo hicimos click al instante. Yo le conté que venía de Medellín y ella estaba encantada, siempre le gustó mi ciudad y quería vivir allá. Le dije que las cosas no son como las pintan. Era una ciudad difícil para vivir, aún así, ella insistía.  


    En el avión nos sentamos juntas y seguimos hablando hasta por los bolsillos. Cuando llegó el momento de ver el mar azul por la ventanilla del avión tomé su mano y la apreté con fuerza estaba tan emocionada. El avión dio un giro antes de aterrizar y se adentró en el mar y por un momento pareciera que estuviéramos flotando, claro, todo terminó con la turbulencia del aterrizaje. Cuando nos bajamos sentí como el calor caribeño golpeaba con fuerza. Como si de repente el ambiente hubiera subido 1.000 grados. Todas empezamos a sudar y a quitarnos la ropa que traíamos debido a la nevera que es Bogotá. Sólo queríamos ponernos un traje de baño y meternos al agua.


    A la salida del aeropuerto había un bullicio increíble, el evento al que íbamos se trataba nada más ni nada menos que la Convención Internacional de Directores de Cine Arte. Habían delegaciones de todos los países recibiendo a los viajeros y, como Colombia no se puede quedar atrás, había un conjunto de parranda vallenata que llenaba hasta el más mínimo silencio del aeropuerto.


    Un hombre se acercó a nuestros encargados de seguridad y nos indicó el auto que había venido a recogernos. Era una camioneta grande y negra y nos quedamos deslumbradas por su elegancia. Teníamos la energía al tope y ni siquiera habíamos comenzado.


    El auto nos llevó hasta el hotel que nos hospedaría. Un hotel cerca al mar, un complejo de varios edificios blancos donde había de todo, como una pequeña ciudad, y por supuesto, una extensa playa privada. 


    Apenas llegamos nos pusieron trabajo. Yo solo pensaba en el momento de salir a la playa pero nuestro horario estaba apretadísimo. Daniela empezó a quejarse y Viviana y yo simplemente le dimos la espalda. 


    Nos entregaron las llaves de nuestras habitaciones, estaríamos tres en una y dos en la otra. Daniela y yo gritamos al tiempo que queríamos juntas así que nos dieron la habitación doble, los de seguridad estarían en la siguiente habitación. 


    Fue un sueño para mí poder ver el océano desde la ventana de nuestra habitación. Me quedé inmóvil, era irreal. Era como si mi espíritu lo hubiera estado buscando por siempre. El sonido era perfecto, el viento, el olor, todo. La playa blanca resaltaba con el azul del mar. Había sol y daba unas preciosas tonalidades rosas y naranjas al cielo. 


    —Tenemos que vestirnos. —Dijo Viviana rompiendo mi contemplación.


    —¡Ah! Sí. 


    El uniforme para el primer evento era azul oscuro con bordes blancos, me recordaba a una marinera. Falda y blusa ajustadas. No era nada cómodo y menos para sentarse. Nos encontramos con las otras chicas en el lobby y esperamos órdenes. Estaba muy nerviosa y trataba de repetir las ordenes en mi cabeza. 


    Nuestros primeros clientes eran un grupo de alemanes de apellidos impronunciables. Teníamos que acompañarlos en la mesa durante la recepción, apenas en ese momento me enteré que nuestro trabajo de entretenimiento era hacer que primero, donaran dinero a la junta directiva de la convención y segundo, que consumieran mucho alcohol y generaran entradas para el hotel. Todo eso de manera imperceptible.


    Los hombres llegaron y había un joven guapísimo que me clavó el ojo apenas me vio. Juliana sabía alemán así que le quedó fácil desenvolverse con ellos. Los acompañamos a la mesa y ella captó la atención de todos al instante. El chico guapo dejó de mirarme y me sentí en desventaja. “No importa, igual no estoy aquí para conseguir novio.” Pensé.


    Ese evento era en uno de los salones del hotel. Estaba decorado con flores y velas, se veía muy romántico. Nuestra mesa estaba entre las que se ubicaban en el fondo, al frente una tarima muy modesta donde los ponientes hablaban sobre el evento.


    El evento estaba saliendo bien. Hablé en inglés con el hombre que tenía a mi derecha y me preguntó si estaríamos durante toda la convención, yo le dije que sí y sonrió. Ángela les explicaba sobre todas las buenas obras que realizaban los organizadores de manera voluntaria. Hablaba de fundaciones y ayudas a poblaciones marginadas, tenía muy bien estudiado su papel. Tanto que ¡hasta a mí me daban ganas de donar a esos pobres niños desnutridos!


    Ángela nos estaba salvando porque las otras chicas no habíamos hecho mayores avances. Ni idea de lo que decía Juliana porque solo se reían. En fin, cuando uno de los hombres sacó su libreta y realizó un cheque todas respiramos profundo. 


    Bien, era hora de ponernos las pilas. Dije disimuladamente que tenía un poco de hambre y empezamos a hablar de los platos más deliciosos que tenía el hotel. No nos demoramos mucho y los hombres ya estaban con el mesero haciéndole pedidos de la carta especial. Ellos nos preguntaron si nosotras queríamos algo y estábamos como locas pidiendo comida. Ahí sí entramos en ambiente. Los meseros se movían de lado a lado recorriendo todas las mesas y yo me fijé en otras chicas que también parecían acompañantes. Era fácil, jóvenes, bonitas y de sonrisa hipócrita. Ese lugar estaba lleno. Al parecer el negocio no era nada underground. Cada vez habían más y más aplicaciones.


    La comida no se pasaba sola así que los tragos empezaron a llegar. Ellos nos ofrecían lo que nosotras quisiéramos de la carta y nosotras actuábamos muy recatadas, tratábamos de pedir algo pequeño y económico pero únicamente para que ellos pensaran que no estábamos de interesadas, entonces ellos insistían y ahí nos aprovechábamos. Cerveza, vino, cócteles, shots flameados, champaña, no sé que tanto fue lo que bebimos pero terminé muy mareada. Cuando el evento terminó yo estaba demasiado prendida y casi me caigo de la silla cuando me levanté, ¡me dio mucha vergüenza!, y traté de disimular. Viviana me ayudó a levantarme y crucé mi brazo por su hombro para ayudarme a caminar. 


    —¡Let’s go party at the bar! —Dijo uno de los hombres mayores.


    Viviana miró a Ángela y dudó. —Ella está muy borracha no creo que sea buena idea. —Le dijo en voz baja pero yo escuché.


    —¡Yo estoy bien! —Aunque todo me daba vueltas.


    El chico joven se acercó a mi y tomó mi mano, puso un papel envuelto y mi palma y la apretó. Ninguna se dio cuenta, todo pasó en cuestión de segundos pero estaba segura que era su número.


    Viviana y Ángela me arrastraron al elevador con la ayuda de uno de los hombres de nuestra seguridad mientras las otras chicas y los otros se fueron con los alemanes al bar. No supe más de ellas esa noche solo que, apenas sentí el movimiento del elevador, tuve muchas ganas de vomitar y no me pude contener. Apenas abrió las puertas me descargué en el suelo del pasillo.


    —No, ¡que asco! —Dijo Ángela.


    Viviana soltó una carcajada y yo también me reí. Trataba de decir lo siento pero no podía articular, tenía la lengua dormida.


    No supe como llegué a la habitación pero al otro día desperté en mi cama. La cabeza me daba vueltas y solo pensaba en el papel que aquel chico guapo me había dado. Lo había perdido, posiblemente en el ascensor. “Ash, que pelota… quizá fue lo mejor…” Pensé.


    Me sentía horrible del estómago pero teníamos que asistir el desayuno. Nos encontramos con las otras chicas en la puerta del restaurante y ellas estaban impecables. No sé como lo hacían, supongo que me faltaba ritmo y tenía que acostumbrarme a ese estilo de vida nocturno. Esta vez estaríamos con la delegación de un país de oriente medio. Escasamente hablaban inglés y eran tan respetuosos que ni siquiera miraban el escote de nuestros uniformes blancos. Fue un desayuno difícil, no hubo nada de conexión y poco consumo así que estábamos desalentadas. 


    A mi no me importaba mucho, solo quería acostarme a dormir la resaca tan terrible que tenía.


    El desayuno terminó y teníamos tiempo hasta el siguiente evento a las 5 de la tarde. 


    —Nada de alcohol chicas. —Nos dijo uno de los organizadores mientras parecía estar fijando su mirada en mí, yo lo evité y miré para otro lado. —Tienen hasta las 4 para venir por sus nuevos uniformes, pueden ir a la playa y descansar mientras tanto. Sus almuerzos los tienen sus guardas de seguridad. Repasen muy bien los textos, y no se olviden que esta noche vamos al yate. 


    —¡Que emoción! —Dijimos todas y nos miramos con risa pícara. Por fin la gran fiesta.


    En la playa nos ubicamos en sillas reclinables bajo un gran parasol adornado con cortinas de seda. Las pequeñas mesas se llenaron de cócteles y vasos de agua para mí. “Ja-ja ¡qué graciosas!”


    Nos metimos al mar corriendo como en una película. El agua estaba tibia y las olas nos arrastraban suavemente. Fue un momento que disfrutamos todas. Hasta la cara amargada de Daniela se suavizó. Gastamos tanta energía en el agua que pedimos el almuerzo y lo devoramos. 


    Fue un momento en el que estaba realmente feliz. Esa era la felicidad que quería guardar conmigo siempre, una felicidad que no dependiera de nadie. 


    Ese era mi lugar feliz.


    Guardé ese momento y ese sentimiento en mi memoria y me acompañaría siempre que lo necesitara. 


    El tiempo se nos pasó volando y pronto dieron las 4, ¡teníamos que salir corriendo a alistarnos!


    Recogimos los uniformes en la recepción, subimos a la habitación a arreglarnos y en minutos estábamos en el evento recibiendo nuestros nuevos clientes. 


    —Pero que papasitos. —Susurró Daniela, yo me giré y me fijé en el grupo de estadounidenses que se dirigía a nosotras. 


    Eran 8 guapos y jóvenes con trajes negros y corbatas rojas representación de la delegación de Estados Unidos. 


    —Uff. —Suspiré y entrecerré los ojos para expresar mi deseo. —Están churrísimos.


    Nuestras risas pícaras nos delataban.


    Los acompañamos a ingresar al evento y ubicarnos en nuestra mesa. Todos coqueteaban con nosotras de forma muy descarada. Yo me sentía tímida y algo retraída ¡hasta me daba pena verlos a los ojos! “¿Qué me pasa? Yo no puedo estar de tímida ahora, tengo que hacerlo, tengo que entretener y cumplir al misión.” Pensé. “No soy la mejor convenciendolos de darnos donaciones pero si puedo hacer que consuman hasta las servilletas. ¡Manos a la obra!”.


    Inmediatamente se acabaron los temas serios y conseguimos una donación, sugerí que comiéramos algo delicioso del menú del hotel y para acompañar empezamos con shots de aguardiente. Las chicas trataban de cuidar que yo no tomara mucho y eso a ellos ¡los divertía un montón! Notaron mi debilidad entonces querían que tomara en todo momento.


    —Esperen, esperen. Wait, wait. —Dije poniéndome de pie ya entonada y con la copa de shot en la mano. —Vamos a jugar a esto. ¡A game, a game! Cada uno dice algo extravagante que ha hecho y el que también lo haya hecho tiene que beber un trago. 


    —Oohhh. That’s a dangerous game for you my lady. —Dijo uno de ellos riéndose y todos soltaron una carcajada. 


    —¡Let’s play! —Dijo uno de los jóvenes al fondo y todos se animaron a jugar.


    Cada una decía una cosa tras otra y cada vez más atrevida. Como no tenía que ser sincera simplemente trataba de tomar lo más mínimo. No podía embriagarme como la noche anterior.


    —I have made a… ¡ threesome! —Dijo Ángela y todos se sorprendieron. Se escuchaban las risas y la excitación en el ambiente.


    —Oohhh, that’s a tough one. —Y todos tomaron un trago riéndose. Todos menos yo, yo disimulé.


    —¡My turn! —Dijo uno de los chicos guapos. —When I was under age… I smoke weed ¡hiding from my parents!


    —Aaahhh. —Gritaron todos y tomaron otro trago.


    Era mi turno. No tenía idea de que decir que pudiera hacerlos beber. “¡Piensa rápido. Piensa rápido!”


    —I… —Hice crecer el suspenso. —Kissed… a girl. —Cuando terminé la frase todos celebraron y tomaron otro trago. 


    —I don’t believe you. —Dijo el chico que tenía en frente. —Show us. 


    Me puse roja, en verdad nunca había besado una chica. 


    —No, no, no. —Le respondí.


    —Yes, yes, yes. —Y todos los siguieron. —Kiss, kiss, kiss. —Dijeron todos al tiempo haciendo coro. 


    Viviana tomó mi rostro y yo me paralicé. Se me lanzó encima y me dio un gran beso. Todos celebraron y yo quedé con los ojos abiertos como platos.


    “Hay Dios, hay Dios.” Este trabajo me estaba enloqueciendo haciéndome pasar por todo a lo que jamás me hubiera atrevido.


    Terminó ese evento y diría que estaba por lo menos en mi 50% de mi límite de alcoholismo. Apenas lista para la fiesta en el yate. Subimos a las habitaciones y nos pusimos el siguiente uniforme. Unos vestidos ajustados, brillantes y negros. Nos maquillamos y estudiamos el siguiente parlamento.


    Nuestros clientes serían de Argentina. “Por fin, español.”


    El yate era un sueño. Todo blanco por fuera y al interior la luz azul y roja, el ambiente oscuro y misterioso donde resplandecían las decoraciones doradas del bote. 


    En mi opinión no había espacio para tantas personas a comparación de los amplios salones de la convención así que supuse que las chicas que acompañaríamos a los clientes esa noche seríamos exclusivas, y no tenía que dudarlo, estaban las chicas más bonitas que había visto.


    El yate tenía 3 plantas. El primer nivel estaba ocupado por el bar, una pista de baile, mesas y sillones para comer, baños y al fondo luego del área al aire libre una piscina con un jacuzzi. Desde la pista de baile se podía ver el balcón cubierto del segundo nivel donde habían habitaciones y otro comedor mucho mas tradicional, salas de entretenimiento privado, un gimnasio y otra área al aire libre. El tercer nivel correspondía a la tripulación y navegantes del yate. Yo nunca había estado en semejante obra hedonista a la opulencia y quedé con la boca abierta. Era como estar en otro lugar, como una película donde todo es felicidad y diversión superficial. A veces sentía que estuviera soñando. “¿Y si he muerto y estoy en un coma profundo soñando todo esto?” Hasta el más mínimo detalle estaba pensado para lucir perfecto.


    Los argentinos eran 7 hombres todos de diferentes edades y los mayores no estaban nada mal. Había un hombre alto, rubio y de ojos verdes que se quedó mirándome y como un cazador se acercó a mí con la mano extendida.


    —Preciosa. Soy Fer, ¿y vos?


    —Hola... —Me puse nerviosa. —Soy Mar... Marilyn. —Casi la embarro y digo mi nombre real. ¡Hasta hizo que se me olvidara mi nombre! Pero que hombre. Yo sabía que él era Fernando Curquisí pero en persona se veía completamente diferente a las fotos. 


    Teníamos que encargarnos de atenderlos, traerles los tragos que querían beber y bailar para ellos. Nos ubicamos en la parte posterior del yate donde había área libre para fumadores. Ellos hicieron algunos porros y nos ofrecieron, yo no quise fumar porque con el trago que ya tenía y el que me tomaría estaría muy piripi.


    Poco a poco nos pidieron tragos y empezó nuestro desfile.


    Fer me pidió un cabeza de jabalí. Me dirigí al bar, ubicado en la parte cubierta de la primera planta y se lo ordené al barman. Un joven con acento costeño, de piel canela, alto, delgado y cara de muñeco.


    —¿Y para ti? —Me preguntó mientras iba moviendo las manos a toda velocidad para preparar el cóctel.


    —Yo por el momento estoy bien.


    —¿Estás segura?


    —Totalmente. Anoche me pegué una tremenda, así que hoy estoy a ritmo lento.


    —Te puedo hacer algo muy suave, solo para la sed.


    —Jummm. —Lo dudé.


    —Confía en mí. Es lo que tomo yo, apenas para mantenerme despierto. —Me dijo acercándose a mí como si me dijera un secreto.


    —Está bien.


    En segundos me dio una bebida de color verde claro con el fondo del vaso azul, muy refrescante y con suave olor a menta.


    Estaba delicioso.


    Llegué donde Fer y las chicas estaban bailando de pie frente a los hombres que estaban en unos muebles muy cerca del jacuzzi. La música era una mezcla entre bachata y reguetón y por supuesto se prestaba para hacer un baile suave y sensual. Movíamos las caderas y poníamos los brazos sobre la cabeza revolviendo nuestro cabello.


    Me sentía feliz y bailaba desinhibida. Me gustaba la idea de que nadie me conociera realmente, como estar en una fiesta de máscaras rodeada de muchísima gente y tú no los conoces a ellos y ellos no te conocen a ti pero están todos allí de todas maneras.


    Entre tanto Daniela se acercó a uno de ellos, un hombre de cabello negro y barba llamado Esteve Jamper, puso su rodilla derecha en medio de sus piernas y se agachó a darle un beso en la boca. El sujeto, que tenía la camisa desabotonada, puso sus manos en su cola y la acarició.


    Todo pasó muy rápido, me pareció un poco atrevido que actuaran así pero finalmente nosotras no podíamos intervenir en el negocio de ninguna.


    Miré a Viviana y ella estaba asombrada, me devolvió la mirada y ambas asentimos. Daniela tenía que tener mucho cuidado no podía permitir que eso llegara más lejos.


    Yo me hice la que perdía el equilibrio y riéndome me fui sobre Daniela y Esteve la soltó. Ella me sostuvo y luego resultamos bailando las dos pero el tipo no quería quitarle las manos de encima. En ese punto ella estaba mas bebida que yo, incluso más que aquel hombre, así que no lo vi justo.


    Trataba de distraerla pero él la tomaba y la besaba.


    Viviana me tomó por el brazo.


    —¡Vamos por unos cócteles! —Dijo mientras mostraba cuatro dedos a Fer y a su cliente.


    Ellos asintieron.


    —¿Viste cómo se esta portando? —Le dije cuando estábamos lejos del grupo.


    —Es mejor que no digas nada. No te entrometas.


    —Pero sabes que este contrato es de todas, nos puede dañar el negocio. Nos está dando la imagen equivocada.


    —Eso no va a pasar. La juzgarían individualmente.


    —Nos va a exponer a todas. Si una se comporta así, los clientes esperaran que las otras lo hagan y este no es ese tipo de negocio. Ella daña la imagen de todas.


    —Mira. —Me dijo poniendo sus manos sobre mis mejillas y mirándome fijamente a los ojos. —Ellos saben a que se atienen con nosotras. No es solo un riesgo para nosotras, también lo es para ellos. Hay multas y expulsión. Lo que ella haga es de su entera responsabilidad y te pido que no te entrometas.


    —¿Y si fuera yo, me dejarías hacerlo?


    —En primera instancia sé que no lo harías o por lo menos no en esta situación donde es obvio que estarías tan expuesta. Tú eres más inteligente que eso. —Dijo mientras me soltaba y se volteaba hacia el bar. —Y en segundo lugar. Si te detendría.


    Me sentí un poco confundida pero finalmente entendí su punto. Se sintió bien que se llegara a preocupar por mí hasta ese nivel. En ese caso yo también la protegería.


    Cuando regresamos a entregar los cócteles que teníamos en la mano vimos a otras chicas vueltas locas que se quitaban la ropa y se iban hacia el jacuzzi. Las chicas de mi grupo estaban bailando pero Daniela iba tomada de la mano de Esteven y también se dirigía al jacuzzi.


    Nosotras nos miramos pero no dijimos nada más.


    Ya era casi de madrugada y Fer se acercó a mí mirando su reloj. —¿Qué pasa preciosa, por qué tienes cara de preocupada?


    —No es nada. Solo estoy cansada.


    —¿Quieres que vayamos a ver las estrellas?


    —¿Las estrellas? —Le pregunté.


    Él se dirigió a sus compañeros y les habló al oído. La música aún estaba muy fuerte. Todos se pusieron de pie y Fer tomó mi mano.


    —Vamos a ver las estrellas arriba.


    Las chicas y el grupo de argentinos subimos al segundo nivel, al área descubierta desde donde se podía ver el primer nivel y el jacuzzi. Habían algunas parejas jugando con agua entre esas Daniela y su cliente. “Al menos aún no se han ido a una habitación.” Pensé.


    Los argentinos fueron muy amables, sacaron unas frazadas y cobijas y nos acomodamos todos juntos acostados en el suelo de la cubierta. Desde allí la música sonaba débil así como las risas de las personas del primer nivel. La vista era excepcional, se alcanzaban a ver todas las estrellas del cielo. 


    Fer me abrazó por la espalda y acarició mi mano con suavidad. Fue un momento tan hermoso pero tan vacío.


    “Me encantaría estar con alguien especial.” Pensé. Un momento así con un enamorado hubiera sido de lo más romántico.


    Lo sentía cerca. Sentía su calor pero en mi corazón no había nada. Así es como debía ser pero sentí que era algo antinatural. ¿Actuábamos de manera antinatural? ¿Todo esto estaba mal?


    Ver las estrellas me daba la pensadera. Era horrible. En ese instante me di cuenta que quería estar con alguien. Alguien que me quisiera y que yo quisiera. Alguien que me diera su amor y yo le diera el mío para hacer esos momentos reales. Quizá alguien que no supiera de mi trabajo... ¿Y si llega a enterarse y no me acepta, y si me ve con un cliente y piensa que lo estoy engañando? El solo hecho de tener que enfrentar todo eso me hizo dar ganas de desistir... mejor me quedo soltera. 


    Las relaciones no se hicieron para mí.


    Mi primera relación de noviazgo fue con un chico de mi colegio y estuvimos juntos por 5 años. Al principio estaba tan enamorada de él que pensaba que era mi alma gemela. Yo creía en esas cosas. Yo era una niña tímida y no expresaba bien mis sentimientos, creo que por eso duró tanto esa relación, ninguno de los dos podía hacer frente a los problemas y simplemente los dejábamos pasar. Y es que para hacer que funcione una relación toca tragar entero. Ya luego si aprendí a decir lo que sentía y pensaba y ahí es donde vienen las relaciones de verdad, las difíciles.


    Nuestra relación no fue muy seria al principio, incluso mi padre no llegó a saber que estábamos juntos sino hasta nuestro primer año. Para el final de la relación ambos nos dimos cuenta que era monotonía y costumbre y no amor.


    Él era un muy buen chico, era respetuoso y amoroso pero yo ya me sentía cansada y hubo un punto en el que empecé a fingir que quería estar con él.


    No era justo así que terminé nuestra relación. Otro de los motivos era la presión de mis amigas. Me decían que estaba casada, que mi marido esto, mi marido lo otro y yo no quería un marido. Era una niña. Quería ser libre. No soportaba sentirme aferrada a nadie. Extrañamente yo no sufrí. Lo superé muy rápido y como con todo en mi vida, me adapté. Él, por el contrario, lo sintió como un gran golpe a su corazón pero también pudo superarlo con el tiempo. Mis amigas, que lo conocían también, me contaron que una noche quemó todo lo que yo le había regalado. Me pareció una inmadurez, como si las cosas tuvieran la culpa. Desde ahí, no quise saber más de él.


    Yo me mudé a Bogotá así que el distraerme con nuevas personas en mi vida me ayudó. Conocí a mi segundo novio en la capital. Él sí que me hizo sufrir. De pronto pagué mi pequeña injusticia. Lo que es el Karma, ¿no? Duramos dos años y al final él me estaba engañando y yo lo descubrí. Esa experiencia me hizo deprimir mucho y resulté con baja autoestima. Me sentía terrible, fue una de mis peores épocas. Fue la primera vez que me sentí así. Desde ahí, me volví muy cautelosa y no permitía que mi corazón tuviera sentimientos por el primero que me decía unas palabras bonitas.


    Por eso pensaba que las relaciones no se habían hecho para mí, estaba muy prevenida.


    Me quedé dormida en los brazos de Fer. Solo descansé unas horas y el sol empezó a salir tímidamente para darnos calor y quitarnos el sueño.


    Poco a poco empezó el movimiento de personas en el barco y todas nos debíamos dirigir al hotel para cambiarnos y asistir el desayuno, el último evento.


    Nos reunimos todas en el muelle pero Daniela no estaba por ningún lado. Uno de los hombres que nos brindaba seguridad se dirigió a nosotras. —Vamos, se les hace tarde.


    —Falta Daniela.


    —Daniela fue escoltada esta madrugada hasta el aeropuerto. Ya no hace parte de esta comisión.


    Todas nos miramos asombradas y murmuramos. Quedamos frías. Esa regla se la tomaban muy en serio.


    De camino a la habitación estábamos todas en silencio como en un funeral. Me sentí triste por ella. 


    El desayuno tenía un aire a nostalgia. No nos reíamos mucho ni tampoco hacíamos mucha conversación. Nos limitamos a hacer cada paso como debíamos y punto. Estábamos asombradas. Ya no la veríamos más y ni siquiera pudimos despedirnos. Fue un trago amargo esa mañana.


    Para el almuerzo nos relajamos, estábamos todas en la habitación del hotel que compartíamos Viviana y yo, tendríamos que organizar las maletas para regresar a Bogotá.


    —Yo sí la vi muy acaramelada con ese argentino. —Dijo Viviana mientras se sentaba en el suelo cruzando las piernas. Metió una papa francesa en su boca.


    Todas estábamos sentadas en el suelo pues hacía bastante calor.


    —¿Terminaste tu maleta? —Me preguntó Ángela.


    —Sí. Ya solo me queda organizar unos zapatos que no me caben, de pronto me toca meterlos en el equipaje de mano. —Le respondí y me acosté en el suelo, al igual que Viviana me comí algunas papas.


    —¡Es una suerte que nos regalaran toda esa ropa! —Dijo Ángela.


    —Yo te dije que se iba a meter en problemas. —Le dije a Viviana mirando hacia arriba donde estaba ella. 


    —Es una lección para todas. Hay que ser más inteligente. Aquí todas lo hemos hecho pero no somos tan estúpidas. —Dijo Ángela.


    “¿Todas lo hacen?” Pensé. “¿Cómo así?”


    —Bueno ya. Lo que pasó, pasó. —Dijo Viviana sacudiendo sus manos para quitarse la sal. —¡Vamos! —Y se levantó.


    No sabía si debía preguntar cómo era la situación de que todas lo hacían pero pensé que si no era mi caso no debería importarme. Solo debía seguir haciendo bien mi trabajo y punto.


    En el avión de regreso intercambiamos números personales de teléfono con las chicas y nuestros nombres reales, así estaríamos más conectadas, y nos divertimos recordando los buenos momentos del viaje.


    Todas se burlaron de mi borrachera pero finalmente fue una buena experiencia. Todo lo que yo viví fue especial y me enseñó muchas cosas. Para eso vivía. Conocer, experimentar, disfrutar y simplemente buscar mi felicidad.


     


    


    


    

  


  
    4 El innombrable


     


     


    Los siguientes días fueron tranquilos. Visité a mi viejo de nuevo y finalmente me encontré con mi amiga. 


    El pago de la comisión en Cartagena había sido muy bueno así que le di dinero a mi papá para que pagara unas cuentas y ahorrara lo que necesitaba.


    Visité a mi amiga en su casa y nos quedamos hablando hasta la madrugada. Me encantaba verla y sentir que no había pasado ni un segundo desde la última vez que nos habíamos visto. Era como si el tiempo no pasara entre nosotras y antes nos entregaba un montón de historias que contar. 


    Esa semana fui por el chiquitín y me lo traje a la habitación. Le puse Coco. Como el espanto. Era un nombre perfecto para él porque estoy segura que en otra de sus siete vidas fue una especie de espanto, le encantaba estar de mal humor y morder, saltar y asustar como un alma en pena.


    Estuve con Coco unos 3 días mientras se adaptaba a su nuevo hogar y acepté una nueva cita en la aplicación. 


    Mi siguiente cliente era Sergio Blas. 


    Tenía que acompañarlo a un evento de observación astronómica en el Jardín Botánico de la ciudad. Sería una noche para los científicos y los aficionados observar cometas y estrellas fugases. 


    Una vez más pensé que sería una cita perfecta si tuviera un novio pero me desilusioné al pensar que otra vez, solo tendría que actuar.


    Sergio no daba mayores detalles sobre la cita así que me preparé para improvisar.


    Llegué a las 5 y 30 de la tarde al centro comercial que queda cerca al Jardín Botánico. Él llegaría a las 6 así que tuve tiempo de darme una vuelta viendo tiendas antes de encontrarme con él. A las 5 y 50 me asomé disimuladamente a la esquina del cajero donde habíamos quedado de vernos y ahí estaba él.


    Era alto, delgado, cabello castaño y gafas. Era joven, tenía unos 25 años aproximadamente aunque tuviera cara de niño. Eso me gustaba, se veía tierno pero intelectual al mismo tiempo. Estaba revisando su celular y recostado contra el barandal de una escalera. Su ropa era muy casual, jeans, chaqueta negra y camisa negra. No parecía alguien que llamara mucho la atención.


    Dieron las 6 y me di media vuelta para ir al baño, no quería que pensara que llegué tan puntual. Luego de un rato en el baño me escribió que donde venía y le dije que estaba justo a unos pasos. Di la vuelta por unos corredores y salí para hacer de cuenta que entraba por la puerta principal.


    Y ahí estaba él. Me miró y sonrió. Pasó como en cámara lenta. Una sonrisa que me encantó y naturalmente provocó que se me curvaran mis labios. Sentí un frío en el estómago cuando vi sus ojos. Eran tan hermosos, azules oscuro, que se ocultaban tras esos lentes casi como si quisieran pasar desapercibidos. 


    Me abrazó y yo lo apreté como si fuera un viejo amigo que no veía en mucho tiempo. 


    —¿Boram?


    —Sí. Sergio, ¿verdad?


    —Sí, ¿Qué clase de nombre es Boram?


    —Es asiático. —Le respondí con orgullo y levantando la cabeza.


    —Muy exótica… —Dudó un momento. —Y, ¿cómo te terminó de ir hoy? —Me preguntó mientras caminábamos, luego tomó mi mano suavemente.


    Me quedé un poco desconcertada pero no lo solté.


    —Bien, muy bien pero, no te imaginas el hambre que tengo.


    —Sí, precisamente quería que comiéramos antes de ir al Jardín.


    —Perfecto. Hace mucho tiempo no vengo aquí, ¿qué hay de rico para comer?


    —Pues yo tampoco… tendríamos que ver. —Me sonrió.


    Después de darle mil vueltas a las cadenas de restaurantes nos decidimos por unas pizzas. 


    —Entonces… ¿qué es lo que veremos hoy? —Le pregunté mientras hacíamos la fila. 


    —Mira. —Dijo mientras sacaba su celular. —Es la lluvia de las Perceidas. —Me indicó en su celular el calendario astronómico donde podía ver todos los eventos del año.


    —Wow, entonces ¡eres todo un aficionado a las estrellas!


    —Soy astrónomo. —Me dijo en voz baja.


    —¡Perdóname! —Debí parecer una niñita. Me sonrojé.


    —No te preocupes. —Cruzó su brazo por mis hombros y me apretó. —Eres muy tierna. —Me dijo al oído.


    No era la primea vez que lo escuchaba y aún así lo dudaba. Yo no me sentía tierna para nada.


    Justo cuando llegábamos a ordenar recibió una llamada a su celular.


    —Perdóname, es mi ex esposa. —Dijo mientras se alejaba para hablar.


    “¿Ex esposa?” Pensé. “No puede ser, no quiero líos de faldas ni drama.”


    Me hizo unas indicaciones a la distancia de cual pizza quería luego se acercó con afán y pasó su tarjeta de crédito.


    Mientras nos sentamos en las mesas a esperar que nuestro pedido estuviera listo yo quise salir de la duda.


    —¿Tienes ex esposa?


    —Es una situación complicada. Estamos terminando los trámites del divorcio y como sabrás los ires y venires con los abogados no terminan. 


    —No tenía idea. En verdad no quiero problemas de ningún tipo…


    —No los tendrás… ¿Tú, casada, divorciada?


    —Sabes que no puedo contarte esas cosas.


    —Entonces dime lo que quiero escuchar.


    —Soltera. —Y ambos soltamos una carcajada.


    Hablar con él era tan sencillo. Era como natural. Simplemente las cosas fluían y sentía que podía decirle cualquier cosa. Cualquier cosa de mi verdadera yo.


    —¿Es cierto lo de las reglas?


    —Sin dudarlo. Es algo serio y me tomo mi trabajo muy en serio.


    —Entiendo… —Se quedó pensando y justamente sonó la alarma que avisaba que nuestra comida estaba lista.


    Terminamos la pizza y luego caminamos lentamente hasta la salida del centro comercial para dirigirnos hacia el Jardín.


    Estaba haciendo mucho frío esa noche y solo esperaba que no lloviera. Si el cielo estaba nublado no podríamos ver la lluvia de estrellas.


    —Tenemos bastante tiempo antes de que empiece.


    —¿A qué hora es? 


    —A las 11.


    —¡¿Por qué me citaste tan temprano?! —Le pregunté riéndome y le di un tierno golpe en el estómago.


    —Quería conocerte. Es la primera vez que hago esto y es muy extraño para mí. 


    —Lo es más para mí. —Respondí en voz baja y miré hacia el suelo. No podía sostenerle la mirada por mucho, él me intimidaba. 


    Hablamos mucho mientras caminábamos hacia unas tiendas que quedaban junto a un parque a unas cuadras del Jardín. Habíamos decidido tomarnos algo mientras que esperábamos.


    Compramos un six-pack de cervezas y nos sentamos en las bancas del parque. 


    —No nos van a pillar aquí, ¿verdad?


    —¿Quienes? —Me preguntó él destapando las cervezas.


    —La policía. Se supone que no se puede tomar en la calle.


    —Aahh, eso. No te preocupes. No hay nadie aquí y si viniera la policía la escucharíamos, tranquila… Para tu trabajo eres muy puritana.


    —¡¿Yo?! —Me reí. —¿Cómo te atreves?


    —Perdona, perdona. Quise decir otra cosa. —Me dijo mientras me abrazaba. —Me gusta eso de ti. Eres muy cuidadosa. —Me dijo con su barbilla sobre mi cabeza. 


    Me separé lentamente de él. No quería tener tanta cercanía, eso solo me daría sentimientos lo cual solo significaban problemas.


    —¿Hace cuanto trabajas en esto?


    —Mas o menos 4 meses. Es muy poco pero, por el momento, funciona.


    —¿Y no te gustaría dedicarte a otra cosa? Eres lista… seguro debes tener una carrera…


    —Yo… —Era muy difícil esa ley de no hablar de mi vida privada cuando sentía que tenía la simple necesidad de que me conociera. Cuando miraba sus ojos parecía tan cálido y sincero que me sentía mal de no ser yo. ¡Quería ser yo! —Yo… ¡tengo frío! —Cambié el tema.


    Él se rió y se dio cuenta de mi intención.


    —Toma. —Se quitó su chaqueta negra y me la dio. 


    —No tienes porqué… gracias. Si quieres yo te abrazo para que así estemos calientes los dos. —Lo abrasé y abrí la chaqueta para rodear su cuerpo.


    Estuvimos tomando las cervezas y hablando con nuestros rostros a un centímetro y se sentía realmente cómodo. Me gustaba su cercanía. 


    Dieron las 11 y caminamos hasta el Jardín. 


    El Jardín era el pulmón de la ciudad. Un espacio al aire libre de gran tamaño con una amplia variedad de vegetación a manera de exposición. Habían zonas dedicadas a cada especie y su cuidado. Senderos de árboles para caminar y rosales donde disfrutar del aire puro y la hermosa vista que ofrecía la naturaleza. De día era un lugar perfecto para tomar fotografías. Romántico e íntimo.


    El cielo estaba nublado y el evento no parecía muy exitoso. Los asistentes intentaron participar pero la visibilidad era muy baja. Ambos estábamos un poco decepcionados.


    —Que mal. En verdad quería verlo.


    —A la próxima te voy a llevar al mirador, desde allí es seguro que lo podremos ver.


    Le hice un puchero con mi boca y él acarició mi rostro tiernamente. —Te lo prometo.


    Sentí un escalofrío. “¡Dios! ¿Lo acabo de conocer y ya me hace sentir así?” Sentía mil emociones por minuto. Era un sube y baja de confusión y seguridad.


    Como estábamos en el evento pero no se había podido realizar nos quedamos en el Jardín Botánico unas horas más. Hablamos tanto que ya me dolía la garganta y mi voz sonaba un poco ronca, sumado al frío y al alcohol.


    A las 2 de la mañana los guardas de seguridad nos dijeron que era hora de irnos así que tuvimos que dejar el lugar. No quería irme pero estaba mal que me acostumbrara a él. No podía hacerlo. Yo pedí un Uber y él también y nos sentamos fuera del Jardín mientras esperábamos.


    —Parece que viene muy lejos. —Le dije mientras miraba la pantalla de mi celular.


    —¿Tienes afán?


    —Claro que no. 


    —¿Vives muy lejos? —Le pregunté. 


    —Te cuento si tu me cuentas. 


    Me reí. —Sabes que podría decirte cualquier cosa pero no sabrás si es verdad o mentira.


    —Lo mismo digo. 


    Él tenía la manera de desarmarme solo con palabras.


    Se acercó a mis labios y se detuvo un momento. Sabía que me iba a besar pero yo tenía miedo de hacerlo. Los besos son peligrosos. Ese segundo a un centímetro de sus labios me pareció eterno. Era como esperar a satisfacer una necesidad urgente y que te mata con cada momento que no lo tienes. Finalmente juntó sus labios húmedos con los míos y me besó. Me estremecí y me dieron escalofríos. Puso su mano suavemente en mi cuello y luego la subió a mi mejilla. Era un beso lleno de deseo.


    Justo a tiempo sonó la notificación en mi celular que me avisaba que mi Uber había llegado. “Salvada por la campana.” Pensé. “¿Qué estoy haciendo, qué fue todo eso que sentí? No, no, no.” Corrí y me subí al carro a toda velocidad y no lo volteé a mirar. 


    Dios. Me había gustado tanto que si fuera otra la situación de seguro podríamos salir. Maldije mi posición pero mi trabajo era más importante. Y justo cuando estaba respirando profundo y pensaba no volver a aceptar una cita con él solo para evitar la tentación me di cuenta que me había quedado con su chaqueta. 


    “Mierda.”


     


    


    


    

  



  

    5 Jugando con fuego


     


     


    Yo hubiera podido quedarme con su chaqueta pero la verdad no era ese tipo de persona. No era una ladrona y tampoco quería un mal review, en cualquier caso. Él no parecía ese tipo de chico que se pone así por una simple chaqueta pero quería evitar.


    En esos días, Sergio me mandó un mensaje y me preguntó que si era posible organizar una cita para el siguiente fin de semana. Yo sabía que los admin podían revisar los mensajes a través de la app así que le dije de manera muy profesional que todo era decisión del cliente, no mencioné la chaqueta pero intuí que él lo sabía, se la devolvería cuando nos viéramos. Era mi primer cliente tan decente como para preguntar mi disponibilidad. 


    Acepté una cita para el viernes junto con Viviana, mi amiga de la salida a Cartagena, que en verdad se llamaba María Camila y se llamaría Sony en aquella cita, y quedé con Sergio para el sábado.


    La cita del viernes con Sony se llevaría a cabo en un nuevo bar en la ciudad llamado Queen Victoria. A Sony le habían dado dos invitaciones gratis para la fiesta y todo lo que tenía que hacer era tomar muchas fotografías con su amiga bonita y promocionarlas por las redes sociales del bar. 


    Los dueños de los nuevos establecimientos de entretenimiento nocturno en la ciudad solían hacer eso. Contrataban chicas bonitas para ir a las fiestas, les regalaban la entrada, y promocionarlas así harían que mas hombres fueran y se llenaran los lugares. Por supuesto nada de eso podía verse planeado, tenía que parecer que las chicas bonitas iban allí voluntariamente a pasar una noche increíble.


    Me encontré con Sony en la estación de transmilenio del parque el Virrey y caminamos hasta la calle 93. Ella estaba muy emocionada porque iba a ver a un cliente que le gustaba mucho, era el promotor de la fiesta.


    Yo también le conté que tenía un cliente que me gustaba pero no sabía como manejar la situación, era simplemente demasiado fuerte para mi, era una fuerza extraña que me dejaba sin razón.


    La fiesta era en el último piso de un edificio de 6 niveles. El lugar era un salón amplio con la mitad del techo descubierto por donde se elevaban unos cristales iluminados que servían para separar el bar de la pista de baile. Tenía una arquitectura rarísima pero muy llamativa. Junto a la consola del dj, habían unas rejas decoradas con enredaderas y luces. Se veía precioso.


    Cuando entramos nos pusieron unas manillas blancas en las muñecas y nos indicaron los lugares donde debíamos tomarnos fotografías y a que cuenta enviarlas. Sony parecía una experta, yo solo la seguía. 


    Nos dirigimos al bar y pedimos la carta de comida y la de bebidas. Los precios eran muy altos pero eso era lo normal en esa área de la ciudad. Ambas nos miramos e hicimos caras. Acordamos pedir las cosas más económicas o nuestros bolsillos no podríamos aguantar toda la noche.


    —Pensé que también te regalaban los tragos.


    —Me los regalan pero solo cuando me ven con Carlos.


    —¿Quién es Carlos?


    —Mi cliente. —Respondió ella mientras recibía las cartas y nos dirigíamos a un sillón en la esquina junto al dj.


    —¿Y dónde está tu cliente?


    —No lo sé. —Parecía buscar entre las personas que nos rodeaban pero no veía a Carlos. —Debe estar ocupado.


    Miré la carta y decidí ordenar las empanadas mixtas y una cerveza. Sony pidió una mini-hamburguesa y una bebida energizante.


    Luego de comer nos pusimos a bailar en la pista de baile y en ese momento llegó Carlos. Sony nos presentó. Él tenía un jean ajustado y una camisa blanca con un diseño de colores neon, era solo un poco más alto que yo y tenía el cabello negro y ondulado.


    Saludó a Sony de una manera muy cálida y romántica, como si fueran un par de amigos con derechos. Él la miraba como si se la fuera a comer y ella tenía una risa muy pícara. Le dio un beso en la esquina de sus labios y se despidió de nosotras. 


    —Wow, ¿qué fue eso? —Le pregunté mientras le sacudía el brazo de emoción.


    —Nada , nada. —Respondía pero su mirada y su sonrisa lo decían todo.


    —¿Ustedes tienen algo?


    —Claro que sí.


    —¡Aaaahhhhh! —Le dije y me puse a saltar. 


    La música sonaba muy fuerte así que estábamos hablando casi gritándonos.


    —Pero ¿cómo?, no entiendo. —Le dije mientras bailaba.


    —Hace mucho tiempo que es mi cliente y como conectamos tan bien desde el principio. Hemos salido, él conoce sobre mi vida real. ¡No le vayas a decir a nadie!


    —¡Jamás!... —Pero como haces para que no se den cuenta en la agencia.


    —Sencillo. Tengo otro celular y no lo tengo en ninguna de mis redes sociales. Le dije que tenía que seguir siendo mi cliente si queríamos que nadie sospechara.


    —Ooohhh… entiendo.


    No podía dejar de pensar en Sergio. ¿Qué pensaría si se lo propusiera?


    —Es un riesgo demasiado grande pero Carlos lo vale. —Me respondió y entendí que ella estaba enamorada de él. 


    Pasó la noche y gracias a Carlos pudimos degustar la mayoría de cocteles de la carta. No me excedí bebiendo pero si me puse muy prendida. Sergio rondaba mi cabeza como un fantasma. Ya quería que fuera el siguiente día para verlo.


    Nos tomamos muchas fotos gracias al fotógrafo del evento y salíamos guapísimas. Muchos chicos se nos acercaban para bailar con nosotras pero nos comportamos como todas unas damas. 


    A las 3 de la mañana el evento se terminó y Sony quería despedirse de Carlos, lo buscamos pero no estaba entre las personas. Justo cuando íbamos hacia la puerta para tomar el elevador el nos alcanzó corriendo. Me di cuenta que querían hablar así que le dije a Sony que la esperaba abajo.


    Luego de unos 15 minutos Sony bajó toda ruborizada. 


    Pedimos cada una un Uber y mientras esperábamos nos sentamos en unos sillones de la recepción del edificio. 


    —Entonces, ¿le vas a decir a tu cliente? —Me preguntó ella.


    —¡Ja!... No lo sé, no me quiero arriesgar y aún no sé si puedo confiar en él.


    —Yo te aconsejo que hagas lo que te dicta tu corazón. Si sientes que está bien, ¡hazlo! No te reprimas de sentir, sentir es algo natural y si podemos usar nuestro truquitos… entonces… ¿por qué no hacerlo?


    —¡Aaahhh amiga!... ¡No lo sé!


    El Uber de Sony llegó primero.


    —Me cuentas cómo te fue con él. ¡No se te olvide! —Me dijo y nos levantamos. 


    Sony salió corriendo y a los pocos minutos llegó mi Uber.


    La verdad estaba rendida y cuando llegó el mío casi me quedé dormida en el auto, que vergüenza.


     


     


    Al día siguiente dormí casi hasta el medio día pero Coco me despertó efusivamente corriendo por todos lados. Esa era la hora en que se ponía como loco. Saltaba y caía con todo su peso en mi estómago, en mi espalda, entre mis piernas… no sé qué demonio lo poseía pero era insoportable, hasta que me levantaba y tenía que consentirlo.


    Hablé con Sergio y me envió los detalles de la cita. Nos encontraríamos cerca al centro comercial Titán Plaza e iríamos a una fiesta con sus amigos. Yo tendría que actuar como su novia, algo nada difícil, y simplemente se trataría de pasar un buen rato y divertirnos. Parece que sus amigos también eran amigos de su ex mujer entonces quería que ellos supieran lo bien que estaba y como la había superado.


    Entendí que no debía por nada del mundo meterle sentimientos a esta situación, él aún pensaba en su ex mujer y si quería darle celos o algo por el estilo yo no podía dejar que mi corazón se entrometiera. Solo era trabajo, me repetía una y otra vez.


    En este contrato había una regla irrompible. No me podía salir de mi personaje en ningún momento. Yo era la novia de Sergio aquí y en la conchinchina.


    En esta cita conocería algunas personas y detestaba que no me diera más detalles. No me podía arriesgar a conocer a alguien que ya hubiera visto con otro cliente por más improbable que eso sonara.


    Él no me daba detalles. Sabía que podría salir herida, pero yo no tenía la fuerza de cancelarle o decirle que no. No era capaz. Sentía que quería verlo, que quería complacerlo. Él me estaba gustando y eso me aterraba, ¡no podía! No podía por ninguna circunstancia tener sentimientos por él. Tenía que convencerme a mi misma que no eran reales, convencerme ¡como fuera!


    Nos encontraríamos a las 8 de la noche en el centro comercial Titán y de ahí caminaríamos hasta el apartamento de una de sus amigas.


    Yo salí con el tiempo justo y me subí al bus de transporte público, no pensaba pagar un Uber solo para llegar, cosa que lamenté porque se creó un trancón monumental. Me dieron las 8 y estaba a mitad de camino, ¡me dio una vergüenza con él!


    Le escribí que iba tarde y él fue muy comprensivo. Traté de estar en contacto todo el tiempo y decirle dónde iba para que no pensara que lo iba a plantar... la verdad, como era trabajo era casi improbable, aún así no sé porqué me preocupaba tanto.


    Empezaba a darle bastante importancia y eso me aterraba.


    Cuando llegué finalmente, estaba ansiosa y nerviosa. Me sudaban las manos, hacía muchísimo tiempo no me sentía así. 


    Estaba acalorada así que me quité su chaqueta negra y la puse en mi antebrazo. Me quedé solo con mi blusa blanca. Llevaba un look muy sensual aunque él no había especificado nada sobre el tipo de ropa que podía usar, yo quería causar la mejor impresión para los amigos de su ex celosa. Tenía unos leggings súper ajustados negros y unos tacones, mi cabello suelto y ondulado, delineador negro, ojos esfumados y labial rojo.


    Sergio me estaba esperando en la puerta principal y cuando lo vi sentí como las mariposas revoloteaban en mi estómago.


    Su amplia sonrisa me hizo reír al instante.


    Caminamos tomados de la mano por algunas cuadras y a medida que lo hacíamos empecé a sentir el frío de la noche.


    —Ponte mi chaqueta, no me la tienes que devolver ahora.


    —¿Seguro? Que quede claro que tengo toda la intención de hacerlo.


    —Eso lo sé. —Me sonrió. —Pero quiero que te la pongas, hace frío y no trajiste nada más... además, me encanta como se te ve.


    —Me acercó a su cuerpo tomándome por la cintura y me dio un beso, allí, entre la oscuridad de las calles y el silencio de la noche. Como si fuéramos dos fugitivos en las sombras, nos besamos como saciando un pecado insoportable.


    Había estado anhelando sus besos casi 22 años.


    Mi conciencia me rogaba que me detuviera y finalmente se sobrepaso a mi deseo y me hizo que lo empujara alejándolo de mi.


    Él no estaba desconcertado. Parecía que le gustaba cuando yo era ruda.


    Nos miramos en complicidad y decidimos seguir nuestro camino hasta encontrarnos con sus amigos en la entrada de una tienda de licores ubicado en el primer piso de un edificio.


    Yo los vi a la distancia y me sentí un poco nerviosa, no sabía que cara me iban a hacer pero yo iba preparada como para la guerra.


    Eran 3 chicos y una chica. El mejor amigo de Sergio, Daniel, y los hermanos Andrés y Diego. La chica, Susan. Todos se quedaron observándome en silencio y Sergio saludó. No nos dimos la mano ni nada formal, simplemente dije. —Hola. —Y batí mi mano en el aire. Ellos respondieron y luego siguieron hablando sin prestarnos mucha importancia. Sergio intercambió algunas palabras con Daniel en voz baja y luego ambos se relajaron y me sonrieron. Fue una escena tan extraña que no sabía ni donde mirar.


    —Al fin, ¿qué vamos a comprar? —Preguntó Andrés. Era un chico alto, de ojos azules y complexión delgada. Era guapísimo y tenía un cabello castaño como de comercial.


    —Nosotros queremos aguardiente. —Respondió Daniel y luego miró a Sergio.


    Él se fijó en mí y me preguntó. —Tú, ¿qué quieres?


    —Yo preferiría no tomar aguardiente, me cae pésimo.


    —Ah, no. No empecemos con exigencias. —Dijo Daniel en forma de burla.


    —Yo voy a tomar lo que tu quieras. —Me dijo Sergio dulcemente.


    Me derretí. —Entonces mejor ron, ¿no?


    —El Ron es mi favorito. —Me respondió y ambos sonreímos.


    —¿Al fin qué pasó con el Ron que le regalaron en la fiesta de Ángela? —Le preguntó Daniel a Sergio y luego me miró sorprendido como si hubiera dicho algo que no debía.


    Sergio lo miró con los ojos abiertos como platos y no le respondió nada.


    Inmediatamente me di cuenta que hablaban de su ex. “Entonces se llama Ángela... y ¿cómo así que una fiesta?... ¡¿Por qué me importa?!”


    Respiré profundo e hice como si nada. Ya me estaba confundiendo, no sabía si actuar como si nada, como debería ser o hacerme la celosa como supuestamente era pues yo era su nueva ‘novia’, y como en verdad me sentía.


    “Mierda y esto apenas comienza.”


    —Nosotros si vamos a comprar una botella de aguardiente. —Dijo Diego. El hermano de Andrés. Otro modelo no modelo de 1.90, cabello castaño y ojos negros. Esos dos estaban churrísimos.


    Sergio me tomó de la mano e ingresamos a la tienda. Sus amigos iban por su lado y nosotros por el nuestro. Me gustó mucho que se preocupara por estar conmigo y no tanto con ellos.


    Caminamos por algunos pasillos haciendo bromas y decidimos comprar un six-pack de cervezas, una botella de ron, una caja de cigarrillos para él y una de chiclets para mí. Sentía tanta ansiedad que solo unos chiclets me podían ayudar.


    Sus amigos nos esperaban en la puerta mientras nosotros seguíamos viendo que más queríamos.


    —¡Ya! Apúrense. No van a llevar toda la tienda, ¿o sí?


    A los pocos minutos salimos y nos reunimos con ellos.


    —Entonces, ¿vamos donde Fran? —Le preguntó Sergio a Daniel.


    —Sí, Francisca nos está esperando en su apartamento.


    Los amigos de Sergio caminaron delante mientras nosotros íbamos unos pasos atrás. Me tomaba de la mano y acariciaba mis dedos mientras caminábamos.


    Sus amigos caminaban más rápido así que se fueron alejando poco a poco. Él y yo nos tomamos nuestro tiempo como si simplemente fuéramos los dos. Su chaqueta tenía su olor y yo lo sentía en mis narices todo el tiempo... aahh como me encantaba ese olor.


    Llegamos a la puerta del edificio de Francisca y nos anunciamos en la entrada.


    —Hola, vamos para el apartamento 703 donde Francisca Ocampo. —Dijo Diego al recepcionista.


    Este levantó el citófono y marcó, luego dijo. —¿La señorita Francisca?... —Hacía pausas dudosas. —Sí. Que aquí hay unos jóvenes... Sí... ¿Quiénes son? —Le preguntó a Diego con cara de desagrado. No parecía ser un hombre muy amable.


    —Somos Andrés, Diego, Daniel, Sergio, Susan y... —Respondió Daniel y me volteó a ver para saber mi nombre.


    —Valeria. —Dijo Sergio antes de que yo pudiera abrir la boca.


    —Yo no me llamo Valeria. —Le dije entre dientes mientras le daba un codazo.


    —No, pero me gusta ese nombre. —Respondió él también entre dientes y con una sonrisa hipócrita.


    “¿Quién se cree este conche su madre?” Pensé y me reí.


    —Y como no me dices tu nombre real... —Prosiguió él en voz baja.


    Quería decirle, ¡obviamente! Pero era jugar con fuego y no sabía si me quería quemar... ¡Qué va! Sí sabía y sí quería. Por él me quemaba con gusto, iba al infierno y bailaba con el mismísimo diablo si fuera posible.


    Justo antes de que pudiera decir algo más Diego repitió. —Valeria. —En voz alta y el recepcionista nos invitó a seguir.


    Caminamos por una pequeña plaza que había luego de la recepción y luego ingresamos a la torre, el edificio para subir por el sensor.


    Llegamos hasta el apartamento de Francisca y ella nos recibió con una gran sonrisa. Era una chica que tenía mucha energía. Me saludó como si me conociera de hace tiempo e inmediatamente me cayó bien.


    Francisca se encontraba con su novio Alejandro y parecía que no estaban del mejor humor. El intentaba acercarse a ella pero ella lo alejaba disimuladamente.


    Inmediatamente entramos, nos sentamos en la sala y Francisca corrió una pequeña mesa y la ubicó en el centro de los sillones. Nos acomodamos al rededor y pusimos todas las botellas allí.


    —¿Tienes las cartas? —Le preguntó Diego y ella asintió para luego dirigirse a una de las habitaciones y volver con dos mazos de cartas. Picas, diamantes, corazones y tréboles.


    —Uy no, yo no quiero jugar a eso. —Dijo Sergio mientras se acomodaba en el sillón. —Creí que solo íbamos a beber y ya.


    —¿Cuándo a sido solo beber? —Preguntó el novio de Francisca sentado diagonal a mí.


    —¿Jugar a qué? —Le pregunté a Sergio al oído y el negó con la cabeza.


    Todos parecían entusiasmados. Pusieron las botellas en el centro de la mesa junto con un vaso vacío y todas las cartas boca abajo alrededor de manera desordenada. Francisca empezó a hacer una lista con preguntas o penitencias para cada número y letra en el maso. Se sacaría una carta por turnos hacia la derecha empezando por ella y quien sacara una carta le tocaba hacer lo que correspondía en la lista. Sacaríamos de a una y el que dejara un espacio entre cartas donde se viera la mesa de fondo también tendría que cumplir una penitencia.


    Sergio miraba a su amigo Daniel con un poco de preocupación.


    Había toda clase de opciones en la lista. Tomar un shot, tomar dos shots, agregar dos shots al vaso del centro, agregar las cenizas del cigarrillo al vaso del centro, body shot de alguien en particular, pregunta en secreto y finalmente tomar todo el contenido del vaso del centro. Las cartas que coincidían con, pregunta en secreto, se trataban de hacer una pregunta candente a alguien de manera secreta, al oído, esa persona debía responder en voz alta. La siguiente carta que sacara quien respondiera, si era par, indicaba que tenía que revelar la pregunta si era impar no y bebía un trago.


    ¡Yo estaba muy confundida! Apenas me explicaron no supe ni que hacer pero me limité a imitar a los otros. Como un monito que aprende por imitación.


    Cada uno sacaba cartas y los tragos empezaron a servirse. En mis primeros turnos solo me tocó tomar así que me prendí y acaloré muy rápido gracias al ron. Los otros chicos tomaban aguardiente o una mezcla de los dos. El humo de cigarrillo me estaba mareando.


    Me quité la chaqueta y pude notar que Diego no me quitaba los ojos de encima. Yo solo le sonreía y trataba de hacerme la desentendida. Para liberar la tención le pregunté a Sergio si podía salir un momento al balcón y todos, como si les hubiera preguntado a ellos, estuvieron de acuerdo y quisieron que saliéramos al balcón.


    Suspiré y traté de calmarme.


    El balcón trajo aire fresco. Mientras todos reían y chismeaban , yo me quedé en una de las esquinas disfrutando de la vista. 


    Siempre me gustó mucho ver las luces de la ciudad desde lo más alto. Me parecía mágico. Todas ahí brillando tan pequeñas, todas significando algo y al mismo tiempo tan insignificantes. Aquellas personas responsables de esas diminutas luces no tenían ni idea que alguien las contemplaba con tanta admiración.


    Sergio llegó y me abrazó por detrás. Se sentía tibio. Me dio un beso muy disimulado en el cuello y yo me estremecí. Me sentí feliz. No había nada más en el mundo, solo nosotros dos.


    Susan puso música con su celular conectado al parlante bluetooth de Francisca y todos nos desordenamos.


    El juego siguió al interior del apartamento y cada vez salían cosas más atrevidas en las cartas. Besos entre los chicos, confesiones de amor, más y más trago…


    En uno de mis turnos me salió el 10 de picas y cuando le pregunté a Francisca que era todos abuchearon.


    —Dice… —Se aclaró la garganta y luego se rió. —Darle una cachetada a la persona sentada a la derecha.


    Quien estaba a mi derecha era Sergio. 


    —No, no puedo.


    —¡Claro que puedes! Después lo reconcilias. —Dijo Daniel y todos se prepararon para el gran momento.


    Jamás había dado una cachetada.


    —Pasito no se vale, tiene que ser de verdad. Tiene que sonar


    —Hazlo. —Me dijo él sacando el pecho como si fuera Superman.


    Me giré frente a él y levanté mi mano, luego me detuve unos segundos. ¡No podía!


    —¡Hazlo ya! —Dijo Susan y con todas mis fuerzas mi mano tomó impulso y luego se la puse en toda la mejilla haciendo que se fuera hacia atrás casi cayéndose del mueble.


    Abrí los ojos del asombro y luego me fui hacia él para ayudarlo a incorporarse.


    —¡Perdóname! —Solo podía reírme, estaba muerta de la risa y todos se reían también. Sergio ya estaba borracho y no tenía nada de equilibrio pero no se enojó, en verdad creo que también le dio risa.


    Luego de otra ronda de confesiones y una pelea entre Francisca y su novio porque respondió que sí se había besado con otra chica era mi turno otra vez y ya estaba roja de tanto beber. ¿Mi nueva penitencia? Un body shot… de la persona que se encontraba a mi derecha. ¡Me puse peor de roja, creo que ahora si estaba de todos los colores!


    —No se vale, esa es fácil. Ustedes son novios. —Dijo Daniel.


    La prueba de tomar un body shot de su cuerpo me tenía nerviosa.


    Sergio no se opuso, al contrario, estaba feliz. Se puso de pie y movió sus brazos como emocionado.


    —¿En qué parte? —Les preguntó.


    —Pues en el estómago.


    —¡En el ombligo!


    Todo se me enfrió y se erizo mi piel cuando se levantó la


    camisa y pude ver su abdomen. Luego se la quitó y sentí que me derretía. El alcohol se me había subido a la cabeza hacía rato y su cuerpo era mi debilidad.


    Sergio se acostó en el mueble y todos nos miraron expectantes. Yo sentí que el tiempo pasaba en cámara lenta. Me olvidé de todos los demás, de mi cara roja y mi vergüenza, de nuestro contrato y de las reglas. Puse mis manos suavemente sobre su pecho y sentí su piel húmeda y caliente, sentía su cuerpo vivo y respirando. Era hermoso. Era irreal, como si nunca antes me hubiera percato de una vida de esa manera. Lo sentía. 


    Bajé mis manos tocando su abdomen firme hasta su ombligo y luego cogí una copa pequeña con ron y lo regué sobre él. Lo miré y me estaba observando con una sonrisa de complicidad, como expectante al momento de mi satisfacción. Con sus ojos me daba su aprobación y deseaba que lo hiciera. Me agaché y me tomé el ron de su cuerpo y luego pasé mi lengua por todo su abdomen.


    Volví a la realidad con el ruido de sus amigos riendo y gritando, todos estaban acalorados y nos molestaban por ser tan explícitos. “¿Acaso no era lo que querían?”


    El juego se desordenó y ya nadie ponía mayor cuidado. 


    Daniel estaba en el baño sacando hasta su apellido de su estómago porque estaba en una borrachera terrible. Los hermanos y las chicas fumaban en el balcón y Sergio y yo estábamos en la sala.


    —Quiero preguntarte algo. —Le pregunté.


    —Dime. —Sergio estaba abrazándome y yo acariciaba su rostro que estaba a un centímetro del mío. Antes de que pudiera hablar me dio un beso suave en los labios y luego fue intensificando sus movimientos. Podía sentir su respiración acelerarse y como apretaba mis muslos con sus manos. Quería que siguiéramos pero en verdad tenía que decirle lo que tenía en mi mente así que lo alejé de mi.


    —¿De verdad quieres saber quién soy yo?


    —Claro que sí.


    —Sabes que no debería... no deberíamos...


    —Yo conozco las consecuencias. 


    —Mira... …Le dije mientras me separaba un poco de él y me enderezaba en el sillón. —Voy a escribirte esta semana desde otro número de celular pero solo tú y yo podemos saber. También debemos seguir con las citas como si nada raro pasara.


    —Sí, sí. —Asintió.


    —Pero... —Daniel nos interrumpió cuando salió del baño con el rostro gris y el cuerpo desgarbado.


    —¡Te ves fatal hermano! —Sergio se levantó de un brinco y se fue a soportar el cuerpo de Daniel que parecía un moribundo.


    —Será mejor que le llames un taxi o algo. —Le dije a Sergio.


    —Tienes razón.


    Mientras Sergio usaba su celular para pedir el taxi de Daniel yo empecé a sentirme mal. Ya era de madrugada y el frío que entraba por el balcón no me hacía bien. Sentí que se me iban las luces y tenía nauseas así que saqué mi celular y pedí un Uber de inmediato. Solo quería estar en mi cama en ese momento. Aunque hubiera dado todo por quedarme más tiempo con Sergio, primero estaba mi salud.


    Acompañamos a Daniel a la recepción y al poco tiempo llegó mi conductor.


    Cuando llegué a mi casa estaba descompuesta. Me sentía terrible y tuve que correr al baño. Descargué todo lo que tenía por arriba y por abajo. Fue tan asqueroso que de solo pensarlo me dan nauseas otra vez. 


    No diré que mi baño quedó en un estado deplorable pero sí estaba hecho un desastre al igual que yo.


    Con el estómago desocupado me arrastré hasta mi cama y me deslicé bajo las cobijas. Estando acostada sentía que estaba en un bote en medio del mar. Todo se mecía de un lado a otro y solo quería que se detuviera ya. Que parara ya, no aguantaba más.


    No se como logré dormirme y apenas abrí los ojos sentí una punzada en mi cabeza como taladrándome el cerebro. Me hacía apretar los dientes del dolor.


    Me levanté y fui a la cocina, me sentía desnutrida y escuálida. Era una sensación horrible. Tenía el estomago apretado de lo desocupado que estaba y eso no me dejaba enderezarme. Serví un vaso de agua y me tomé una pasta para el dolor de cabeza y me volví a meter a la cama.


    Unas horas después me sentí un poco mejor pero estaba mareada del hambre. 


    Maldecí el vivir sola pero si viviera con mi viejo ni loca me hubiera dejado llegar en el estado en el que estaba. Me hubiera devuelto derechito por donde vine y con tremendo regaño. 


    Como pude me hice un caldo de pollo y papas y me lo tomé y sentí que me volvía el alma al cuerpo. Era revitalizante.


    Estuve tomando caldo todo el día y aun así tenía el estómago un desastre. 


    Estaba sudando y me bañé en la tarde. Para la noche apenas me sentía mejor.


    Durante dos días no quise salir ni responder ninguna solicitud de cita. No sabía porqué pero ya no aguantaba el trago como antes o simplemente nunca fue así. Mi hígado no servía para eso.


    Apenas activé mi cuenta en la app de las “Acompañantes del amor” me llegaron unos mensajes para trabajar en una cita con María Camila. Necesitaba el dinero, como siempre la única motivación, así que acepté. 


    Se trataría de un campamento con dos chicos a un pueblo llamado Tobia cerca de Bogotá para practicar deportes extremos. “¡¿Qué?! ¿Yo, deportes extremos? Mierda, ¿en qué me metí?!” Resoplé y rodé mis ojos pero ya había aceptado. “A lo hecho, pecho.”


     


    


    


    


  



  
    6 Le prometí a las estrellas


     


     


    Esta vez nos llamaríamos Paris, y ella, Nicole. Imposible que esos dos se dieran cuenta en quienes estaban inspirados nuestros nombres. Aunque ese era un imposible muy posible.


    La cita salió a último momento y solo tuve un día para hacer mi maleta y dejarla lista pues saldría temprano.


    A la mañana siguiente me encontré con Nicole en el centro comercial de la avenida 80. Ella estaba súper emocionada porque se vería con su cliente favorito, Carlos, el chico de la fiesta en Queen Victoria. Recorrimos el centro comercial antes de que su cliente y su acompañante llegaran por nosotras a recogernos para irnos en el carro de ellos.


    No me aguanté y le conté lo que había pasado con Sergio. ¡Ella estaba tan emocionada como yo! Él no se me salía de la cabeza.


    Acepté los consejos de mi amiga y me propuse hacer todo lo posible porque funcionaran las cosas con él, así como le funcionaban a ella, entonces, apenas llegara a Bogotá compraría el nuevo número y le escribiría.


    Con Nicole, nos tomamos unos tés con pops de fruta y al momento le llegó un mensaje a su celular que le avisaba que los chicos ya estaban esperándonos en la entrada principal del centro comercial.


    Salimos con nuestras maletas y nos encontramos con una camioneta blanca BMW último modelo. Era deslumbrante pero traté de no lucir tan entusiasmada.  Aún así me sentía curiosa al respecto. Yo no venía de una familia de millonarios así que un auto así apenas era un sueño.


    La camioneta era del amigo de Carlos, Héctor, quien me saludó con un beso en el dorso de mi mano. 


    El chico no era físicamente desagradable. Tenía 32 años, un poco más alto que yo, no muy atlético, cabello negro y ojos marrones. Tenía un fuerte olor a cigarrillo cosa que me hastiaba. 


    Yo soportaba el cigarrillo pero no a ese nivel, ¡era mucho! 


    Metimos las maletas en el baúl y ella y yo nos sentamos en las sillas de atrás. Héctor manejaba y Carlos era el copiloto.


    Tenía vidrios polarizados. El interior del auto era todo en cuero color crema y con los accesorios dorados. Era increíblemente espaciosa y cómoda. Estaba impecable y Héctor se encargaba de hacernos entender que así debía permanecer. Podía darme cuenta como las personas en el exterior se fijaban en el auto. Es tan triste que algo tan superficial como una propiedad te de cierto estatus. Puedes tener todas las posesiones de la vida y aún así ser una mierda de persona, ahí entendí que las cosas materiales no hacen lo que eres tú realmente.


    Al principio parecíamos tímidos pero luego se nos fue soltando la lengua y nos alivianamos con la conversación.


    Dejamos la ciudad atrás y con mucho entusiasmo cogimos la carretera hacia Tobia.


    Carlos nos ofreció Redbulls que sacó de un compartimento para bebidas junto a su asiento y nosotras tomamos con gusto. Héctor se puso a fumar al poco tiempo. En serio, ¡parecía una chimenea!


    Como el pueblo era relativamente cerca de la ciudad llegamos luego del medio día. Dimos algunas vueltas en el auto y finalmente encontramos el lugar donde acamparíamos. Era una pequeña finca con acceso a un río de aguas cristalinas.


    La entrada a la finca estaba en muy mal estado. Era una vía sin pavimentar llena de huecos y barro, y Héctor solo maldecía y maldecía porque se le iba a dañar la camioneta. A mi me dio risa. Cómo es que era tan superficial, para eso estaban los autos, para usarlos. 


    En una de esas impulsadas para salir de un hueco la camioneta se golpeo con una roca en la parte inferior trasera y Héctor lanzó con todas sus fuerzas un. —¡Hijo de puta!


    Nosotras nos quedamos mirando y salimos afanadas de ese auto.


    —Ese tipo es un loco. —Le dije a Nicole riéndome.


    —Y no puedo creer todo lo que fuma, es desagradable. —Me respondió ella mientras nos ubicábamos a un lado de la camioneta para dirigir a Héctor en sus últimos intentos de entrar su lujosa camioneta a la finca.


    Luego de muchas indicaciones, piedras, tablas y barro la camioneta entró y Héctor juró no volver a ese lugar.


    Carlos estaba feliz porque solo le importaba pasar tiempo con Nicole. Ellos dos se abrazaban y besaban todo el tiempo mientras Héctor y yo los veíamos con algo de desagrado.


    El área para acampar estaba al lado del espacio destinado para parqueadero así que no nos tocó movernos mucho para sacar las cosas del maletero y armar las tiendas. En eso se nos pasó la tarde. Entre chistes y chanzas armamos las dos carpas. Una para Nicole y Carlos y la otra para Héctor y yo.


    Sin darnos cuenta se hizo de noche y decidimos salir a comer al pueblo.  


    Tobia tenía la particularidad de ser un pueblo perfecto para los jóvenes y los turistas. Había gran cantidad de restaurantes típicos y bares qué alegraban las noches de los visitantes. 


    Nosotros comimos en un lugar especializado en pizza y comida italiana y, en ese momento, empezamos con las cervezas. 


    Héctor trataba de intimar conmigo pero yo sabía que lo único que quería era tenerme cómoda para tener sexo conmigo esa noche. Yo podía darme cuenta en su mirada, en la manera en que empezó hablar conmigo cuando supo que nos quedaríamos juntos en la carpa pero, eso, no iba a pasar. Ni en 


    sus sueños.


    Luego de terminar nuestra comida compramos más cervezas y una botella de ron para seguir tomando de camino a la finca.


    Recorrimos el pueblo y vimos un bar-disco muy animado con gente local y extranjeros así que no lo dudamos.


    —Yo no vine aquí a dormir. —Les dije y fui entrando a la discoteca con mucha seguridad.


    Tomamos, bailamos y reímos hasta que cerraron el lugar a las 4 de la mañana. El tiempo se me pasó rapidísimo y no quería que terminara porque estaba bailando con medio mundo allí. Iba de aquí para allá, coqueteando y moviendo mis caderas junto con Nicole, claro, cuando se despegaba de su enamorado. Pasé un buen momento allí. No estaba muy bebida, apenas prendida, entonces me sentía del humor perfecto. Antes de irnos algunos chicos me preguntaron mi número de teléfono. Me dolía no poder decirles la verdad así que inventaba un número cualquiera y ya. Ojalá ninguno se haya hecho ilusiones reales conmigo, no quería ser una rompecorazones. Pero así era mi trabajo y, en ese momento, solo estaba haciéndolo.


    Regresamos a la finca como habíamos salido, caminando, solo que esta vez íbamos en zigzag y riéndonos por absolutamente todo.


    Llegamos a la finca y caímos como piedras en esas carpas, ninguno tenía energía ni para decir una palabra. Soñé profundo hasta pasadas las 10 de la mañana cuando el calor del sol me sofocó en esa tienda con olor a cigarrillo. Tenía hambre. ¡Tenía muchísima hambre! 


    Me levanté y salí a despertar a Nicole pero su tienda seguía cerrada y me daba pena interrumpirla en su idilio de amor así que preferí buscar desayuno yo sola. Le pregunté al casero de la finca y me dijo que ellos allí no tenían restaurante. Eso me cayó como un baldado de agua fría y me empecé a desesperar. Tenía que salir hasta el pueblo para encontrar un restaurante.


    Justo cuando iba hacia la puerta de la finca Nicole me llamó a lo lejos.


    —¡Amiga! 


    Volteé a mirar con sorpresa. 


    —¿Para dónde vas? —Me preguntó.


    —A desayunar al pueblo.


    —¿Y es que aquí no hay comida?


    —No, tonta. Aquí no hay restaurante. Esto no es un hotel 5 estrellas querida. —Le dije con risa burlona.


    —Entonces vamos, yo también estoy que me como.


    —¿Y ellos, qué? —Le pregunté señalando con la boca hacia las carpas que aún estabas cerradas.


    —Ellos verán, yo tengo hambre ya.


    Nos fuimos caminando hasta unas casetas que ofrecían caldo de costilla y huevos al gusto. ¡No había nada mas abierto! Era como si ese pueblo no tuviera vida de día. Pero estaba equivocada, la vida estaba en las actividades extremas a las afueras del municipio.


    Entramos en el primer lugar que parecía muy limpio y llamativo, nos sentamos y ordenamos el desayuno típico.


    —¿Por qué no me habías dicho que tenía que compartir la carpa con ese man? Huele terrible a cigarrillo, me tuvo mareada toda la noche.


    —Amiga pero si eres bobita, ¿cómo más se supone que íbamos a dormir si tú no traías una carpa? Y yo no iba a dormir sin Carlos. —Me dijo riéndose como acordándose de sus picardías.


    —¡A claro! Tú lo único que has querido es eso. Ya me la pillé —Le dije picándole un ojo. —Bueno, y ¿qué pasó con Carlos?


    —Nada.


    —¿Nada?


    —No nada. —Respondió seria y se concentró en su comida.


    —¿Cómo, nada? Pero si se demoraron en levantarse, o bueno, por lo menos tú.


    —No se le paró. —Me dijo en secreto y en voz baja.


    —¡¿Qué?! —Le dije y solté una carcajada.


    —¡No te rías! —Ella se rió conmigo luego de tener una cara tan seria.


    —¡Y tú con esas ganas y todo planeado y nada! —Seguía riéndome.


    —Cállate. —Me dijo y miró para atrás. —¿Qué tal nos escuchen?


    —No están aquí... boba.


    Seguimos riéndonos hasta que terminamos el desayuno.


    Nicole estaba haciendo el papel de novia atenta a la perfección y decidió comprar dos desayunos para llevar y dárselos a los enguayabados.


    Cuando llegamos a la finca me preocupé por arreglarme. Revisé mi maleta, saqué ropa limpia, mi cepillo y desodorante. Los baños en aquella finca eran pequeños cubículos no muy elegantes. Lo primero que pensé fue que no quería que se me atravesara una araña. ¡Les tenía un miedo terrible! Me bañé mirando todas las esquinas del techo sin descanso.


    Al regresar a las carpas los chicos también se estaban alistando para empezar el día.


    —Iremos al río a encontrarnos con los instructores de rafting y torrentismo. —Dijo Héctor. 


    —¡Perfecto! —Dije animada.


    —Yo quiero hacer rapel. —Dijo Nicole.


    —Yo también. —Respondí tomándola del brazo.


    —Perfecto, ustedes hagan eso y cuando terminemos nos podemos encontrar para decidir que más hacer y luego comer.


    Caminamos hasta encontrar el río donde estaban los grupos de personas alistándose para realizar las diferentes actividades.


    Nicole y yo nos unimos a unas chicas que quería caminar por el sendero natural y escalar las cascadas del río mientras que los chicos se fueron a los rápidos. Yo no me sentía tan arriesgada así que preferí evitar esa actividad, afortunadamente mi amiga estaba en mi mismo canal.


    La tarde fue una experiencia maravillosa. La vegetación era abundante y el sonido del río era supremamente relajante. Se respiraba la naturaleza y me sentía conectada con mis raíces. Como si pudiera estar allí siempre simplemente viviendo de la naturaleza, como siempre debió ser. A decir verdad, siempre me encantó estar al aire libre.


    Cruzamos el río algunas veces, no era un río muy ancho y tenía bastante piedras grandes donde nos podíamos parar. A medida que ascendíamos en la montaña, escalamos algunas cascadas y también disfrutamos del agua. Nos metíamos con ropa y todo sin importar que se mojara. El clima estaba perfecto para hacerlo, había sol, así que no nos dio mucho frío.


    La meta era una cascada en el interior de la ruta del río con una pequeña represa, o lago, donde podíamos bañarnos. “¿Más?” Pensé riéndome mentalmente. 


    Las chicas y yo íbamos a nuestro ritmo pero al momento de llegar a la última cascada estábamos rendidas, me acosté en una de las rocas más grandes y me quedé observando al cielo entre las hojas de los árboles mientras se normalizaba mi respiración. Fue mi segundo lugar perfecto.


    Guardaría ese momento conmigo para siempre. Otro momento con una sensación especial, hermosa y tranquila. Suspiré.


     


     


    De regreso en la finca estábamos sin ganas de dar un paso más, había sido agotador. Nosotras llegamos antes de los chicos y a Nicole se le ocurrió enviarle un mensaje a Carlos para que compraran comida de regreso a la finca ya que ellos aún estaban en la parte baja del río. Que buena idea porque no pensaba moverme ni para comer… o bueno, quizá sí, pero lo hubiera hecho de muy mal genio.


    Dormimos juntas en la carpa de ella y al anochecer los chicos llegaron y nos trajeron arepas rellenas con carne mechada. ¡Una delicia! Tomamos algunas cervezas y repusimos fuerzas. Había una fogata en la zona de campin y la prendimos. Esas pocas cervezas se convirtieron en muchas y ya estábamos prendidos otra vez. Esa noche no fuimos a ningún bar, nos quedamos tomando y cantando alrededor del fuego y disfrutando de la paz que ofrecía la finca.


    En un momento miré el cielo y empezaba a aclararse. Tenía un tono azul oscuro mezclado con violeta y las estrellas resplandecía. No había tenido un momento de pensar en las estrellas y ahí llegó Sergio a mi mente. Sergio y sus estrellas. 


    Me quedé seria y Héctor se acercó a mi.


    —Hace mucho tiempo dije que la próxima persona con quien vería las estrellas al amanecer sería mi mujer. —Dijo él mientras interrumpía mi idilio por Sergio.


    —¿Qué?


    Cruzó su brazo por mis hombros y trató de besarme, yo me alejé con una sonrisa hipócrita.


    “Pues desearía que esta persona fuera Sergio y que me estuviera diciendo eso a mí.” Pensé.


    Esa noche le prometí a las estrellas que siempre y cuando él me hiciera feliz yo lo haría feliz a él. Lo prometí por las estrellas que él tanto admiraba y que ahora nos conectaban a la distancia, sabía que él estaría pensando en mí también.


     


     


    Esa mañana Nicole se estaba sintiendo un poco enferma, quizá algún virus o se resfriaría por el agua y el frío del día anterior, entonces, decidimos partir al media día para Bogotá.


     


     


    


    


    

  


  
    7 Por ti rompería todas las reglas


     


     


    Cuando regresé a casa Coco estaba como loco. Me encantaba que me recibiera con tanto entusiasmo, era un ser muy especial. Antes de irme, como sabía que serían pocos días, le había dejado mucha comida, arena y agua y no se la había terminado toda. Se había portado muy bien. Si hubiera sido mucho tiempo me hubiera tocado buscar quien lo cuidaría.


    Ese día me llegó una cita de Sergio a la aplicación. De solo ver ese mensaje se me enfrió todo en mi interior y se me aceleró el corazón. Era tan raro, ¿cómo tenía esa influencia en mí?


    Se trataba de una cena para el fin de semana en un apartamento cerca de la calle 80, intuí que se trataba de su casa pero no quise preguntar. No me daba mayores detalles ni había especificado como debía vestirme, así que supuse que sería otra fiesta.


    Esa semana aproveché para comprar el número nuevo y empezar a hablar con Sergio de manera más libre. Saqué su número del perfil de la aplicación y le escribí por Whatsapp.


    Boram: Hola desconocido.


    Sergio: ¿Quién es?


    Boram: ¬¬


    Sergio: …


    Como si no supiera que era yo.


    Sergio: ¡Mi chica misteriosa! 


    Boram: Mi chico secreto… Ahora podemos escribirnos sin problema.


    Sergio: ¿Estás segura?


    Boram: Sí… ¿De qué se trata lo del fin de semana?


    Sergio: Es una sorpresa. Sé puntual.


    Boram: ¿Cómo? ¡Oye!


    No respondió más.


    Tenía una gran habilidad para sacarme de quicio. Nunca fue muy fluido para hablar por Whatsapp, era muy frío, así que sentí que quizá era un esfuerzo perdido. 


    Quedamos de vernos el sábado y él me recogería en una de las estaciones de transmilenio. Llegué raramente puntual y allí estaba él, de nuevo con esa sonrisa asesina. Maldita sea, cómo me gustaba esa forma de sonreír. Como si en su mente supiera todo lo que quería hacerle pero al mismo tiempo no tuviera ni idea, como si quisiera decirme algo supremamente atrevido pero no lo hiciera y se riera de no hacerlo, de dejarme esperando. La manera más mística y especial de sonreír y así podría describir de mil maneras diferentes esos labios. Esos labios que me besaban y me hacían perder, donde el tiempo ya no existía más.


    Estar con él era como vivir en una especie de fantasía cinematográfica, todo era perfecto y emotivo. Mi sangre corría a toda velocidad por mi cuerpo dándole vida de nuevo después de haber estado muerta toda mi vida. Después de no saber quien era ni a donde pertenecía. Pertenecía a él. Pertenecía a sus besos y a su calor.


    Me tomó de la mano y caminamos hasta un edificio cercano donde pasamos la recepción sin decir una palabra. Sí, era su casa, ya lo sabía. “¿Cómo te atreves a pedir una cita para tu casa?, ya sé en lo que estás pensando, eres un descarado pero eres mi descarado.”


    Vivía en el cuarto piso y por esos días un primo se estaba quedando con él pero ese día no estaba, tenía que solucionar unos asuntos familiares.


    —Me gusta tu casa. —Le dije con seguridad mientras ingresaba a la sala. —¿Entonces de qué se trata esto?


    —Te voy a hacer una comida especial.


    —Eso me gusta. —Le respondí mientras me acercaba a él para darle un beso en sus labios suaves y húmedos. El me besó con fuerza y me echó para atrás dando algunos pasos. Cuando toqué la mesa de la sala con la parte posterior de mis rodillas lo alejé empujando su pecho.


    —Y, ¿qué más?


    —También te quiero invitar a ver una película. —Dijo mientras se acercaba de nuevo a mi, yo lo esquivé.


    —¿Solo eso? ¿Para eso pagaste una cita tan cara? —Le dije sonriendo de manera coqueta.


    —No. 


    Seguía persiguiéndome y yo dando pasos hacia atrás. 


    —Quédate conmigo.


    Todo en mi interior se estremeció.


    —No creo que sea buena idea. —Le dije.


    —Te voy a consentir toda la noche y no vas a sentir frío.


    —No tengo frío.


    El solo se reía. Le encantaba que fuera difícil con él y que me hiciera la desentendida. Eso lo emocionaba, lo encendía. Él estaba acostumbrado a que las chicas fuera diligentes con él, que fueran amables y se dejaran pero yo no era así. Me encantaba provocarlo y luego dejarlo sin nada aunque quisiera darle todo.


    Fue tan atento todo el tiempo. Me cocinó una carne al horno y unas papas gratinadas. 


    —No te conocía esos dotes culinarios.


    —Para que veas que no soy solo una cara bonita. 


    —¡Ja, por favor! —Le dije mientras terminaba de comer. 


    Él levantó los platos y los dejó en la cocina. Estábamos en el comedor y yo no sabía si seguirlo o esperar… Me levanté y cuando iba hacia la cocina nos topamos. Puso sus manos en mi cintura y se quedó mirándome con mucha seriedad. ¡Me intimidaba mucho que me mirara así!


    —Ummm, quería… un vaso de agua. —Le dije dudando.


    —Ve a la habitación, ya te lo llevo.


    “¿A la habitación? ¡¿What?!”


    —Para ver la película. —Prosiguió. —No pienses lo que no es.


    —Por supuesto que no. ¿Cómo se te ocurre? Solo que sería mejor si tuvieras el televisor en la sala. —Le dije mientras mi voz se desvanecía yendo hacia la habitación que se encontraba más allá de la sala.


    —¿Y acaso haría alguna diferencia? —Me dijo con una mirada pícara mientras ingresaba a entregarme el vaso de agua. Yo estaba sentada en la cama y de inmediato me puse de pie.


    “¿Por qué estoy tan nerviosa?” Pensé. 


    —Ah, tienes una ventana aquí. —Me dirigí hacia el otro extremo de la habitación para ver por la ventana que estaba tapada por una cortina vino tinto.


    —Sí…


    Sergio buscó el control, apagó la luz y puso Netflix para buscar algunas películas que ver. 


    Cuando me di la vuelta para regresar a la cama vi unos papeles sobre la mesa que estaba junto a la ventana. Tenían logos de abogados y firmas que decían tramites judiciales familiares. En ese momento recordé lo de su divorcio. “Pensé que ya lo tenia solucionado.”


    —Sergio… Respecto a lo que me contaste de tu divorcio… ¿Te acuerdas? ¿Cómo va eso?


    —Le dije mientras me recostaba en el lado libre de la cama y él se corría hacia el rincón.


    —Eso va bien. Solo falta que los abogados de la otra parte acuerden unos pagos y ya. 


    —Aaahh… entiendo. ¿Y cómo estás con eso?


    —Es difícil pero es lo que hay. Ven, ya, no hablemos de eso. —Me dijo y me corrió a su lado abrazándome.


    —Bueno. —Él trataba de evitar ese tema. No sé porque simplemente no lo hablábamos y ya, supongo que no tenía ese tipo de confianza o quizá le dolía mucho. A veces pensaba que había algo oculto pero luego lo veía y creía que era tan transparente que no dudaba de él. Su actitud me hizo sentir segura. —Entonces, ¿Qué quieres ver?


    —No sé, elige una tú y luego elijo una yo.


    —¡¿Pero no que tenías una sorpresa y todo planeado?!


    Soltó una carcajada. —Sí, planeado para que tú la eligieras.


    Escogí una película de comedia romántica. Se trataba de una pareja de casados que deciden ponerle picante a su desgastado matrimonio haciendo una video sexual. ¡Vaya tema!


    Por supuesto que la picardía de la película nos puso de humor y mientras estábamos abrazados nos acariciábamos suavemente. 


    Se quitó sus gafas y la puso en su pequeña mesa junto a la cama. Tenía los ojos más hermosos que jamás había visto. Me observó y me estremecí. Podía distinguir el suave color azul que se mezclaba con pequeños visos verdes y su pupila dilatada entre las sombras del televisor y la oscuridad.


    El trataba de dar un paso adelante con sus besos y yo lo interrumpía y lo hacía retroceder.


    —Hace frío, ¿Nos metemos bajo las cobijas?.


    Una vez.


    —¡Mira! Lo que le dijo, que gracioso.


    Dos veces.


    —Me pica el brazo, ¿Qué tengo?


    Tres veces.


    —¿Por qué evitas mis besos? —Me preguntó en vos baja.


    —No los evito. Los besos son peligrosos.


    —Ah, ¿sí? No pensabas eso antes.


    —Antes no estaba en tu cama.


    Dudó un momento y luego se acercó más a mí para tocar mis labios con los suyos.


    —No son peligrosos. —Dijo y me besó.


    “Ya perdí el año.” Pensé. No podía detenerlo, ni quería hacer, ¡ni quería detenerme yo! “No, no, no… o bueno, sí, sí, ¡sí!”


    Por él rompía todas las reglas.


    Entre besos nos quitamos la ropa afanados y nos acariciamos. Me besaba el cuello y el pecho, sentía toda su pasión sobre mi cuerpo. Nos entregamos a la excitación de nuestros cuerpos y se nos olvidó todo. Solo existíamos él y yo. La película terminó y empezó otra y no le pusimos ni el más mínimo cuidado. Estábamos sudando y agitados pero aún así no nos deteníamos.


    Sentir su respiración agitada sobre mí no se podía comparar con nada. Me daba el más grande placer y yo lo disfrutaba sin reproches. Era todo mío, todo su cuerpo, sus músculos mientras me hacía suya. Todo se movía por mí y entre más lo hacía más necesitaba. Éramos insaciables. 


    Para las 2 de la mañana ya no teníamos energía y nos acurrucamos bajo las cobijas. La última película había terminado quien sabe hacía cuanto y ya la pantalla estaba negra.


    Sergio me abrazó por la espalda y me dio algunos besos en el cuello.


    —¿Ahora si me vas a decir tu nombre? —Me susurró al oído.


    —Dime Martina. —Le respondí girando levemente mi rostro con una sonrisa.


    —Martina... Marti... —Le sonaba tan lindo mi nombre. —No. Te voy a decir mi amor.


    “Aawwmm.” Con eso me derritió. 


    Sergio me acarició hasta que me quedé dormida.


     


     


    A las 4 de la mañana me despertó el sonido de mi celular. Era un mensaje de la aplicación proveniente de María Camila. Decía que me necesitaba urgente. 


    Sergio no se despertó pero si se movió acomodándose en la cama.


    Le escribí a mi amiga y le pregunté que pasaba. Solo respondía que me necesitaba. Yo le dije que era de madrugada, estaba durmiendo y ¡no podía! Me preguntó si estaba en mi casa e inmediatamente pensé que si los mensajes eran revisados por los moderadores tenía que decirle que sí, así que, le mentí y le dije que efectivamente estaba en casa. Me rogó que si nos podíamos encontrar a las 8 de la mañana. Que lo hiciera por el trabajo y por nuestra amistad, que era urgente. Tuve que decirle que sí.


    —¿Qué pasó amor?


    —Nada bebé, es una amiga… una amiga especial.


    —¿Una acompañante?


    —Ella, de verdad es mi amiga pero, sí, es una acompañante también. 


    —¿Qué quiere a esta hora, es normal?


    —No… bueno, depende. Necesita que me vea con ella a las 8.


    —Pero te ibas a quedar conmigo.


    —Sí, yo sé.


    Sergio se sentó en la cama y cruzó los brazos frunciendo el seño.


    —¿Estas enojado? —Le pregunté con una risa nerviosa. Parecía un niño chiquito haciendo un berrinche. 


    —No.


    —No lo puedo creer, ¡estas enojado!


    —No quiero que te vayas.


    Sergio tenía una gran necesidad por expresar amor y lo frustraba que las cosas no salieran como él quería, por eso hacía algo y luego se echaba para atrás. Estaba confundido pero al mismo tiempo se arriesgaba.


    —Mi amor. —Le dije gateando acercándome a su rostro. —Me voy a las 7, ¿sí?


    Giró su rostro para evitarme.


    —¿Sííííí? —Le insistí. —¿Podemos disfrutar estos momentos antes de que me vaya?


    Él suspiró y me abrazó. —No te voy a dejar ir.


    Negué con la cabeza y nos acostamos otra vez. 


    Nos quedamos dormidos de nuevo y me sobresalté cuando me desperté porque no había puesto el despertador y ya era de día. El sol se colaba tímidamente por su cortina vino tinto.


    —¡Sergio! ¡No me despertaste!


    Él entreabrió los ojos y bostezó tratando de entender lo que sucedía. Aún seguía medio dormido.


    Brinqué fuera de la cama y me empecé a vestir. Eran casi las 9 de la mañana.


    “Mierda, mierda, mierda.”


    Sergio se levantó con lentitud y me ayudó a vestir.


    —Yo te escribo apenas pueda. 


    Saqué mi celular y pedí un Uber.


    Afortunadamente el carro no se demoró el llegar y bajé corriendo para encontrarme con María Camila.


    Nos vimos en una plazoleta de comidas, en una panadería cerca de la embajada americana por donde vivía ella.


    Cuando la vi le rogué que me perdonara por llegar tarde pero ella parecía muy tranquila.


    —¡¿Qué fue lo que pasó? Me tienes asustada!


    Suspiró e ingresó a la panadería donde se sentó en una de las mesas al fondo. Yo la seguí.


    —¡María, ¿qué pasa?!


    —¡Te estaba salvando el pellejo, tonta!


    —¿Por qué?


    —Había un evento anoche y te postulé pero estabas solicitada y supuse que era él. Con todo lo que hablamos sé en lo que andas así que tenía que protegerte. Es obvio que si tenías una cita en su casa y te quedabas a dormir con él te iban a despedir a primera hora de la mañana. 


    —Ellos no iban a saber.


    —Ellos saben todo… pero nosotras somos más astutas. —Me picó el ojo.


    —¿Y no podías simplemente decirme que estabas fingiendo?


    —Y a ¿dónde te lo iba a escribir? No me has pasado tu nuevo número.


    —Ahh. Cierto. —Le dije poniéndome la mano en la frente y agachando la cabeza. —Me vas a enloquecer.


     


    


    


    

  


  
    8 Qué atrevido


     


     


    Los siguientes días me seguí escribiendo con Sergio y lo hacíamos de una manera muy cariñosa, sensual y coqueta. Recordábamos esa noche, nuestros besos, caricias y todo lo que habíamos hecho. 


    En algunas ocasiones él era demasiado especial cuando me escribía, eso me confundía mucho. Un día era frío y me dejaba hablando sola al otro tierno y atento, hasta me enviaba poemas o escritos que había hecho para mí. ¡¿Cómo no se iba a ganar mi corazón?!


    Sergio: Permíteme susurrar mis más oscuros deseos tocando tu alma, tocando tu ser. Rasguña mi cuerpo mortal dejándome desnudo a tu pasión, a tu locura. Bailemos desnudos al son de una melodía suave donde tus besos se encuentren con los míos, donde nuestros cuerpos sean uno. Déjame sentir tu ser cargado de lujuria, donde tus labios dicen mas que tus palabras agitadas y frágiles. Tómame. Toma todo de mí y acaba este cuerpo mortal. Tú eres mi muñeca fabricando suspiros. Enseñando el deseo de querer. Muñeca dulce y tierna, eres tú mi muñeca. Abrázame con tu frágil corazón. Cúbreme con tu manto de pasión. Permíteme disfrutar cada uno de tus besos, húmedos o secos. Baila junto a mí en estos sueños oscuros y tormentosos. Bailemos al son de tu corazón, el latir de tu ser tranquiliza el mío. Mi muñeca de dulce, te adoro.


    Otra veces parecía no querer hablar conmigo. Cuando yo lo necesitaba él no estaba pero yo si iba a él como una tonta cuando él me necesitaba. Otro detalle que no me gustaba del todo era que él no me decía nada de mi trabajo ni si le molestaba o le daban celos que saliera con otros hombres… clientes. Supongo que entendía que era mi trabajo pero me hacía sentir que yo no le importaba tanto.


    El problema es que yo sentía que tenía una relación cuando no sabía en que página estaba él. No sabía si se lo tomaba tan en serio pero no me atrevía a preguntarle nada, quizá era demasiado pronto… y no quería alejarlo de mí. Ahora era yo la confundida. Todos los días pensaba en él y ya me afectaba cualquier cosa relacionada con él.


    —¡¿Cuál es mi puto problema?! Ya sé cuál es mi puto problema. Tiene nombre y apellido… y una cara… y un cuerpo, maldito cuerpo… 


     


     


    No todas las solicitudes de cita de la aplicación se concretaban. Ahora prefería hablar un poco con la persona antes de aceptar pues resulta que se nos estaba dando una mala fama en las redes sociales de que éramos chicas de la noche y de la vida fácil, en otras palabras, prostitutas. 


     


    Cliente 1: Estoy tomándome unas polas en el apartamento. Acéptame la cita, ¿vas a venir?


    User5073: ¿Con quién estás?


    Cliente 1: Solo.


    User5073: Estás loco. No puedes invitar a una acompañante simplemente a que se tome una pola contigo en tu apartamento. Además, ¿cómo puedes confiar en mí?


    Cliente 1: Pues te ves bien, normal. Además, ¡aquí hay como mil cámaras!


    User5073: ¿Cámaras en tu apartamento? Interesante.


     


    Cliente 2: Puedes confiar en mí. Mira, te paso mi Instagram para que sepas que soy de fiar.


    User5073: Umm pero veo en tu Instagram que tienes novia, ¿no? ¿Para qué quieres una acompañante?


    Cliente 2: No, no tengo. ¿Tú, qué quisieras hacer linda? Yo hago lo que sea.


    User5073: Lo siento. Tu Instagram te delata.


     


    Cliente 3: Hola, ¿Cómo estas? Que bella eres. Agrégame a mi Whatsapp para que salgamos 320 2555789. 


    User5073: Hola, sabes que no puedo hacer eso. ¿Es en serio?


    Cliente 3: Hola, ¿Cómo estas? Que bella eres. Agrégame a mi Whatsapp para que salgamos 320 2555789.


    User5073: ¡¿Hiciste copy-paste?! Uuugh no lo puedo creer.


     


    Cliente 4: Hola. Me gustaría mucho invitarte una cena. Podemos cocinar en mi casa y ver que pasa…


    User5073: Hola. ¿Ver que pasa?


    Cliente 4: Ya sabes, podemos ver una película, pasar la noche…


     


    Cliente 5: Hola ojitos lendos. ¿Cómo estas hermosha?


    User5073: Hola.


    Cliente 5: Me lele todo, necesito un masaje. ¿Tienes Whatsapp y hablamos por ahí?


     


    Cliente 6: Hola. 


    User5073: Hola. Cuéntame, ¿qué buscas en una acompañante? Por favor, sé sincero.


    Cliente 6: Pues, pasar el rato, digamos.


    User5073: No buscas sexo, ¿verdad?


    Cliente 6: Mmmm, ¿eres nalgoncita?


     


     


    Para el final del día ya estaba perdiendo las esperanzas en la humanidad. Conseguir un cliente decente se estaba convirtiendo en una tarea imposible.


    Luego de muchas conversaciones infructíferas hablé con un chico muy decente que me contrató para que lo acompañara a una boda. Sergio no se había pronunciado para pasar tiempo conmigo ese fin de semana y mi orgullo no me dejaba buscarlo así que acepté la cita y traté de olvidar mi obsesión por él… Como si pudiera…


    La cita sería en un salón de recepciones en la calle 100 con carrera 68. Tenía que llevar un vestido formal de preferencia corto y muy sensual, eso sugerido por mi cliente. Él se llamaba Pablo y tenía 29 años. Nos encontraríamos en Salitre, en la carrera 26, a las 7 de la noche y él me recogería en su auto para llegar juntos a la boda. 


    Como usualmente trataba, llegué muy puntual a las 7 y me quedé observando a la distancia. Pasaba el tiempo y no veía llegar ningún auto así que le escribí y al poco tiempo llegó. Me confirmó que se encontraba esperándome y le dije que llegaba en un momento. Quería hacerlo salir del auto para verlo detenidamente pero no lo conseguí, estuve 15 minutos esperando y no pude hacerlo entonces decidí lanzarme. 


    Me acerqué caminando despacio porque tenía unos tacones altísimos y cuando él me miró, de inmediato salió del auto. 


    —¡Hola!


    “Wow, ¡es guapísimo!” Tambaleé en mis tacones y él me sostuvo del brazo.


    —¿Estás bien? —Se rió y tenía unos dientes perfectos.


    —Sí, sí. Disculpa. Son estos tacones. —Me ruboricé. —Trato de acostumbrarme.


    Era un poco más alto que yo, fornido y fuerte, de alguna forma me hacía sentir protegida.


    Me llevó de gancho hasta el asiento del copiloto, abrió la puerta y me ayudó a entrar.


    —Gracias. —Le dije cuando ingresó y se abrochó el cinturón.


    —Estás hermosísima.


    Puse mis manos en mi boca. —Ya, me estoy ruborizando. Tú estás muy churro déjame decirte.


    El se rió y emprendimos camino hacia la boda.


    —No me escribiste muchos detalles del evento. ¿Puedes explicármelo todo?


    —Seguro. —Respondió enfocado en el camino. —Eres mi novia, te llamas Valentina y trabajas conmigo como paramédica. 


    —¡Wow! Hubieras empezado por eso. ¡No sé nada al respecto!


    —No te preocupes, nadie te hará un interrogatorio. Todos estarán muy ocupado con la bebida.


    —Perfecto. —Le respondí y me acomodé en mi asiento. Pasé saliva muchas veces tratando entrar en personaje.


    —Entonces, ¿eres paramédico?


    —Sí, trabajo en la unidad de emergencias del Hospital San Ignacio.


    —Ummm. Debe ser muy complicado… y exigente.


    —Sí… y por lo mismo no tengo mucho tiempo de conocer chicas para invitar a las bodas de mis mejores amigos… —El semáforo se puso en rojo, giró su rostro a mí y me miró con algo de tristeza.


    Pareció pasar una eternidad mientras estuvimos en silencio hasta que el semáforo volvió a cambiar.


    No sabía que decirle. —Sé que eres un chico magnífico. Las chicas somos complicadas pero sé que encontrarás la que entienda tu vida y se acople a tu ritmo y todo fluirá naturalmente. Solo pasa cuando menos lo esperas. 


    —Supongo… —Respondió pensativo.


    “Y yo, ¿encontré a quien entiende mi ritmo y con quien fluyo naturalmente?”


    Llegamos al lugar del evento y era un edificio con una construcción de estilo europeo. Era como ver un castillo en medio de la ciudad rodeado por pinos altos y frondosos. La entrada tenía unas antorchas que guiaban a los asistentes hasta el interior del salón principal. Todo el lugar estaba decorado con luces que parecían luciérnagas volando. Habían flores y velas en los centros de mesa. Se veía precioso y quedé deslumbrada.


    Pablo me presentó con sus amigos que estaban acompañados de mujeres hermosísimas, en ese punto era imposible saber si eran acompañantes también o no.


    —¡Hola! Por fin conocemos a la famosa novia de Pablín. Parece que has tenido muy ocupado a nuestro chico ¿eh? —Bromeó uno de sus amigos de smoking color azúl.


    —¡Perdón! Es inevitable. —Le respondí mientras le daba un abrazo a Pablo y un beso en la mejilla. —Tienes que sacar tiempo para tus amigos, sea como sea, ¿oíste?. —Le susurré a Pablo en su oído.


    Él me miró y asintió con algo de pena. Seguramente ya había perdido la esperanza de poder conocer a alguien y no quería que sus amigos se sintieran mal por él. Creo que lo entendía.


    El salón principal estaba organizado en dos secciones. Una tenía una pista de baile con algunas mesas alrededor, la otra tenía una especie de capilla con sillas ordenadas donde se celebraría la unión oficial.


    Nos ubicamos en las sillas del lado del novio. Pablo bromeaba con los chicos y me tomaba de la mano, a veces me daba tiernos besos en la mejilla. Me gustaba estar con él pero a veces se me cruzaba Sergio por la cabeza y no sabía si eso estaba bien o no, coquetear, besar, pretender... “Es mi trabajo.”


    Dos filas de sillas más adelante me pareció ver una cabeza conocida. “No puede ser.” Sí, sí podía ser. Era Diego, el amigo de Sergio. “Mierda, mierda, ¡mierda!”


    Traté de verlo con mayor claridad pero él se giraba y me daba miedo que me viera, entonces me escondí. 


    —¿Qué pasó? —Me dijo Pablo en voz baja. —La ceremonia está por empezar. ¿Estás bien? 


    —Sí… solo que, creo que alguien me conoce aquí.


    —Mierda.


    —Exacto… Pero no te preocupes, trataré de que no me vea. 


    —Pero, no te puedes esconder toda la fiesta.


    —Lo siento Pablo. —Le dije con cara de lástima. —Nunca me había pasado.


    —No te preocupes. ¿Acaso no te pueden ver con alguien?


    —Yo… —Dudé.


    No le podía contar. Justo cuando quise tener la valentía de hacerlo el padre que oficiaría la ceremonia apareció y todos se levantaron de sus sillas en silencio.


    —Es mejor que no. —Le respondí a Pablo y nos quedamos en silencio.


    El matrimonio empezó. El novio caminó hasta el pequeño altar y esperó a la novia. La chica apareció tomada del brazo de un hombre mayor luciendo un vestido como de ponqué, con la falda toda de tul y una cola larguísima adornada de diminutas piedras brillantes.


    Eran de ensueño y las chicas en las filas de las sillas que iban con la novia se emocionaron.


    No escuché nada de la ceremonia porque no podía dejar de pensar. “¿Qué pasará si Diego me ve? ¿Pensará que soy novia de Pablo y estoy engañando a Sergio? Eso sería fatal para nuestro contrato, no puedo permitir que Diego piense lo que no es pero tampoco que los amigos de Pablo duden de los dos... Carajo.”


    —Preciosa. ¿Estás bien? —Preguntó Pablo susurrándome al oído y tomando mi mano.


    —Ah, sí. —Le respondí de manera distraída.


    —Estás sudando… y pálida.


    —Estoy bien.


    El vestido empezaba a apretarme y sentía que estaba quedándome sin respiración.


    —Necesito ir al baño… 


    —¿Ahora?


    —Creo que sí… —Le dije a Pablo que me acompañara porque estaba algo mareada así que nos ausentamos disimuladamente de la ceremonia. 


    Justamente cuando iba caminando hacia el pasillo giré mi rostro hacia atrás y algunas personas nos estabas observando entre ellas busqué el rostro de Diego y como si lo llamara por telepatía ahí estaba él, observándome. Se quedó mirándome y en cuestión de segundos Pablo cruzó su brazo por mis hombros y salimos del salón. 


    “Mierda. Me vio. ¡Me vio!”


    —Rápido.


    Llegamos a las áreas de los baños que se encontraban al lado del salón pasando por otro camino de antorchas y antes de ingresar al baño le pedí a Pablo que nos sentáramos en unas bancas adornadas con flores blancas.


    —¿Necesitabas aire? —Me preguntó Pablo.


    —Sí. ¡Totalmente!


    —¿Es por el chicho de allí dentro? ¿Es tu novio?


    —Mira… yo no puedo decirte esas cosas. Yo…


    —Solo dime como puedo ayudarte. 


    Pablo era comprensivo y amable. Era honesto cuando decía que me quería ayudar. Sentí que podía confiar en él. Era un sentimiento claro y transparente.


    —El chico que te digo no puede saber que estoy aquí con un cliente, no puede pensar que tengo un novio. Por ningún motivo.


    —Entiendo.


    —El problema es que tus amigos y todas las personas aquí saben que estoy contigo. Yo… estoy atrapada.


    —No.


    —Ah, ¿no?


    —Dile primero que estás aquí acompañando a tu mejor amigo y yo me encargaré de que mis amigos queden tan borrachos que no se acuerden de nada de lo que pasó.


    —¿Sí? 


    —Obviamente. No te preocupes. Solo encárgate de hablar con él antes que él escuche lo contrario de otra persona. Eso te dará credibilidad.


    —Perfecto.


    Me levanté y me sentí más tranquila. De repente podía respirar bien y sentía que tenía un peso menos encima. Volvía a ser yo poco a poco.


    —Debo hablar con él.


    Lentamente nos dirigimos de vuelta hacia el salón y nos dimos cuenta que la ceremonia ya había terminado y ahora empezaba la recepción. Primero sería un brindis, la cena y luego la fiesta.


    —Ugh, será una noche larga. —Dije en voz baja.


    Entramos al salón y entre la multitud de personas festejando y hablando en voz alta quise buscar a Diego.


    —Allí, allí está. —Le dije a Pablo señalando disimuladamente.


    —¿Es él?


    —Sí.


    —Umm eso es un problema. Es el primo de mi amigo.


    —¿Cuál amigo?


    —El novio.


    —Hijo de perra.


    No teníamos idea de que íbamos a hacer. 


    Diego empezó a caminar entre las personas dirigiéndose hacia a mí. Yo miré a Pablo y mi corazón se aceleró, mis manos empezaron a sudar de nuevo.


    —Sácalo fuera y dile lo que te dije, yo hablaré con mi amigo. Todo saldrá bien. —Me dijo Pablo al oído y luego se alejó de mí antes de que Diego llegara a saludarme efusivamente.


    —¡Valeria!


    —Hola Diego. —Jamás había saludado a nadie de manera tan hipócrita. —Ven, ¡vamos fuera! Aquí hay mucho ruido y hace calor.


    —Pero…


    Apenas alcanzó a hablar cuando lo saqué a rastras del salón hasta el callejón de antorchas.


    —Casi no te reconozco. —Le dije.


    —Yo tampoco. No estaba seguro si eras tú.


    —Ahhh… 


    —Estoy aquí en la boda de mi primo, y ¿tú?


    —Acompaño a Pablo, es mi mejor amigo de toda la vida. ¡Nos queremos tanto! Es una relación complicada… —Traté de ser lo más convincente posible. —Nos tratamos con mucho cariño.


    —Entiendo… 


    Cambié el tema y no volví a mencionar a Pablo para que él no pensara que era tan importante. Hablamos un buen rato y cuando empezaron a repartir la comida para la cena decidimos entrar de vuelta al salón. 


    Me senté junto a Pablo en una mesa con sus amigos. La cena era una entrada de pequeños mariscos con salsa de maracuyá, plato fuerte un diminuto medallón de pollo envuelto en tocineta con papas doradas y acompañado de pasta de berenjena y verduras al wok. “Estos ricos siempre comen tan poquito…” El alcohol empezó a rodar por todas las mesas. Desde vino, whiskey, aguardiente. Todos pedían cosas diferentes y les servían a su gusto.


    —¿Qué le dijiste a tu amigo?


    —Le dije que él era tu ex novio y que estaba un poco loco.


    —¡¡Ahh. No!! —Me reí pero no sabía que pensar en verdad. “¿Será una buena idea?”


    —Le dije que estaba empeñado en volver contigo. Que diría cualquier cosa entonces que no debería creerle y que mejor no le hiciera ningún comentario al respecto de tú y yo.


    —Espero que funcione…


    Los amigos del novio quisieron hacer un juego en medio de la pista de baile para empezar a animar a las personas. Todos los chicos solteros o con novia debían acercarse y bailar para la novia que estaba sentada en una silla en el centro, quien lo hiciera de manera más sensual se ganaría la liga y sería el próximo en casarse.


    Yo nunca creí en esos juegos pero de todas las bodas a las que había ido en mi familia me había ganado 4 ramos de novia y jamás tuve una boda así que era claro que no servían. Yo ya prefería no participar porque tenía muy buena suerte y siempre les quitaba la oportunidad a las pobres ingenuas que si tenían esperanza de que un ramo les trajera un marido.


    En mitad del juego una de las chicas que estaba a mi lado, que era la novia de uno de los amigos de Pablo, empezó a toser y tosía durísimo lo cual hizo que todas las personas a nuestro alrededor se quedaran mirando.


    “Ay no, no puede ser, no puedes estar…”


    —¡Está ahogándose!


    “Que puta casualidad.” En serio. Como si hubiera sido brujería.


    Todo pasó en un segundo. La chica se puso azul y se fue hacia el suelo. Yo la recibí en mis brazos por su espalda para que no se golpeara la cabeza y todos empezaban a darme órdenes.


    —¡Ayúdala!


    —¡Súbele los brazos!


    —¡No, los pies!


    —¡Denle agua!


    Yo estaba en shock jamás había visto alguien tan pálido en mi vida, ¡parecía muerta!


    —¡Valentina, tú eres paramédica! —Gritó uno de los chicos que había conocido apenas llegué al evento, uno de los impertinentes amigos de Pablo.


    —¿Qué? —Dijo Diego.


    —¡Hazle la maniobra de Heimlich!


    “¡Ay Dios, ay Dios!” Empecé a temblar y Pablo se acercó corriendo, me la quitó de los brazos ubicándose detrás de ella y poniendo sus manos en la parte alta de su estómago. Cuando apretó su cuerpo con fuerza ella escupió y saco comida a medio digerir de su boca.


    “Ewww.”


    Todos estaban viéndome y yo solo quería que me tragara la tierra. Al momento la atención se centró en ella y mientras la auxiliaban y felicitaban a Pablo me fui lentamente de allí. Solo quería un poco de aire fresco... o algo así.


    Esta noche se estaba saliendo de control y no sabía ni en que momento había pasado todo eso.


    —¿Valentina? —Me dijo Diego mientras me seguía.


    —Ah, hola otra vez… Sí, supongo que se equivocó, lo acabo de conocer.


    —¿Y no que Pablo es tu mejor amigo de toda la vida?


    —Sí, bueno, eso no quiere decir que tenga que conocer a todos sus amigos…


    —Eres muy misteriosa.


    —¿Tú crees?


    —Me da la impresión. Eso me gusta.


    “¿Qué?”


    Diego se acercó a mí lentamente y me tomó suavemente por la cintura. Yo estaba confundida. “¿Qué está haciendo?”


    Sin darme cuenta se abalanzó sobre mí y me besó. Él era un chico imposible de resistir pero eso no era lo que yo quería. ¡Él no me gustaba y yo estaba con Sergio!


    Lo empujé hacia atrás y me exalté.


    —¿Qué te pasa?


    El parecía confundido y empezó a disculparse conmigo insistentemente.


    —Yo… yo… creí que…


    —Yo estoy andando con Sergio. ¡¿Cómo se te ocurre?!


    —Yo… ¡creí que ustedes habían terminado!


    —¡¿Y por qué ibas a creer eso?!


    Se tranquilizó y luego simplemente se dio la vuelta con vergüenza. —Olvídalo. —Y desapareció.


    “¡¿Pero qué putas pasa hoy?!”


    Esa noche era un desastre, ¡un completo desastre!


    Tenía muchísima vergüenza con Pablo y quería decirle que me disculpara por haberle fallado como actriz y justamente cuando lo buscaba él se me acercó por la espalda y me tomó suavemente del brazo para llevarme a un rincón. 


    —Pablo, lo siento tanto...


    —No te preocupes. —Me interrumpió. —Les dije que en verdad eras estudiante en prácticas y simplemente habías entrado en shock.


    Suspiré. —¿Se lo creyeron?


    —No lo sé... tendrán que hacerlo.


    —¿Ella está bien?


    —Sí, claro que sí. Prefirió quedarse en la enfermería del recinto por el momento.


    —Entiendo... —Me sentía desanimada. —Perdón esta noche no está saliendo como juntos lo esperábamos.


    —No te tienes que disculpar. A decir verdad. Nunca me había divertido tanto.


    Pablo me abrazó y como era más alto que yo puso su barbilla sobre mi cabeza y yo la recosté sobre su pecho. Ese abrazo era exactamente lo que necesitaba y Sergio se me vino a la cabeza. Tenía que escribirle. Tenía que contarle que me había encontrado a Diego mientras estaba con un cliente, necesitaba que lo supiera. Aún no me sacaba de la cabeza que había intentado besarme... ¿Y si Diego le contaba? ¡No! Ni loca lo puedo permitir. Mejor le cuento que me lo encontré primero y hago como si el resto jamás hubiera pasado.


    Ese día había llevado los dos celulares. Saqué mi celular nuevo por el cual hablaba con Sergio mientras Pablo se dirigía hacia la mesa que estaba compartiendo con sus amigos.


    Cuando abrí la aplicación de Whatsapp me quedé fría.


    Sergio tenía de foto de perfil una fotografía donde salía abrazado con una chica, muy bonita de por sí.


    Miré para todos lados y empecé a respirar profundo. Las manos me sudaban y las orejas las sentía calientes.


    “¿No entiendo quién es ella? ¿Es por esto que Diego pensaba que habíamos terminado? ¿Está con ella? ¿Y yo qué? ¡¿Y yo qué?!”


    No sé porqué me puse tan celosa por una simple foto. Creo que entre más lo quería, más factible era que me hiciera mucho daño y yo lo estaba permitiendo. Solo las personas que realmente amas son las que te pueden hacer el daño más grande.


    No quería hablarle, ni verle su cara así que apagué el celular. Estaba tan furiosa con él. No entendía porqué había hecho eso pero me decepcionaba pensar que yo no le importaba. Que simplemente no se le ocurriera pensar en lo que yo pensaría cuando viera eso. Era obvio, ni siquiera pensaba en mí.


    Todo tipo de pensamientos horribles se me cruzaron por la cabeza. Me estaba envenenando.


    El ruido, las luces, las risas... ya no soportaba ese lugar, me quería ir.


    Busqué a Pablo que estaba compartiendo con sus amigos ya muy entrados en tragos.


    —Tengo que hablarte. —Le dije al oído y luego me acompañó hacia la salida del salón donde había menos ruido.


    —¿Qué pasó?


    —Lo siento. Creo que es mejor que me vaya. No me siento bien.


    —Pero, ¿algo pasó? ¿Te ofendí?


    —No, no, Pablo, no eres tú. Solo necesito tranquilidad, la cabeza me va a explotar. Necesito salir de aquí.


    Para ese momento ya eran las 2 de la mañana mas o menos.


    —Yo también quiero salir de aquí. ¿ te parece si me llevo una de las botellas y no la tomamos en otra parte?


    —Me parece perfecto.


    Recogimos nuestras cosas y nos alistamos para irnos. Pablo se despidió de sus amigos. Yo no quería ver ningún sitio porque no quería encontrarme los ojos de Diego, así que salí sin despedirme de nadie y con la mirada en el suelo. 


    Pablo dejó el auto en el parqueadero del salón de recepciones y lo recogería al día siguiente.


    Caminé con él hasta el parque de la 93 más o menos a 5 cuadras de donde estábamos. Sabía que estaba haciendo mucho frío pero, con todas las emociones que tenía, la sangre me hervía y me calentaba todo el cuerpo. 


    —Estoy tan enojada. ¡Estoy tan, pero tan, enojada! Es que lo odio, lo detesto.


    —¿A quién odias tanto? —Me preguntó Pablo mientras tomaba un sorbo de la botella de aguardiente sentado en las sombras de un árbol donde ningún policía nos podía ver.


    Yo daba pasos de aquí para allá maldiciente y cogiéndome la cabeza.


    —No se supone que te pueda contar estas cosas pero ya no me importa, no me importa nada. 


    —Yo no te voy a delatar y lo sabes. Si lo que te preocupa es el contrato…


    —Es un idiota, un imbécil con el que se supone que estoy saliendo y pone una foto con otra en su perfil de WhatsApp. Diego es su amigo y me dijo que creía que él y yo habíamos terminado. ¿Por qué iba a pensar eso? Ah pero claro... por la foto.


    —Pero Relájate No creo que signifique nada.


    Suspiré. —¿Tú crees? ¿Tú pondrías una foto con alguien que no significa nada?


    —No. Pero ten en cuenta que todas las personas son diferentes. Puede que para él sólo sea una amiga. ¿Por qué no mejor le preguntas?


    —No. No quiero hablarle de mal genio porque seguro digo cosas de las que luego me arrepiento. Prefiero esperar a que se me pase, ¡en estos momento lo detesto! —Le respondí moviendo mis brazos con determinación.


    —Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a seguir martirizándote y sufriendo por una tontería?


    —¡No es una tontería!


    Suspiré, me senté junto a él bajo el árbol y luego caí en cuenta que Pablo tenía razón. Yo no sabía quién era y sólo estaba actuando de manera celosa, aún así, mi orgullo no me dejaba y no pensaba preguntarle quién era. 


    —Mejor que ni se le ocurriera hablarme. 


    Me tranquilicé y me recosté en el hombro de Pablo. Me encantaba la energía que él tenía, era simplemente especial.


    Me había gustado mucho salir con él y quería que siguiéramos siendo amigos pero sabía que eso sólo complicaría más las cosas, así que, tuve que callarme y no pedirle que me hablara por mi número personal. Evité hacerlo aunque estuve apunto.


    Ese era el problema. Cuando empiezas a contarle tu vida personal a alguien, empiezas a generar lazos de confianza y sentimientos que sólo van a perjudicar tu tipo de trabajo.


    Cuando ya nos dio demasiado frío y la madrugada nos echaba del parque, pedimos cada uno un Uber y nos fuimos a descansar. Finalmente esa noche tan larga había terminado.


    Como unos brujos, los administradores me enviaron un mensaje a la aplicación. 


    Estimada usuaria.


    Queremos recordarle la urgencia en cumplir con todas las reglas estipuladas en el programa. Es de suma importancia que se cumplan a cabalidad para mantener la calidad de nuestros servicios ofrecidos. Todas las participantes del programa deben estar sujetas en igual medida a cumplir con las reglas de lo contrario se verá terminada su cuenta sin ninguna excepción. 


    Atentamente el equipo de las Acompañantes del Amor-Colombia.


     


     


    


    


    

  


  
    9 El amor de una estrella fugaz


     


     


    Sergio apareció como un fantasma a atormentar mi tranquilidad unos días después con un mensaje. Para mí en ese momento solo eran ‘mensajitos ridículos’ 


    Sergio: Hola, mi amor.


    “¡¿Cuál mi amor?!”


    Aún no se me había pasado el mal genio. Era increíble cómo podía ser de orgullosa y resentida. Yo no podía ser hipócrita con él así que lo saludé de manera fría.


    Estaba tratando de tener una conversación tranquila y civilizada de manera muy madura pero de repente se me salió todo lo que tenía dentro y sin darme cuenta ya le estaba reclamando el porqué tenía una foto con otra y nunca se tomaba una foto conmigo, porqué era tan voluble y frío, porqué me dejaba hablando sola como si no le importara y luego regresaba haciendo como si nada.


    Ya sabes, a veces simplemente explotas y sacas todo lo que llevas dentro. Todo lo que te estaba carcomiendo como un niño que se atraganta de dulces y tiene que vomitarlo todo. Así estaba yo atragantada de dulces amargos hasta la médula.


    Sí, ya sé, estaba actuando como una loca. Pero yo nunca me medí para decir lo que sentía. Grave error. Siempre fui tan sincera y tan transparente con las personas que me importaban que, por eso, se podían aprovechar de mí. 


    Él era naturalmente tranquilo. No quería discutir conmigo aunque yo estaba siendo en parte completamente irracional. Me explicó que sólo se trataba de alguien que era importante para él y que ese día era su cumpleaños. 


    Martina: ¿Cómo puedo creerte? Nadie en el mundo anda poniendo fotos de perfil con alguien si no es que estás saliendo con ella o algo está pasando. ¿Pondrías una foto conmigo? No creo, me dirías yo no hago esas cosas y yo te creería. ¿Acaso yo quién soy para ti?


    Yo le dije que por qué no había pensado en mí y en lo que yo pudiera imaginarme cuando viera esa foto. Pero él no le veía ningún problema. Me dijo que yo me sentía por nada y que me dejaba afectar por todo.


    En ese momento pensé que él no tenía los mismos sentimientos que yo tenía por él. Sentí que él estaba siendo tan condescendiente conmigo que me hacía sentir mal. Me dolía que de verdad no quisiera que yo no pensara mal o se preocupara más por mí. De la manera más digna me enojé de nuevo con él y bloqueé su número de mi celular.


    El berrinche sólo me duró un día cuando Sergio me escribió desde otro número pidiéndome que hablará con él.


    Le acepté su esfuerzo. Que me buscara para que arregláramos las cosas me decía que él sí se preocupaba por mí.


    Sergio: Necesito que me perdones.


    Sabía que en el fondo él no había querido decir lo que me dijo. En ese momento me di cuenta que tenía un gran problema con mi inseguridad gracias a mi ex novio. Estaba convencida que todos venían con malas intenciones, que me herían a propósito. 


    De repente la foto ya no significó nada esa persona no era nadie. Solo importábamos él y yo. Nadie más.


    Sergio: Sé que no debí decirte las cosas como te las dije. Debí preocuparme más por ti. Debí demostrarte en verdad cuanto me importas tú y no una simple foto. Sé que te molestaste pero solo quería que me entendieras, y te pido perdón por ser un imbécil al tratar de hacerlo. Me encontré con Susan y me dijo que le habías caído muy bien. Que veía lo que había entre nosotros y que era especial, aunque la mitad fuera un contrato actuado... ¡Cómo sea! Para mí esto es real. No quiero que estemos así. Por favor amor, déjame compensarte.


    Martina: Perdóname por haber sido tan celosa. Tú puedes celebrar de todas las maneras que tu quieras los sentimientos que tengas por esas personas especiales. Yo lo entiendo, solo que en ese momento me dejé llevar por mi mal genio... ¡Pero tú! ¡Me dices que me dejo afectar por todo, ¿cómo se te ocurre?!


    —Ya sé, ya sé. No era la manera... déjame compensarte. Eres lo más importante para mí.


    —Agh, Sergio. ¿Qué estamos haciendo?


    Estaba tan avergonzada con él como era posible que habíamos peleado por semejante tontería. Y él también estaba arrepentido.


    Sergio me dijo que iría donde fuera necesario e insistió en venir a visitarme a mi casa.


    Yo en verdad quería verlo, ¡me moría por verlo! Pero me preocupaba la intranquilidad que me había hecho sentir. Él despertaba tantas cosas en mí que me daba mucho miedo salir realmente herida. 


    Entendí que si él me hería era porque yo lo permitía. Yo tenía el poder de dejarlo o no. Tenía que dejar de darle tanta importancia al sufrimiento y simplemente sentir.


    Y así me permití sentir por él y le di la dirección de mi habitación para verlo otra vez.


    Sergio no estaba muy seguro de donde quedaba así que le mandé mi ubicación por WhatsApp.


    Estaba tan ansiosa mientras esperaba que me movía de aquí para allá, limpiaba y ordenaba y ya no sabía que más hacer para acelerar el tiempo y que llegara rápido, hasta arreglé a Coco.


    Él me estuvo escribiendo durante el trayecto hasta que por fin llegó.


    Martina: Espérame en la parada del Bus que queda frente a la casa, yo voy y te recojo porque quisiera que me acompañaras a comprar algunas cosas.


    Sergio: Está bien. ¡Ya me voy a bajar!


    Martina: Bueno. ¡Ya voy por ti!


    Bajé y salí de la vivienda pero no lo veía por ningún lado. “Pero, ¿dónde se bajó? ¿dónde está?”


    Martina: ¿Dónde estas?


    Sergio: Uummmm. Ya voy.


    Martina: ¿Qué? 


    Sergio: Creo que me pasé, pero ya voy.


    Me di unos giros y luego lo vi venir volteando la cuadra. Sí, ¡me emocionaba tanto verlo!


    Él aceleró el paso cuando me vio y se lanzó a abrazarme.


    Fue el abrazo más cálido y tierno. No nos soltamos en minutos. Sentí su delicioso olor y recosté mi cabeza en su pecho.


    —¡Eres un tonto!


    —Tú también.


    —¡No es cierto! —Me alejé para ver su rostro.


    —Ya, ven aquí. —Me tomó de los hombros y me volvió a abrazar con fuerza.


    Luego de ese largo saludo fuimos a comprar lo que tenía pensado para nuestra comida. 


    —Te tengo una sorpresa. Me dijo mientras me mostraba el interior de una mochila que colgaba de su hombro izquierdo.


    —¿Una sorpresa? —Me asomé con curiosidad. —¡Es un vino! —Mis ojos brillaron.


    Se rió. —Se nota que te encanta.


    —Tú lo sabes. Pero lo que más me encanta es poder compartirlo contigo.


    —Hermosa. Lo vamos a acabar todo.


    Caminamos y le mostré orgullosa las calles de comercio cerca de la casa e incluso donde adopté a Coco.


    —¡Ya quiero conocerlo! —Me dijo sujetando mi mano. Me encantaba el simple hecho de ir juntos por la calle tomados de la mano.


    Compramos unas chuletas de cerdo para hacer con salsa de ciruela y acompañarlas con el vino. Finalmente regresamos a la casa y pude mostrarle donde vivía.  No era un lugar espacioso ni elegante como su apartamento pero sí muy cálido.


    —¡Por fin! Siéntete como en tu casa. —Le dije mientras descargaba las compras en la mesa de la pequeña cocina.


    —Ya lo hago. —Respondió en voz baja.  


    Coco se acercó maullando y llamando la atención de Sergio mientras enroscaba su cola entre sus pies.


    —Déjame mostrarte todo. Aquí es la sala. —Le dije abriendo los brazos y enseñándole el lugar. —Mi habitación con Coco, baño personal, baño de invitados, cocina y zona de ropas.


    —Me encanta, es tan... tú.


    —Gracias. Lo mejor es... —Prendí las luces que tenía colgadas alrededor de la sala. Eran unas diminutas luces que recorrían todo el techo y hacia que se viera mágico. —Sabes como amo las luces...


    —Es perfecto. —Luego Sergio se quedó observando las fotografías que tenía en la pared, yo me fui a la cocina y empecé a preparar la comida.


    —Me gusta todo lo que tienes aquí, me hace sentir que te conozco en verdad. —Me dijo mientras me abrazaba por la espalda.


    —Ya me conoces. Siempre he sido real contigo, desde el primer momento. —Le dije mientras le daba un beso en la mejilla.


    Y era cierto. Con él fui simplemente yo. No actuaba, no había podido... eso creía.


    El lugar tenía un ambiente tan romántico. Las luces, el vino, todo... para mí, fue el momento más feliz.


    Terminamos de cocinar las chuletas, las servimos y nos sentamos en la sala a comer. 


    Yo quería contarle que me había encontrado a Diego pero no había encontrado el momento justo ni sabía como decirle. No quería dañar el momento recordando esa noche pero sabía que debía contarle tarde o temprano. Entre todos mis pensamientos preferí obviar ese y decidí contarle después, al otro día, cuando me sintiera más tranquila.


    —¡Ah! ¡Tengo unas velas preciosas que podemos prender! —Le dije mientras salía corriendo a buscar unas velas pequeñas que tenía en el cajón del baño principal. Eran tres velitas blancas redondas que me había comprado en una de mis idas a la tienda hippie en el mercado cerca de casa. 


    —Mira, me dijeron que eran relajantes y quitaban el estrés. -Le expliqué mientras las encendía en la mesa de la sala.


    —Eres tan curiosa, eso me encanta de ti. Siempre te fijas en los pequeños detalles.


    —No es cierto. —Me sonrojé. 


    —¿Tanto estrés que necesitas unas velitas?


    Solté una carcajada. —¡No te rías de mi! Me encantan las velas también y cualquier cosa que me relaje... a veces siento que mi cabeza va a explotar de tanto pensar y pensar...


    —¿En qué piensas tanto?


    —En mi vida. Lo que hago, por qué lo hago, todo... si esto es lo que quiero para mi vida y ahora... pienso en ti.


    —Yo pienso en ti en cada instante.


    Mi corazón palpitaba tan fuerte que lo sentía en las manos.


    Se acercó a mí y me besó suavemente.


    Terminamos de comer y el vino ya iba a la mitad.


    Nos estábamos riendo y pasando un momento increíble. Fue una de mis noches favoritas con él.


    -—¿Vemos tele un rato? —Sergio me preguntó mientras organizábamos la loza en la cocina.


    —Sí, ¡perfecto!


    Obviamente yo sabía lo que significaba ver tele y vimos tele toda la noche. El vino se terminó, ambos estábamos muy prendidos y sudando pero seguíamos viendo tele.


    Que manera tan vulgar de describirlo, ¿no? Creo que al contrario estoy siendo muy decente. 


    Algo que me encantaba de él era como me consentía cuando estábamos acostados uno junto al otro. En nuestro momento mas personal y privado era tan tierno conmigo. Me daba suaves besos y me acariciaba la piel, luego, tomaba mis manos y las entrelazaba con las suyas. Me abrazaba y me apretaba y yo ponía mi cabeza sobre su pecho, luego acariciaba mi cabello.


    Nunca nadie me hizo sentir tan querida y especial. 


    Yo también era cariñosa con él, era todo lo que él me inspiraba.


    Empezaba a amanecer y Coco me despertó moviéndose en mis pies.


    Me quedé mirando a Sergio mientras dormía y me di cuenta, ahí me di cuenta, que tenía sentimientos muy fuertes por él. Y es que es tan putamente difícil aceptarlos y hablar de un sentimiento que no sabes ni como se llama. Estaba enamorada de él.


    No sé en que momento pero Sergio quitó su fotografía de perfil y volvió a poner la anterior. Me sentí rara pero creía que estaba bien. Ya no quería volver a recordar eso. El martes me envió un mensaje en la mañana.


    Sergio: Pienso que es tu culpa, que yo sea tan feliz. ¿Qué no te da vergüenza ser tan hermosa, que la vida contigo cobra sentido, y que siempre me haces decir las cosas más lindas? ¿No te da pena quererme tanto? Debería darte pena que esto sea tan hermoso como lo es ahora. Este fue mi reproche con besos. Te adoro mi niña hermosa, y lo haré más... dalo por hecho. Pronto, muy pronto, no dejaremos de vernos ni de estar el uno lejos del otro, porque eso es lo único que quiero. Estar siempre cerca de ti para así poder hacerte muy feliz.


     


    ¡Todo lo que quería era él! 


     


    


    


    

  


  
    10 Extrañar lo inextrañable


     


     


    Esa semana Pablo me contrató de nuevo para acompañarlo a una reunión con sus amigos en un bar. Le pregunté disimuladamente sobre los detalles del evento e hice énfasis en si irían sujetos importantes, refiriéndome a Diego. Él respondió que no. Por el momento me sentí aliviada. Sería el viernes a las 10 de la noche en un bar de Usaquén. 


    Llegué al bar antes de la hora acordada y me ubiqué en el rincón del fondo. El lugar era de un solo nivel, y me aseguré de no ver a Diego. Si hubiera llegado simplemente habría cancelado la cita sin importarme las consecuencias.


    Pasados 15 minutos de las 10 aparecí como recién llegada.


    —¡Preciosa! No te vi entrar.


    —Entonces eres un despistado. —Me reí. —¿Cómo van todos? —Saludé y me senté junto a Pablo.


    Él me dio un beso en los labios y yo de repente me sonrojé, me sentí muy tímida. Sergio apareció en mi mente como un relámpago en medio de una tormenta. “Es solo trabajo. Tranquila, tranquila.” Era demasiado confuso pensar en que tipo de relación teníamos y si esto se tomaba como engaño. No podía ni procesar tanto. “Esta noche no voy a pensar en Sergio. Tengo que ser fuerte y concentrarme en mi trabajo. Soy una profesional.” Hasta yo me reí de eso.


    —¿Qué vas a tomar mi cielo?


    Pablo me acercó una carta con toda la lista de cócteles y tragos ofrecidos en el bar.


    El lugar estaba lleno. La barra y las mesas a reventar. Había mucho ruido y personas de aquí para allá. Tanto movimiento me desconcertaba, era una locura.


    —No lo sé, bebé. —Yo miraba para todos lados distraída.


    —Dale un Jager, ¡un Jager! —Dijo uno de los amigos de Pablo que creí reconocer de la boda.


    —No, yo prefiero empezar con algo suave.


    —¡Qué va! —Insistió el chico.


    —¿Qué están celebrando? No me contaste. —Le pregunté a Pablo disimuladamente al oído.


    —Solo tratamos de reunirnos más seguido para no perder la amistad, de eso nos dimos cuenta en la boda... prácticamente me arrastraron aquí.


    —Aich Pablo, no digas eso. Sé que no es lo tuyo pero debes tratar. Parte de tu vida son tus amigos y debes tratar de socializar, es bueno para tu cabeza. —Le dije abrazándolo y poniendo mi cabeza en su hombro.


    —Gracias. —Me dijo y puso su mano sobre mi mejilla mientras se acercaba a darme un beso en la boca.


    Ese beso lo sentí muy real. No estábamos actuando en ese momento, estábamos siendo nosotros.


    Me alejé de él y me quedé observándolo un momento.


    No quería que él se estuviera haciendo ilusiones conmigo. No quería que se confundiera. “¿Qué?” Pensé.


    —¿Puedo hablarte un momento? ¿A solas? —Le pregunté a Pablo en el oído.


    —Claro que sí. —Me respondió. —Vamos a la barra un momento, ya venimos. —Les dijo a sus amigos quienes no pusieron mayor atención.


    Nos fuimos hacia el fondo del bar donde ninguno de sus amigos nos escuchara.


    —Pablo no quiero que te equivoques conmigo. Ese beso…


    —No, no, solo es parte de esto… —Hizo gestos con sus manos refiriéndose a los dos. —Sé que no es en serio.


    —Yo… quiero que sepas que estoy enamorada de alguien.


    —Lo sé… —Su expresión cambió y pareció ponerse triste. La sonrisa se borró de sus labios. —¿Él siente lo mismo que tú?


    —Aún no lo sé. —Y en verdad no lo sabía exactamente. —Pero creo que sí.


    —¿Cómo sabes que es amor? ¿Cómo puedes estar tan segura? Ahora todo el mundo dice ‘Te amo’ y ni saben lo que significa.


    —En eso tienes razón pero yo conozco mi corazón y sé que es amor.


    —¿Sí?


    —No lo sabes hasta que no has visto su sonrisa entre la multitud ni su forma entre las sombras de tus recuerdos. No has sentido su olor sin su presencia. No has escuchado su voz en el silencio ni deseado su calor en las noches. No has sentido sus manos para encontrarte con la nada. No has luchado con tu cabeza para que deje de extrañar lo inextrañable. Lo anhelas, lo necesitas, lo quieres tanto que te mata lentamente.


    —¿Te está matando entonces?


    —Sí, el amor es un suicidio. Un suicidio inconcluso, una agonía permanente y fatalista que duele, y duele tanto el corazón, hasta palpitar...


    Pablo me abrazó con fuerza. —Pues yo estaré ahí cuando tu cuerpo caiga sin vida.


    “Ah, Pablo…”


    ¡Ya no sabía ni qué decirle! Me separé de él y lo vi a los ojos.


    —Mira. Yo estoy contigo en este contrato y lo voy a seguir estando. Por el momento quiero que esto salga bien pero simplemente no compliquemos las cosas.


    —No las vamos a complicar, te lo prometo. —Dijo subiendo su mano derecha.


    Le sonreí y volvimos a la mesa.


    Toda la noche tomamos y charlamos con sus amigos. Nos divertimos y nos reímos un montón. Se sentía bien, se sentía como si fuéramos amigos de verdad. Pero no era así, entonces pensé “¿Está bien que engañe a los demás? No soy yo, es él quien los engaña.”


    Mi trabajo siempre me generó ciertos conflictos morales que sentía eran demasiado para mi pequeño cerebro. Trataba de obviarlos pensando en otras cosas pero siempre estaban ahí.


    A las 3 de la mañana nos quisieron sacar del bar y a esa hora ya solo quedábamos los bastante alcoholizados y bullosos. No queríamos irnos pero era hora.


    —Busquemos otro bar.


    —Tomemos en una casa.


    —¡Vamos a comer!


    Todos opinaban cosas diferentes y todas igual de ilógicas.


    —Tengo hambre. —Le dije a Pablo mientras colgaba de su brazo que me daba equilibrio.


    —Mi amor pero a esta hora no creo que encontremos nada para comer.


    —¡Tenemos hambre amor! —Dijo uno de sus amigos imitando mi voz y sujetándolo del otro brazo.


    Todos se rieron y decidimos buscar un lugar para comer. Todo estaba cerrado pero se les ocurrió que camináramos unas 5 cuadras hasta un Burguer King que atendía 24 horas. 


    Allí llegamos y pedimos cada uno un combo personal.


    —Yo quiero el más grande que tenga. —Le dije al cajero esforzándome por sonar sobria, vocalizando exageradamente. —El más grande.


    —Sí a ella le gusta todo grande. —Pablo se reía de mí.


    —¡Oye! Es lo que quiero y yo lo voy a pagar así que no te metas en esto, es entre… —Traté de ver el nombre del chico escrito en su chaqueta. —Es entre… Suliban y yo.


    —Es Julián. —Dijo el muchacho hablando serio.


    —Julián, Julián… aquí está. —Saqué mi billetera y la tarjeta de mi cuenta débito. Se la entregué y pagué mi comida. Cuando me la devolvió le sonreí exageradamente y me volteé con arrogancia viéndolos a todos con la ceja arriba. —Es el más grande.


    Luego de eso solo recordé que Pablo me pidió un Uber y luego ya estaba en mi cama con Coco. Gracias a Dios pablo era un caballero. Él me había sorprendido, era en verdad un buen chico y con buenos sentimientos, no entendía porqué estaba soltero.


    El lunes en la mañana me llegó un mensaje a mi celular. La típica notificación del banco cuando reportan una compra con la tarjeta. Era una compra de 70 mil pesos. 


    Abrí los ojos del asombro. Yo estaba en casa y no había comprado nada. ¡Nada! No era yo. Lo primero que se me ocurrió pensar fue que me habían clonado la tarjeta. Una modalidad de robo en que clonan los datos de la tarjeta para desocupar la cuenta bancaria.


    Le escribí a Sergio porque no sabía que hacer. Me angustié. Todo lo que tenía en mi vida, mis ahorros, estaban allí. No podía permitir que se me perdiera mi vida y mi futuro.


    Sergio: Pero amor, es un monto muy bajo, no creo que te hayan clonado la tarjeta.


    Martina: Entonces, ¡¿cómo te explicas que estén comprando cosas con mi tarjeta?! Yo leí que así empiezan y luego hacen retiros grandes, después de confirmar que si hay dinero.


    Sergio: Entonces ve al banco. ¡Ve inmediatamente!


    No lo pensé dos veces y me fui a la oficina del banco que quedaba cerca de mi casa. Me fui caminando de la angustia que tenía y llegué cansadísima. 


    Me temblaban las manos cuando pedí un turno y pasé con un asesor. Le expliqué que tenía una compra reflejada en mi cuenta y que yo no había realizado esa compra. El asesor imprimió los extractos del último mes y empezamos a revisarlos. Una a una cada compra y fecha para ver en que momento había sido la clonación de la tarjeta. 


    Estuvimos un rato allí y el asesor me dijo que debía presentar el denuncio a la policía luego volver y empezar una investigación.


    Justo cuando me daba dolor de cabeza de solo pensarlo ambos miramos la fecha de la compra de 70 mil pesos y tenía fecha del sábado.


    —El sábado en la madrugada se realizó esta compra pero solo se vio reflejada en las notificaciones hasta el siguiente día hábil, es decir, hasta hoy lunes. ¿Hizo una compra el sábado en la madrugada?


    Me quedé pensando. “¡Qué pena! Claro que sí. Fue la compra que hice de la comida cuando estaba con Pablo y sus amigos.” Me empecé a poner roja de la vergüenza. “Pero es demasiado dinero para una comida ¿Estos maricas me robaron?”


    El asesor intuyó que sí había realizado una compra y que simplemente no me acordaba. Estaba tan apenada, quería que me tragara la tierra. Juré que jamás volvería a tomar tanto. Eso no me podía volver a pasar. Él fue tan decente que simplemente me dijo. 


    —Aún así es mejor cambiar el plástico de la tarjeta. Actualizarlo.


    —Está bien. Me parece. —Le respondí y bajé la mirada.


    Hicimos el trámite y el asesor me entregó la nueva tarjeta. Salí del banco corriendo tan rápido como pude.


    “No voy a volver a ese banco. Que pena. No quiero que ese chico me vuelva a ver, pensará que soy una borracha o quien sabe quien.”


    Cuando llegué a casa quise saber exactamente porque había comprado tanto esa noche así que le escribí a Pablo desde mi número personal. Le dije que era yo y que en realidad me llamaba Martina.


    Martina: Pablo, necesito saber, ¡¿por qué ese día me gasté más de 70 mil pesos en comida?! ¿Acaso yo compré algo más?


    Pablo: No, todo eso te lo comiste tú solita. Pediste 5 combos y te los comiste tú solita bebé. Uno tras otro y no me dejabas detenerte.


    Martina: ¿En serio? Yo no recuerdo eso… creo… 


    Ahora empezaba a tener ciertos recuerdos de esa noche y efectivamente estaba rodeada de un montón de hamburguesas.


    Pablo: Nunca había visto a una chica comer tanto. XD


    Martina: ¡Ah, que vergüenza!


    Pablo: No te tienes que disculpar. Fue muy gracioso.


    Martina: Gracias por enviarme sana y salva a casa.


    Pablo: Era lo mínimo que podía hacer. Sabes que me importas.


    Martina: Gracias. Gracias de verdad.


    Pablo: Linda. Al fin, ¿qué pasó con tu amor? ¿Te dio una respuesta?


    Martina: En verdad no le he preguntado… no sé exactamente como hacerlo… Creo que ni siquiera sé si estamos en la misma página…


    Pablo: Isshh… suena muy complicado.


    Pablo me hizo caer en cuenta que quizá debería hablar con Sergio al respecto.


     


    


    


    

  


  
    11 Hasta palpitar


     


     


    Yo quería saber en que página estábamos en nuestra relación así que quise preguntarle si finalmente ya estaba terminado lo de su divorcio. Me tomó tiempo tener la suficiente fuerza para prepararme. Era como lanzarle al vacío, a lo desconocido sabiendo que podías morir en la caída.


    Martina: Y al fin, ¿cómo va lo de tus documentos del divorcio? Hace mucho que no te pregunto como va eso.


    Sergio: Sí amor, precisamente he querido contarte al respecto. Aún no hemos podido firmar un acuerdo.


    Martina: ¿Qué? Y, ¿por qué?


    Sergio: Esto no ha sido fácil. Ella y yo aún tenemos muchas cosas en común en nuestras vidas.


    Martina: ¿Qué estás queriendo decirme? Si se están separando es porque ya no quieres tener esas cosas en común. Es porque ya se ha terminado todo.


    Sergio: Sí, pero nuestras familias siguen compartiendo mucho, es muy complicado. Incluso en su cumpleaños trataron de que regresáramos pero es obvio que eso no va a pasar.


    Martina: ¿Su cumpleaños? No… 


    Sergio: ¿Qué?


    Martina: ¿Era ella, era ella la de la foto?


    Sergio: Eehh… sí.


    La manos me temblaron, el corazón empezó a acelerarse y simplemente no entendía. Mi cabeza pensaba miles de cosas pero no llegaba a ninguna conclusión. 


    Martina: ¿Te vas a separar de ella o no? Ya ha pasado suficiente tiempo y siento que solo soy un juego para ti.


    Sergio: Sabes que no lo eres. 


    Martina: ¿A quien le creo, a tus palabras o a tus acciones? Y ahora me dices que hasta tu familia quiere que vuelvas con ella. ¿Eso, dónde me deja a mí?


    Sergio: Perdóname. Creí que entenderías. 


    Martina: Qué, ¿qué solo soy tu ‘mientras tanto’? ¿qué solo has estado jugando conmigo? 


    Tenía que decírselo, tenía que preguntarle. Estaba con el corazón en las manos.


    Martina: ¿Tú me amas?


    Sergio se demoró mucho en responder y finalmente me dijo.


    Sergio: Perdóname.


    Me sentí horrible y apagué el celular. Le había dado todo de mí y nada de eso había servido de algo. ¿Qué más se supone que tenía que decirle? Con eso ya me había dicho todo. Yo no podía seguir haciéndome daño pensando en él cuando él no pensaba en mí de la misma manera.


    Ilusamente pensé que sería fácil olvidarme de él y no hablarle. Lo bloqueaba y lo desbloqueaba constantemente en pequeños momentos de debilidad pero luego volvía a acordarme de todo y volvía a sentirme mal. 


    Él me enviaba mensajes pero siempre resultábamos peleando por lo mismo. Por lo que él no sentía por mí y lo que yo sí por él. Por su separación y por mi trabajo.


    Él me decía que yo trabajaba viendo a otros hombres cuando él no se veía con nadie pero yo le decía que era un hipócrita cuando ¡aún era un hombre casado!


    Era tan horrible que fue la peor semana de mi vida. Todos los días me sentía mal y ya no tenía ni ganas de comer. No acepté ninguna cita esa semana.


    En un momento quise escribirle por Facebook pero cuando entré a su cuenta vi que de foto de perfil tenía una foto con ella, una foto diferente pero sabía que era ella.


    Sí, eso me terminó de destruir. Seguía en lo mismo… seguía con ella y yo ahí, sola y sufriendo por él como una tonta… 


    Él y yo no habíamos tenido ese momento de terminar como se hace normalmente. Yo sentía que aún estaba atada a él porque él no me había dicho que me fuera, había sido yo, pero sabía que si volvía a él era para sentirme igual de miserable así que tenía que sacarlo de mi vida, simplemente borrarlo de todo y olvidarlo.


    Me dolía tanto el corazón, que dolía hasta palpitar. 


    No solo dolía el corazón, dolía todo el cuerpo. Dolía a medida que avanzaba la sangre por cada vena, cada arteria, cada mínimo vaso sanguíneo. Todo era dolor.


    Cada cosa me recordaba a él y me odié. Me detesté por dejar que se metiera en mi corazón cuando nunca debí permitírselo. Yo no quería, no quería eso.


    Me lo dije desde el principio, no debía enamorarme de él, ¡no quería! Me arrepentí tanto de ese día en que olvidé devolverle su chaqueta. “¡Que estúpida! ¡Aaahhh!”


    No sé en que momento me perdí. Me perdí a mí misma tratando de salvarlo a él.


    Es horrible querer a alguien que no te quiere a ti. Era horrible y tan frustrante ¡que no me dijera nada!, ¡que no me expresara nada! Como si de verdad yo no fuera nada.


    Esa era yo, la que solo había sido una chica más. El mientras tanto.


    Con mi autoestima por el suelo trato de levantarme pero ya no sé qué es arriba ni qué es abajo.


    Odié ser tan débil y dejar que él me hiciera eso. “¡¿Cómo permití que me hiciera esto?! Que me hiciera sentir así de pisoteada. De horrible. ¿Cómo permití que él me hiciera odiarme cuando yo era lo más importante que tenía?” Yo era mi prioridad no él, y por eso tenía que regresar a mí. Yo me amaba más que a nadie y tenía que ser egoísta igual que él. “¡No le voy a dar poder sobre mí. No voy a ser su victima! ¡Nunca jamás!”


    Quizá, al igual que un pico en la enfermedad, estaba sintiéndome mejor y quise aceptar nuevas citas para distraerme Estaba teniendo momentos de lucidez intercalados con momentos de total demencia.


    Pero ahora entendía perfectamente eso de que la cura es peor que la enfermedad. No podía salir con nadie porque todo me recordaba a él. “Para ti es muy sencillo porque no tienes que recordarme en cada paso, en cada esquina y en cada rostro de cada persona.” Tenía que olvidarme de él a como diera lugar pero no podía. Entre más conocía personas, entre más salía, más pensaba en él.


    El sentimiento era insoportable llegaba a casa destruida, rogando y maldiciendo. Pidiéndole a Dios y al infierno que lo pudiera olvidar. “Pero, ¿cómo? Nadie podría ocupar tu lugar. Nadie tiene tus brazos, ni tu pecho, ni tu rostro, ni tus labios, ni tus ojos, ni tu cabello, ni tu calor, ni tu voz, ni tus palabras, ni tus pensamientos… ellos no son tú. Y ahora, ¿qué voy a hacer?”


    El amor es completamente como una droga Nunca es suficiente. Todos quieren que los amen pero nadie quiere amar, ese es el puto problema.


    Pablo me escribió un día y quiso saber porqué no había respondido sus mensajes. La verdad ni siquiera me había dado cuenta. Ya ni sabía que día era. Le expliqué lo que había pasado y él fue muy comprensivo. Le dije que necesitaba tiempo, que no se preocupara por mí y que estaría bien. Él me apoyó y me dijo que siempre estaría ahí para mí.


    Me sentí reconfortada.


    La aplicación era un desastre con tantas citas canceladas y notificaciones de advertencia. Mi amiga María Camila me dijo que estaba en la lista roja. Quiso ayudarme pero yo estaba cansada y tuve que decirle que no podía más. Ya no podía seguir fingiendo estar feliz y estar en una relación cuando me sentía tan horrible por dentro. Lo intenté, de verdad lo intenté pero no me pude recuperar en ese aspecto. No podía seguir fingiendo. No podía sonreír y sonreír como si no me estuviera muriendo por dentro y el alcohol solo me hacía peor. Todas las citas tenía que beber y recordarlo y llegar a casa llorando. Hasta la música me recordaba a él.


    Una noche luego de una cita en Chapinero me sentí peor que nunca. Caminaba y los gritos salían de mí como gusanos desesperados por salir de un cuerpo putrefacto. Gritaba y sentía que no era suficiente. Gritaba tan fuerte que me detuve abruptamente para aferrarme al suelo y consolarme sintiendo el frío bajo mis rodillas y mis manos. No me importaba que fuera el asqueroso suelo de la calle, a esas horas de la noche nadie existía más que yo. El peso de mi cuerpo era tanto que no me podía levantar, sentía que todas mis fuerzas se me habían ido en gritos de desesperanza y ya no me quedaba nada, solo levedad. 


    Me acosté sollozando sobre el costado de mi cuerpo y respiré mientras miraba el cielo oscuro, respiré y por fin tuve un momento de paz.


    Fue la peor clase de paz, era una paz de tristeza y resignación. Era la paz de un alma vacía.


     


     


    Pasaron 3 meses luego de que cancelé mi participación como acompañante en las Acompañante del Amor. Estaba trabajando como asistente en una tienda donde María Camila me había recomendado, cuando recibí un mensaje de Sergio. Era de un número desconocido y me tomó por sorpresa. Mi mundo tembló y se puso de cabeza.


    Sergio: En verdad traté de que las cosas funcionaran pero era un momento en que mi corazón eran aguas revueltas. Muchas veces te pedí perdón y te lo pido ahora aunque no espero que lo hagas porque siempre tuviste razón. Tú dejaste muchas cosas en mí, huellas imborrables en mi corazón y en mi memoria, y me hubiese gustado haberte conocido antes de todo esto. Mucho antes. Sé que de haber tenido más tiempo y más cabeza, todo hubiera sido diferente. Todas las cosas hermosas que te dije y te escribí fueron desde lo más profundo de mi corazón. Ya me he separado y todo eso ha terminado pero ahora voy a vivir a España, tengo una oferta de trabajo allí con la Subdirección General de Astronomía. Solo quiero que sepas que estoy muy agradecido contigo, por tu amor y por tu apoyo. Te he pensado y te he extrañado como a nadie en mi vida pero he sido muy orgulloso como para aceptarlo. Coco y tú han sido lo más bonito que le pasó a este desganado corazón. Valoré mucho todo lo que tuvimos y jamás lo voy a olvidar. Yo quiero estar contigo. Por favor, si es lo que tú también quieres, ven conmigo a España. Por favor… Yo en verdad sí te amo, te he amado todo este tiempo. Así te amo, bien sutil y bien despacio.


     


     


    Estuve procesando su mensaje todo el día en mi cabeza. No sabía que responderle. Estaba tan dolida con él pero, a la vez, todo lo que me decía parecer tener sentido de una forma u otra. Eso era lo que siempre quise, que él pudiera demostrarme que me amaba… aunque fueran únicamente palabras.


     


    


    


    

  


  
    Reglas


     


     


    
      	Jamás tengas sexo con un cliente.


      	Sé muy cautelosa e inspecciona a tu cita llegando antes de la hora acordada.


      	Un cliente no debe saber de tu vida personal, ni donde ni como vives.


      	Jamás revises tu celular frente a ellos, no respondas mensajes de tu vida privada.


      	Jamás te salgas de tu personaje a menos que el cliente lo requiera en una situación extrema.


      	Debes bajo toda circunstancia conservar tu belleza física, buenos modales y buen comportamiento.


      	Todas las citas, sin ninguna excepción, deben ser remuneradas económicamente, jamás una cita será gratis.


      	No se permite mantener ningún tipo de relación sentimental con ningún cliente.


      	No se aceptan los encuentros con clientes fuera de los acuerdos de la aplicación.


      	Las usuarias aceptan que sus conversaciones serán monitoreadas en la aplicación para garantizar el cumplimiento de las reglas.

    


     


    


    


    

  


  
    Sobre la autora


     


     


    Ivy Bass (1989-) Diseñadora y escritora. Vive actualmente en Suramérica. Desde muy joven se interesó por la cultura oriental como la china, japonesa y surcoreana. Amante de los viajes, la buena comida, el vino y la fotografía. Siempre ha sido una curiosa del arte y la tecnología. Se aventuró en el mundo de la ilustración digital desde temprana edad luego descubrió su pasión por la escritura. Sus géneros favoritos de literatura son drama y romance, ciencia ficción y fantasía en los cuales tiende a desarrollar sus escritos. Es reconocida por su profesionalismo y aptitudes para escribir y diseñar libros.
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